
This is a digital copy of a book that was preserved for generations on library shelves before it was carefully scanned by Google as part of a project 
to make the world's books discoverable online. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 
to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 
are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other marginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journey from the 
publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prevent abuse by commercial parties, including placing technical restrictions on automated querying. 

We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfrom automated querying Do not send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a large amount of text is helpful, please contact us. We encourage the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attribution The Google "watermark" you see on each file is essential for informing people about this project and helping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remo ve it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are responsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can't offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
any where in the world. Copyright infringement liability can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organize the world's information and to make it universally accessible and useful. Google Book Search helps readers 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full text of this book on the web 



at jhttp : //books . qooqle . com/ 



-v 



"CSt&V^-ix. \ V 




HARVARD LAW LIBRARY 



Received Q>c^ 1> \ ^ '"' 




igitized by 



Google 



^ 



Digitized by 



Google 



Digitized by 



Google 



Digitized by 



Google 



Digitized by 



Google 



CONFERENCIAS 



DERECHO CATALÁN 



Digitized by 



Google 



I 



Digitized by 



Google 



CONFERENCIAS 



DE 



DERECHO CATALÁN 

DADAS EN EL ATENEO BARCELONÉS 

EN 187O Y l88o 
POR 

D. FÉLIX MARÍA FALGUERA 

Auditor de guerra honorario, 

Catedrático de la Facultad de Derecho de la Universidad literaria de Barcelona 

y Decano del Ilustre Colegio de Notarios de este territorio. 



Trátase en ellas muy especialmente la cuestión de actualidad acerca de 

la conveniencia de la uniñcación del dominio, que modernamente 

se pretende, ó de la mayor ventaja de la completa libertad 

en su división y en la separación de derechos reales. 



-2^ 



LA ANTICUARÍA 

LIBRERÍA DE JUAN LLORDACHS 
Plaza de Antonio López, número 5 

BARCELONA, 
i 889 



r-1 



■SPA 

{£ - Digitized by CjOOff l& 



■ '•■■**?* 






ES PROPIEDAD. 



'•JsijlU 



•?,• ?.V 



Barcelona: Imprenta de Luís Tasso, Arco del Teatro, 21 y 2?. 



Digitized by 



Google 



mm .a. -■ w«r»* ' ' i • 'r t 



ADVERTENCIA. 



Cuando en 1870 inauguré estas "Conferencias en el Ate- 
neo Barcelonés tenía formado el plan de las que me pro- 
ponía dar y que debían comprender el derecho catalán 
en toda su extensión. Motivos insuperables, entre ellos 
Tarias alteraciones de la salud que desde entonces he ex- 
perimentado, me han impedido continuar mi principiada 
tarea, y en el día mi harto avanzada edad haría difícil que 
la pudiese llevar á cabo. Sin embargo, y a pesar de no 
• estar concluidas estas lecciones, son tan importantes los 
puntos que abrazan las que constituyen este volumen, 
que, á ruego de muchas personas, me he decidido á publi- 
carlas por la utilidad que puede reportar el conocimiento 
del espíritu y ülosofia de nuestro derecho en la parte refe- 
rente a las personas y cosas, que son las materias que 
comprenden, y por la novedad que puede ofrecer la teoría 
del dominio y de los derechos reales que en ellas expongo 
y la cuestión que he debatido sobre la conveniencia ó in- 
conveniencia de la unificación del dominio. 

El autor, 
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CONFERENCIA PRIMERA. 

Idea general del derecho catalán, su espíritu y principios 
que lo informan. 



SUMARIO. 

Necesidad del estudio del derecho catalán. 

Olvido de este derecho, aun en Cataluña* 

El derecho catalán no es empírico; tiene su espíritu y su filosofía. 

No da be interpretarse según el criterio individual, sino según la cos- 
tumbre. — Esta se aprende en los instrumentos públicos. 

Fuentes de la jurisprudencia catalana, — Autores en quienes debe bus- 
carse, 

Filosafía del derecho catalán: su enlace con el romano. 

Base del derecho catalán: la libertad. 

Fecundidad de este principio: su importancia. 

El principio de libertad en la familia, desarrollado y descompuesto, da 
origen á tres. 

Autoridad del jefe de la familia; en ella descansa la libertad de la familia, 

Libertad de los individuos: emancipación de la mujer en cuanto ásus- 
intereses. 

Independencia de la familia del poder judicial.^Testamentarías. 

¿Qué es la libertad civil? Idea de ella. 

La legislación catalana es la más libre de todas las forales. — Su compa- 
ración con las de Aragón, Navarra y Vizcaya. 

El derecho catalán es el primero en libertad civil, y el que concede más 
independencia á la familia. 

Libertad civil: como la miran con indiferencia muchos políticos, aun de 
los que defienden la libertad política en su mayor latitud. 
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Proyecto de Código civil. 

Omisión de la libertad de la familia en ia escala de libertades procla- 
mada por algunos. 

La libertad civil es la primera de las libertades y el fin de todas [as 
demás. 

El liberalismo de nuestro derecho y de todos los Torales reconocido por 
los publicistas de la Corte, — La familia f oral y la familia castellana , de Mo- 
ret y Silvela, 

Unidad de Códigos, Sus dificultades. Como puede realizarse. 

Plan del curso. 

Conclusión. 
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Señores: 



Al verme ocupar esta silla, desde la cual os han dirigido su voz 
tantos hombres ilustres por su saber y notables por sus brillantes 
dotes oratorias, espero que no exigiréis de mí me coloque á igual 
altura. Cediendo á los ruegos de una persona á quien respetó y 
estimo, el dignísimo Presidente del Ateneo, he tomado sobre 
mis hombros una carga que acaso no podré soportar, y lo he 
hecho convencido de la gran necesidad que existe en los actua- 
les tiempos de fluctuación é instabilidad continua, de dar á co- 
nocer las bellezas del derecho catalán, su espíritu, sus tenden- 
cias, su enlace con el derecho romano, del cual ha sido digno 
complemento, sus caracteres fundamentales y sus principales 
disposiciones. 

El estudio del derecho catalán decae, y no es á los tribunales 
á quienes debemos culpar si algunas de sus disposiciones se fal- 
sean, sino á nosotros mismos que no alcanzamos á sostenerlas 
con toda la energía de la convicción, porque abandonamos su 
estudio, y debilitado el estudio se debilita también nuestra fe en 
la eficacia de este derecho. 

Recuerdo en este momento las palabras que, informando en un 
pleito en el cual se debatía una cuestión muy ardua de derecho 
catalán, pronuncié hace dos años ante el primer Tribunal de la na- 
ción. «Sucede con el derecho de Cataluña, decía, lo que con todos 
los derechos antiguos, con todas las instituciones que fueron, con 
todas las nacionalidades perdidas, que á medida que nos vamos 
alejando de los gloriosos tiempos de su existencia, van cayendo 
en olvido los origines de sus prescripciones, y á medida que és- 
tos van olvidándose, se va perdiendo la verdadera interpretación, 
y los hombres nuevos vacilan cuando se ven precisados á re- 
montarse, para interpretarlos hasta su origen histórico. El derecho 
catalán, en su estado presente, puede compararse á un gran río, 
cuyo cauce es absorbido por otro de mucho mayores dimensio- 
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nes en el cual vierte sus aguas. A medida que nos separamos 
del primitivo cauce, las aguas que lo llenaban van perdiendo sus 
principios constitutivos confundidas con las nuevas y es más di- 
fícil apreciar exactamente sus condiciones y su manera de ser. 
Cuando se llega á semejante estado, sólo es permitido adquirir 
una verdadera idea del derecho que ha sufrido esta especie de 
absorción haciendo de él un estudio muy especial y profundo, y 
esta es la necesidad que se experimenta ahora en Cataluña.» 

Las palabras que pronuncié en aquella ocasión ante el Tri- 
bunal Supremo de justicia no son menos oportunas en este mo- 
mento en que la Junta Directiva del Ateneo ha creído útil y con- 
veniente abrir una Cátedra de derecho catalán. Nadie habrá que 
desconozca su utilidad; lo único que puede ponerse en duda es 
la suficiencia de la persona encargada de desempeñarla. Con- 
tando con la benevolencia de las ilustradísimas personas que se 
dignan oírme, entre las cuales veo algunos que pudieran ser mis 
maestros, emprenderé esta tarea de la que no cuento salir tan 
ventajosamente como mis oyentes merecen. 

El derecho catalán no es una colección de leyes sin enlace, 
como algunos creen, no es un derecho empírico, ó meramente 
casuístico; el derecho catalán obedece á un fin determinado, 
tiene su espíritu, y su filosofía; y sus disposiciones fundamenta- 
les revelan el fruto de un criterio eminentemente práctico en que 
el elemento moral se ha combinado con el elemento utilitario en 
las dosis más convenientes para formar un compuesto armónico 
en el cual ninguno de dichos elementos sea absorbido y neutra- 
lizado por el otro. Para comprender en su verdadero espíritu el 
derecho catalán, no basta conocer el texto de sus disposiciones; es 
necesario tener asimismo fija la vista en la interpretación secular 
que éstas han recibido. Con razón dijeron los romanos: Optirña 
legum interpres est consuetudo, y no sería propio de un buen ju- 
risconsulto empeñarse en estudiar nuestro derecho municipal 
leyendo sus leyes é interpretándolas según su propio criterio. 
Esta pretensión que se hace notar desde algún tiempo, esta ten- 
dencia á separarse de la interpretación sancionada por la cos- 
tumbre, no conduce á otra cosa que á introducir la anarquía en 
el derecho. La razón individual, apliqúese donde se quiera, siem- 
pre producirá los mismos resultados. 

La interpretación consuetudinaria de nuestro derecho, mejor 
que en los libros se encuentra en los contratos. La constante lec- 
tura de los instrumentos públicos otorgados en Cataluña ofrece 
al jurisperito el medio más seguro para conocer la interpretación, 
de las leyes catalanas que ha llegado á formar jurisprudencia, y 
así se explica cómo los notarios catalanes, aun en los tiempos 
en que carecían de Escuela, se hacían hábiles en el derecho rau- 
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nicipal y prácticos en su inteligencia por la simple lectura de 
contratos, repetida todos los días y continuada en el decurso de 
• toda su vida. 

No hay que descuidar, empero, los buenos autores, y entre 
los muchos que honran á nuestra patria, me limitaré á citar los 1 
dos que deben figurar á la cabeza, los insignes prácticos Cáncer 
y Fontanella, que si parecen adolecer de difusión y pesadez en 
algunos puntos, encierran siempre un gran fondo de buena doc- 
trina. También merece ser citado el notario y jurisconsulto Sol- 
sona por su excelente Tratado de laúdennos. 

Lo que falta en, Cataluña son unas instituciones ó elementos 
del derecho catalán, siendo verdaderamente incomprensible que 
en el decurso del siglo pasado en que tantos hombres eminentes 
se ocuparon en su estudio, no hubiese habido uno que dedicara 
sus ocios á escribir una obra de esta clase. En su lugar podemos 
valemos del Viridasium artis Notariatos del notario y bachiller 
en ambos derechos 0. José Comes, que mereció de la censura 
los mayores elogios, diciendo de ella los abogados nombrados 
para examinarla por el Regente la Cancillería que in ea non so- 
lum Tabéllionatus, verum etiam Jurisprud entice nostrce arcana 
pandita veneramur. Esta obra es citada con frecuencia y ha adqui- 
rido autoridad en el foro. 

Hé aquí, señores, al lado del texto de las Constituciones tra- 
ducido y anotado por el. Dr. Vives, las fuentes en donde ha de bus- 
carse el derecho y la jurisprudencia catalana. Cuando en virtud de 
una larga práctica y después de una infatigable lectura de nuestros 
autores clásicos, ha llegado uno á penetrar en el corazón del de- 
recho catalán, se convencerá de que dista mucho de merecer las 
censuras que le ha dirigido el Dr. D. Bienvenido Oliver en sus 
Estudios históricos sobre el derecho civil en Cataluña. No negare- 
mos al Sr. Oliver el claro talento de que está dotado; mas por 
grande que sea este talento, es siempre arriesgado escribir con 
acierto sobre el derecho catalán si no se domina por completo, y 
más ocasionado á error es todavía si de él quiere hacerse un exa- 
men crítico-jurídico. Estando el derecho de Cataluña basado en las 
costumbres seculares del país, es necesario conocer íntimamente 
al país que tales costumbres creó, para juzgar de la bondad de 
éstas y de su influencia en el modo de ser y de sentir de este 
mismo país, y es preciso estar bien penetrado, no sólo de los há- 
bitos y costumbres de los habitantes de las ciudades populosas, 
sino de los del campo y de la montaña. Si á esto se añade que 
el Sr. Oliver aparece desde el principio de su obra antiromanista 
y antifuerista, no nos admira que escribiendo con esta preven- 
ción sobre nuestro derecho, resultase su escrito contra nuestro 
derecho, y que dedujese las conclusiones inexactas que se leen 
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en su obra. Mucha consideración y respeto grande nos merece el 
talento del Sr. Oliver, y por esto sentimos vivamente no ver en 
su obra que campeen aquellas reglas de crítica que él mismo 
dejó trazadas en el Proemio del excelente discurso que en de- 
fensa de los censos leyó en la Universidad de la corte al recibir 
su investidura de doctor en cánones. Tened la bondad de oirías. 

<( Toda institución civil que se ha conservado largo tiempo en 
varios pueblos tiene á su favor la presunción de haber sido útil, 
de haber satisfecho alguna necesidad social. Por eso antes de 
combatirla es preciso tener un conocimiento profundo de las cau- 
sas que la motivaron, del bien que se proponía realizar y del es- 
tado de desarrollo intelectual, moral y físico de la sociedad.» 

El ilustrado jurisconsulto que ha dicho esto, no podía com- 
batir como lo hace en sus estudios históricos las instituciones 
civiles de Cataluña. 

Confuso laberinto llama el Sr. Oliver á la legislación cata- 
lana. Para nosotros, hijos del país, y para todos los que la cono- 
cen á fondo y están nutridos en sus costumbres y penetrados 
de su filosofía es tan clara, sencilla y ordenada como cual- 
quier otra. 

No porque esta legislación se compone de disposiciones ais- 
ladas, no porque ha de contar siempre con el derecho romano, 
sin el cual es insuficiente é incompleta, hemos de concluir que no 
es una verdadera legislación y que sólo consta de retazos. Estos 
retazos, cosidos como están con el derecho romano, y por cierto 
de mano maestra, forman un vestido entero tan ajustado al ca- 
rácter del pueblo catalán como si la medida hubiese sido tomada 
por un hábil artífice. Ahí está el mérito de nuestros antepasados. 
Ellos conocieron que el derecho romano era el que más se adap- 
taba á la gravedad de nuestras costumbres y el que más podía 
contribuir á la prosperidad moral y material del país, pero que 
en algunos puntos no armonizaba con las necesidades de la 
época. ¿Qué hicieron, pues) Adoptaron en el fondo el derecho ro- 
mano, y por medio de disposiciones aisladas corrigieron lo que 
creían susceptible de mejora. Hacían lo que hubieran hecho los 
romanos si los bárbaros no hubiesen hundido en el polvo aque- 
lla civilización, lo mismo que hizo Justiriiano por medio de sus 
Novelas, y lo mismo que hubiera seguido practicando si se hu- 
biese prolongado su imperio. Pueden considerarse las Constitu- 
ciones de Cataluña como una especie de Novelas que van corri- 
giendo el derecho antiguo á medida que lo exigen las necesidades 
de los tiempos. El derecho romano en Cataluña representa un 
papel algo más elevado que el de derecho supletorio: es en rigor 
su derecho propio, y las Constituciones catalanas sólo lo modi- 
fican en algunos puntos. Vedlas sino cómo se introducen en él, 
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cómo discretamente lo alteran, aquí añaden, allá quitan, tan 
pronto amplían como restringen, y van amoldándolo á las con- 
veniencias del país. El derecho romano y el catalán son dos rue- 
das dentadas que encajan perfectamente, y moviéndose a compás 
producen un movimiento uniforme. La armonía del conjunto no 
puede apreciarla sino el buen artista que sabe deshacer todas las 
piezas de la máquina y conoce su enlace y el secreto de su me- 
canismo. El derecho moderno que debemos á los legisladores de 
la época ha desbaratado algunas de éstas piezas, pero aun queda 
lo principal, y ojalá podamos conservar lo que resta, que todavía 
la máquina marchará con regularidad. 

Las modificaciones que el derecho catalán introdujo en el ro- 
mano, lejos de ser empíricas obedecen á un principio, que es el 
aumento de la libertad civil. Si se estudia detenidamente nuestro 
derecho se verá esta tendencia marcada en todas sus leyes. El 
curso de las lecciones que hoy inauguramos os lo demostrará. 
Veréis, señores, en ellas que, salvo rarísimas excepciones, la le- 
gislación catalana es la más rica del mundo en libertad civil, y 
eso que una ley de tramitación, ingeriéndose en terreno vedado, 
ha venido á cercenarnos algunas de estas libertades; pero aun 
así no tenemos porqué envidiar la libertad civil de ninguna 
otra nación ni provincia, y por más que la proposición parezca 
atrevida, añadiré, ni aun la de Aragón, Vizcaya y Navarra, cu- 
yas legislaciones se creen equivocadamente más libres que la 
nuestra. En lo político podrán serlo, nó en lo civil. 

Nuestro derecho municipal establece de la manera más com- 
pleta la autonomía de la familia. ¿Y qué libertad más hermosa, 
señores, qué libertad más estimable, que la que consagra la inde- 
pendencia del hogar doméstico, de ese santuario en donde no de- 
biera penetrar la autoridad del Estado sino para los objetos de 
utilidad pública más evidente) De todas las libertades que puede 
apetecer el hombre, yo creo que la de la familia es la primera, y 
soy del sentir del difunto rey de Portugal, que en una ocasión so- 
lemne decía ante las Cortes de su nación que él no consideraba 
la libertad política sino como un medio para asegurar la libertad 
civil, lo mismo que ha dicho un autor, bien amante por cierto de 
todas las libertades, M. Bertauld. En efecto, el pueblo en que 
las familias están esclavizadas por las leyes, que hay muchos, 
señores; el pueblo en que el jefe de la familia no puede arreglar 
sus asuntos domésticos sin pedir permiso al juez ó al alcalde, ó 
sin consultar de continuo á la ley, es un pueblo esclavo, por más 
que se le deslumbre con otras libertades de oropel. La mejor de 
las libertades es la que nos permite arreglar nuestro patrimonio 
conforme á nuestro libre albedrío y no nos obliga á amoldarlo á 
la ciega voluntad del Estado, que no puede saber lo que nos 
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conviene. ¿De qué sirven sin ésta todas las demás libertades? 
íQué sacaremos de ser reyes en el Parlamento si no podemos rei- 
nar en nuestra casa? 

Pues bien, señores, esta libertad tan querida de todo el que 
aprecia la dignidad humana y la independencia de la familia está 
llevada en el código catalán al más alto grado, y este es el espí- 
ritu de la legislación catalana, este es el fin que se propusieron 
sus autores, La tendencia constante de nuestros antepasados en 
la reforma de los códigos romanos, se puede resumir en una 
sola paíabra: la libertad. 

Estoy seguro que st el distinguido Sr. Oliver se hubiese pe- 
netrado del verdadero espíritu del derecho catalán, sus censuras 
se hubieran convertido en elogios, puesto que en su Memoria 
sobre los censos, leída al tiempo de recibir el doctorado en la 
Universidad central, se manifiesta partidario decidido de la liber- 
tad civil en las siguientes palabras con que la termina: 

<l Es un axioma inconcuso, una regla de derecho, que el uso 
de la propiedad debe ser ilimitado mientras no resulten perjudi- 
cados la moralidad y el público interés, y es, además, un sano 
principio económico dejar libre el uso de los capitales y los bra- 
zos conforme á los cálculos y necesidades del interés particular, 
verdadera fuente de la riqueza.» 

Quien esto dice no podía escribir contra el derecho de Cataluña 
sin desconocer que puede figurar como tipo de esa libertad que 
él mismo tamo encomia en las bellas frases que acabáis de oír. 

El principio de libertad de la familia desarrollado y descom- 
puesto en todos sus elementos da lugar á tres principios, que 
son los ires caracteres que descuellan en el derecho catalán: i.° 
la autoridad del jefe de la familia: 2. la posible libertad de sus 
individuos en armonía con la autoridad del jefe y sin menoscabo 
de la unidad de la familia, de cuyo principio emana la emancipa- 
ción de la mujer en cuanto á sus intereses: y 3. la independencia 
de la familia del poder judicial en todo lo que no sea conten- 
cioso. 

La autoridad del jefe de la familia es una consecuencia nece-^ 
sana del principio de libertad. El jefe debe ser libre para ejercer 
su cargo, y no lo sería si no tuviese autoridad sobre los demás 
miembros de la familia y no pudiese premiarlos ó castigarlos con 
la distribución de sus bienes; de manera que la libertad en sus 
manos se convierte en autoridad, porque la autoridad no es más 
que la libertad que tiene el jefe de dirigir las personas y cosas 
de la familia, y si se le quitase esta autoridad sobre las personas y 
cosas carecería de libertad para desempeñar debidamente su 
cargo de jefe de la familia, que le constituye el supremo regula- 
dor de sus intereses morales y materiales. Para atender á este 
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principio de autoridad, que no es más que la libertad aplicada al 
iefe, ved cómo el derecho y las costumbres catalanas señalan en 
3a familia un orden de categorías que se suceden una después de 
otra en el gobierno de ella: padre, madre, hermano mayor, se- 
gundos tercero, etc. Esta madre, señora mayor, poderosa y 
usufructuaria, como se la titula en los documentos públicos, ¿no 
es una madre con todas las ventajas de la patria potestad para el 
buen gobierno de la familia y sin los inconvenientes del usufruto 
en los peculios de los hijos, que parece inaplicable á la potestad 
materna? Ese hermano mayor que viene á ser el sucesor de los 
padres en el mando de la familia, al cual todos los demás respe- 
tan y que sirve de apoyo á todos ellos t tino continua el principio 
de autoridad que nunca cesa en la Familia catalana? 

Y este principio no perjudica á la justa libertad de los demás 
miembros de la familia, pues se les conceden los mayores dere- 
chos posibles en cuanto á sus bienes propios, como lo demuestra 
la gran libertad que tienen las mujeres catalanas para disponer 
de sus bienes extra dótales, para administrarlos y para contratar 
sobre los mismos sin consentimiento de Su marido. Hé aquí la 
mayor emancipación á que puede aspirar la mujer, pues en cuanto 
á su persona no es regular que pretenda sustraerse á la autoridad 
del marido, á la que la sujetó Dios por su desobediencia desde el 
principio, de la creación. Esta Independencia de la mujer casada 
en cuanto á sus intereses propios, que tanto recomienda Ernesto 
Lego uve en su Historia moral de las mujeres, está sancionada 
por el derecho catalán, y cuando este gran pensador propuso que 
se modifiquen los códigos civiles de Europa concediendo á la es- 
posa más facultades de las que se le otorgan generalmente sobre 
sus bienes extradotales, no sabía de seguro que muy cerca de su 
país existe una provincia española en que se encuentra estable- 
cido hace siglos ese derecho que él propone como nuevo. 

Otra consecuencia de la libertad civil de la familia tal como 
la establece el derecho catalán, consiste en su independencia del 
poder judicial en todo lo que no sea contencioso. En las familias 
catalanasel juez no tiene intervención sino cuando es Llamado para 
dirimir una contienda. Los actos de jurisdicción voluntaria son 
tan reducidos que constituyen casos verdaderamente excepciona- 
les, y sí no hubiese venido la ley de enjuiciamiento civil á intro- 
ducir Indebidamente prácticas extrañas y nuevas para nosotros, 
puede decirse que no necesitaríamos á los tribunales sino para 
los pleitos y para el castigo de los delincuentes. En Cataluña 
no necesitábamos de jueces para discernir el cargo á los tutores y 
curadores testamentarios, no los necesitábamos para decretar las 
enagenaciones de bienes de los menores púberes, no los necesi- 
tábamos para abrir y publicar los testamentos cerrados, no los 
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necesitábamos, ni en mi juicio los necesitamos aún, para las 
testamentarías cuando hay un heredero único, y todo esto son 
libertades que se nos van quitando y cuya falta se hace sentir en 
la familia, pues importa una sujeción y un daño que se la hace 
ocasionándole gastos considerables, trabajo y disgustos, que 
todas las libertades de otro género no son capaces de compensar. 
Las testamentarías, que los mismos autores castellanos censuran 
como un mal, pero mal que califican de necesario, nunca han 
sido admitidas en Cataluña, ni en mi juicio deben serlo aún 
hoy, cuando existe un heredero universal, y mucho menos pro- 
movidas por los hijos que sólo adquieren derecho al percibo de 
la parte legítima y que la tienen señalada por el padre en más ó 
menos cantidad. Cierto que el derecho común considera la legí- 
tima como, una porción de herencia; pero el pueblo catalán, para 
evitar las consecuencias funestas de este principio aplicado en 
todo su rigor, cambió la forma de esta especie de mandas, y en 
lugar de dejar la legítima por título de institución la deja por 
título de legado, no queriendo admitir como heredero al legitima- 
rio. El espíritu de la legislación catalana rechaza toda idea de 
continuación de la persona del difunto fuera del heredero univer- 
sal por él elegido: los demás hijos no se consideran partícipes en 
esta sucesión universal por más que tengan una parte en los 
bienes, y esta parte se les deja en el testamento en cantidad fija, 
para que no aparezcan tampoco como legatarios de parte alícuota, 
y de esta manera no resultan comprendidos en ninguno de los 
números del art.° 406 de la ley de enjuiciamiento civil. Si no 
están contentos con la cantidad que el padre les legó, pueden 
pedir el suplemento de legítima en juicio ordinario por medio de 
la acción expletoria, como ha dicho muy bien el Sr. Cadafalch en 
su excelente obra Prontuario de las acciones, conforme con la 
doctrina de Fontanella en su Tratado de pactis nuptiatibus, que 
afirma terminantemente que el hijo no puede usar ninguna acción 
real para pedir el suplemento de legítima, sino tan solamente la 
personal contra el heredero, y que así se declaró en una sentencia 
pronunciada por la antigua Audiencia de Cataluña, en 5 diciembre 
de 1609, en la cual se leen las siguientes palabras hablando del 
suplemento de legítima: quia non aclione reali, sed imo personali 
peti illud poterat et debebat. No compitiendo, pues, al legitimario 
acción real, no puede usar la de petición de herencia, ni la divi- 
soria familia* herciscundce, ha de limitarse á la expletoria que se 
dirige contra la persona del heredero, y por lo mismo no puede 
intentar un juicio de testamentaría. Esta doctrina nunca se ha 
falseado en los dos . siglos anteriores y en el primer tercio del 
presente, y si de pocos años á esta parte se puede citar algún 
ejemplo en contra, semejante hecho, que reconoce por causa el 
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olvido de la verdadera jurisprudencia catalana de que me he la- 
mentado al principio de mi discurso, no puede alterar la eviden- 
cia que nace de la lectura de nuestros clásicos y de los fallos 
constantes de la Audiencia del territorio durante más de dos 
siglos en favor de dicha doctrina, contraria á la admisión de las 
testamentarías cuando existe un solo heredero universal. Al tra- 
tar de los testamentos me ocuparé con más insistencia de esta 
cuestión; ahora sólo he querido tocarla ligeramente para demos- 
trar que el derecho catalán rechaza toda intervención judicial en 
la familia cuando no es absolutamente necesaria para dirimir 
una contienda, y en los casos en que no puede pasarse sin ella* 
procura simplificarla y hacerla menos molesta, menos vejatoria y 
menos perturbadora de los intereses familiares. 

Estos tres caracteres del derecho catalán: la consagración de 
la autoridad del jefe de la familia, la de la mayor libertad posi- 
ble en todos sus individuos, de la cual emana la emancipación 
de la mujer en cuanto á sus intereses, y la independencia de la 
familia del poder judicial en todo lo que no sea contencioso, for- 
man en conjunto la libertad de la familia. Y cuando en el de- 
curso de estas lecciones hayáis comprendido que el derecho ca- 
talán realiza en su mayor grado estos tres fines, salvo alguna 
mayor libertad que debiera conceder á los hijos en sus peculios, 
quedaréis convencidos de que es el que á más alto punto ha lle- 
vado la libertad civil. Porque, cqué es, señores, la libertad civil? 
Yo no diré, con Dupont White, que consista en el derecho de los 
individuos á no ser gobernados, porque no aspiro á convertir en 
derecho la anarquía: pero convendré con M. Bertauld en que 
la libertad civil aumenta á medida que un pueblo es menos go- 
bernado, y por lo mismo consiste en ser poco gobernado, ó en no 
serlo sino dentro de los límites de la necesidad ó de una utilidad 
imperiosa. La legislación catalana coloca á las familias en una 
independencia tal, que podemos decir que son poco gobernadas, 
porque en ellas no se ingiere la autoridad del Estado ni la del 
juez sino dentro de los límites de la necesidad ó de una utilidad 
imperiosa; luego disfrutan en alto grado de la libertad civil. 

He dicho hace poco que la legislación catalana podía sufrir 
una comparación ventajosa, en punto á la libertad de la familia, 
con la de las demás provincias torales de España. Si se hace un 
estudio de las leyes de Aragón, de Navarra y de las provincias 
Vascongadas, encontramos en ellas útilísimas prevenciones, pero 
que emanan casi todas forzosamente de la ley. Excepto en la 
cuota de las legítimas, que es menor y casi nula en Aragón, Na- 
varra y Vizcaya, en todo lo demás las leyes de Calaluña son más 
liberales, pues se ingieren menos en los actos de la familia y 
dejan al jeíe de ella una libertad más amplia para arreglar sus 
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intereses según su voluntad. Hasta la libertad de testar es mu- 
cho mayor en Cataluña que en Aragón y Vizcaya, porque no 
obstante de ser más crecida la legítima que corresponde á los 
descendientes y á los ascendientes, en cambio el padre puede dis- 
poner de la herencia universal á favor de un extraño con prefe- 
rencia á sus hijos, lo cual no está permitido por los fueros de 
Aragón y de las Provincias Vascongadas. Tan sólo la legislación 
de Navarra rJuede rivalizar con la de Cataluña y aun sufrir con 
ella una comparación ventajosa en punto á la libertad de testar; 
pero dista mucho de ostentar principios tari liberales en los con- 
tratos que tienen por objeto la constitución de la familia, ó sea 
en las capitulaciones matrimoniales. Así es que, tomadas en 
cuenta todas las circunstancias y apreciadas en conjunto las le- 
gislaciones forales, se presenta como la más libre de todas la del 
territorio catalán. En las demás provincias regidas por fueros, 
sobre todo en Aragón y Vizcaya, las leyes gobiernan demasiado 
á la familia; entre nosotros, como la ley no pone trabas á la con- 
tratación y á la testamentifacción , salvo la obligación de legiti- 
mar á los hijos, y por cierto en cantidad muy moderada, casi 
todo nuestro derecho nace de la costumbre y de las prácticas 
contractuales, y hay que estudhrlo en los instrumentos públicos 
más bien que en los usajes y constituciones. Esta es la gran 
ventaja de las leyes forales de Cataluña, que dejan á cada cual 
que legisle á su placer y según sus conveniencias dentro de la fa- 
milia. Acaso el único precepto serio que existe en las constitu- 
ciones catalanas es el de repartir la cuarta parte de los bienes 
entre los hijos, acaso es esta la única restricción: en el resto de 
nuestras leyes yo no veo disposiciones preceptivas ni prohibiti- 
vas de alguna importancia: el derecho catalán, hablando en ge- 
neral, es puramente permisivo, y tan permisivo que todo lo 
permite. A la influencia de este derecho se debe la numerosa y 
múltiple contratación de Cataluña, pues la estadística del Regis- 
tro de la propiedad ha venido á revelar lo qufe ya todos presen- 
tíamos, que aquí se contrata más y se conocen más especies de 
contratos que en otras provincias, debido todo á que nuestras 
leyes regulan los actos déla familia, no los restringen. 

En resumen, la legislación de Cataluña puede colocarse en 
primer término entre las que conceden mayores libertades á la fa- 
milia y al individuo: ella es seguramente la más libre, la menos 
complicada y la que conserva más la unidad de la familia y me- 
rece ocupar la atención de los jurisconsultos como tipo de la li- 
bertad civil en primer grado. 

Lo que no comprendo, señores, es que una libertad que debe 
ser 1$ más estimable, porque es la más positiva, porque senti- 
mos la bondad de sus efectos ó los males de su ausencia en to- 
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dos los instantes de la vida, una libertad que está al alcance de 
toda clase de personas, aun de Jos que por circunstancias espe- 
ciales no quieren ó no pueden usar de los derechos que les da la 
libertad política, sea mirada con indiferencia, si no con animad- 
versión, por los que aspiran á elevar esta última al mayor grado 
de latitud posible; no comprendo que en las grandes manifesta- 
ciones públicas, en estos momentos en que estalla con toda su 
fuerza el sentimiento popular, no haya habido una palabra, no 
haya habido una voz, no haya habido un grito para la libertad 
civil; no comprendo que en los tiempos de mayor libertad poli- 
tica haya aparecido en España un Proyecto de Código civil más 
célebre por lo que prohibe que por lo que permite, Código que 
ata las manos al jefe de la familia hasta el punto de que de diez 
maneras de disponer de su propiedad entre vivos ó por causa de 
muerte le prohibe las nueve y las declara nulas y sin ningún 
valor ni efecto, Código, en fin, que en vez de la libertad vendría 
á consagrar la opresión civil en toda su plenitud. Todo esto me 
parece un anacronismo de la época, si es que no se pueda ca- 
lificar de una enfermedad del siglo, porque yo llamo enferme- 
dad á lo que se aparta del estado normal, y se separa, á mi ver, 
de las condiciones regulares de toda sociedad bien constituida 
ese conato de esclavizar la familia al mismo tiempo que se quieren 
conceder inmensos derechos políticos al individuo, cuando estos 
derechos, si algún bien han de producir, ha de ser el de en- 
sanchar la libertad civil, que es el fin y término de todas las 
demás. 

Y tampoco concibo cómo en época muy reciente ha habido 
quien queriendo formular la escala de las libertades con inclu- 
sión de la civil, puesto que ha descendido desde el Estado hasta 
el individuo, ha dado un salto omitiendo la principal, que es la 
de la familia. 

Hemos oído proclamar en todos los sitios y hemos leído en 
cien folletos: libertad del individuo, libertad del municipio, liber- 
tad de la provincia. Está bien: yo amo todas esas libertades colo- 
cadas en su debido lugar, y deseo con toda mi alma la más com- 
pleta descentralización, Pero ¿entre el individuo y el municipio no 
hay nada, señores? ;Esa sociedad que se llama familia, ¿no es un 
eslabón entre el individuo y el municipio, no forma un intermedio, 
un lazo de unión entre los dos? Y la familia en conjunto, ino es 
tan acreedora á la libertad como ios individuos que la componen 
aisladamente considerados) La legislación catalana no incurrió en 
semejante falta, pues considerando que la libertad civil no sólo 
comprende la del individuo sino también la de la familia, procuró 
aumentar la libertad de ésta ó sea la del jefe en quien están con- 
centrados sus derechos y su representación. Corrijan, pues, la 
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omisión los que en ella han incurrido y cuando quieran procla- 
mar libertades proclamen de una vez la del individuo, la de la 
familia, la del municipio y la de la provincia. Pídase la libertad 
civil en toda su extensión y háganse leyes que gobiernen lo me- 
nos posible, sobre todo dentro del hogar doméstico. Nuestro 
siglo necesita, señores, que se gobierne más en la calle y menos 
en las casas. 

El liberalismo de nuestras leyes y de todos los derechos fera- 
les es ya en el día reconocido y elogiado por los mejores publi- 
cistas de la corte. Los señores D. Segismundo Moret y D. Luís 
Silvela, en su importante Memoria sobre la familia /oral y la fa- 
milia castellana y premiada por la Academia matritense de juris- 
prudencia y legislación, en el concurso abierto en 1862, enco- 
mian las tendencias liberales de los fueros de Vizcaya, Navarra, 
Aragón y Cataluña, califican sus leyes de altamente liberales, y 
concluyen diciendo que <( es hora ya de que el principio de la li- 
bertad triunfante en el orden político se aplique al orden civil.» 
Sobre esta base podría muy bien realizarse la unidad de códigos, 
tan deseada en unas provincias y tan temida en otras, particu- 
larmente en las forales. La cuestión de unidad de legislación está 
íntimamente enlazada con la materia en que nos ocupamos, pues 
su resolución depende del juicio que cada cual se forma de la 
bondad de los derechos especiales. No soy partidario ni enemigo 
de la unidad de legislación, y si se trata de plantearla en Es- 
paña diré francamente que no la rechazo, pero que la temo. Hay 
dos sistemas posibles para llegar á este fin, y según cuál fuere el 
que se adopte me contará como adicto ó como adversario. Si se 
tratase de reunir en el futuro Código lo mejor de las leyes de 
Castilla y lo mejor de los fueros provinciales, procurando sobre 
todo que dominase el principio de libertad, como quieren los se- 
ñores Moret y Silvela en la Memoria de que acabo de hacer mé- 
rito, estoy por la codificación. Permitid que os lea algunos frag- 
mentos del excelente trabajo de estos señores, porque tengo una 
gran satisfacción en encontrarme de acuerdo con ellos casi en 
todos los puntos. Así dicen: 

(( E1 estudio de los fueros provinciales está llamado, en nues- 
tra opinión, á producir un grande adelanto en las ideas y en las 
opiniones liberales 

»Por otra parte las esenciales diferencias que separan las pro- 
vincias forales de las sometidas al imperio de la ley castellana, se 

encuentran en las sucesiones al llegar á cambiar el sistema 

de sucesiones, al poner sobre todo trabas á la libre testamenti- 
facción, el cambio es rechazado enérgica y unánimemente por 
todas, como si comprendiesen que conservando sus envidiables 
privilegios guardasen el arca santa de su libertad civil. 
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«Aunque rodeado de trabas, el derecho catalán es en su fondo 
eminentemente liberal. Nosotros, que pensamos que cuanta ma- 
yor es la libertad en el padre para disponer de los bienes, mayor 
es la felicidad y moralidad de la familia, alabamos desde ahora 
y sin reserva esa legislación, cuyos benéficos resultados son inne- 
gables. La costumbre del heredamiento, que produce el efecto 
de no quedar incierta casi ninguna sucesión, ha venido á hacer 
más fecundas y sobre todo más palpables sus consecuencias, con- 
servando los bienes en la familia, trasmitiéndolos sin desmem- 
brarse de generación en generación, y colocando ai heredero ó 
preferido como núcleo al cual acuden, en cuyo derredor se agru- 
pan todos los demás individuos que temporalmente se separan 
de ella ó á quienes apartó el capricho de la fortuna ó los azares 
de la suerte 

»Así en esos países (Aragón y Navarra) y aun en Cataluña — 
donde el usufructo, aunque no obligatorio por la ley, existe muy 
á menudo por la voluntad del esposo — la mujer suele tener una 
independencia, una firmeza de carácter de que carece la de 
Castilla '..... 

»Ha pasado ya la época de codificar por la simple copia ó 
traducción de legislaciones extranjeras, y hora es también de que 
el principio de la libertad triunfante en el orden político se apli- 
que al orden civil; y cuantos amen la unidad de legislación de- 
ben comprender que en vez de lograrse bajo un punto de vista 
estrecho y exclusivo, que dejaría siempre descontentos á cuantos 
fuesen postergados, el único sistema bajo el cual puede realizarse 
es la idea de igualdad, que sin dar preferencia á ninguna legisla- 
ción especial, siente principios de derecho bajo los cuales se des- 
arrollen y vivan las legítimas aspiraciones y las antiguas cos- 
tumbres de nuestros pueblos. El Código será así bien recibido 
por todas nuestras provincias y realizará la única unificación que 
hoy es aceptable, la que consagre la variedad bajo el principio 
de la libertad.» 

Hé aquí un sistema de codificación que encontrará numerosas 
simpatías en todas las provincias forales. Pero si en su lugar se 
pretendiera imponer á éstas la legislación de Castilla, haciéndola 
general á todo el reino, como se intentaba en el Proyecto de Có- 
digo Civil, es claro que esta violencia ejercida sobre nuestras 
opiniones, nuestros gustos y nuestras costumbres habría de ser 
mal recibida en las provincias que se rigen por derechos especia- 
les. Para que el nuevo Código fue.se aceptable en todo el reino 
debiera confiarse á una comisión en la que tuviesen cabida uno 
ó dos jurisconsultos de cada provincia foral y un número pro- 
porcionado de los que se rigen por el derecho español. Aun así 
y procediendo con toda la buena fe que sería de esperar de una 
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reunión de individuos escogidos entre los más notables de cada 
provincia, la codificación en España ofrecerá siempre dificultades 
inmensas. No olvidemos que nuestra nación es una amalgama 
de pequeñas nacionalidades extinguidas, que ai entrar en ella han 
conservado sus antiguos hábitos, su carácter, sus costumbres, 
tan distintas entre sí que algunas revelan oposición completa. 
Nadie negará que fuera una tarea sobrehumana el querer fundir 
en un código común las reglas de contratación y testamentifac- 
ción para un inglés y un ruso. Pues bien, señores, yo creo que 
hay tanta y quizás mayor diferencia de carácter entre un catalán 
y un andaluz que entre un inglés y un ruso. Una nación así 
constituida, una nación compuesta de elementos tan heterogé- 
neos, que mucho lo son los que integran la nación española, ne- 
cesita grandes talentos, mucho tacto y mucha prudencia para 
unificar su legislación. Yo, señores, que recuerdo, por la parte 
que en ello he tenido, la gran dificultad que se ha experimentado 
hace poco para unificar una cosa infinitamente más pequeña, los 
aranceles notariales, sobre cuya materia ha sido imposible poner 
de acuerdo á los notarios de los distintos territorios, ¿cómo no 
he de temblar cuando oigo rumores de que se trata de unificar el 
derecho civil español r Tan sólo bajo la base de la libertad puede 
acometerse semejante empresa, pues elevada la libertad á criterio r 
como dicen muy bien los señores Moret y Silvela, cada provincia 
y cada pueblo se guiará por sus costumbres y recuerdos, y se 
realizará la única unificación que hoy es aceptable, la que consa- 
gre la variedad bajo el principio de la libertad. Sólo así podrá 
ser aceptado con gusto por todas las provincias el nuevo Código 
Civil; sólo así será el código mejor del mundo, porque ¿sabéis se- 
ñores, cuál es el mejor código civil? Es el que hace cualquier 
ciudadano para los individuos de su familia. Podrá haber quien 
lo haga mal; pero de cada ciento los noventa y nueve lo harán 
mejor que el más sabio de los legisladores. Bien dice el refrán 
castellano: (( más sabe el necio en su casa que el cuerdo en la 
ajena.» 

Hoy me he propuesto únicamente daros una idea del espíritu 
y tendencias del derecho catalán, que veréis comprobados en las 
lecciones sucesivas. En la siguiente entraremos en materia em- 
prendiendo el estudio razonado de nuestro derecho por el mismo 
orden de las instituciones. Principiaremos por el tratado de las 
personas, al que seguirá el de las cosas, obligaciones y acciones, 
dando la suficiente latitud á la materia de contratos y últi- 
mas voluntades, en la que hay mucho de especial en el derecho 
catalán. No pienso explicar el derecho á quienes lo conocen me- 
jor que yo: debo concretarme á los puntos en que el de Cataluña 
se distingue del general de España. Yo no puedo olvidar que 
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hablo con maestros. No debo enseñarles, por ejemplo, lo que es 
patria potestad» sino la manera cómo se ejerce en Cataluña, Haré 
notar, pues t únicamente las diferencias del de/echo catalán con e! 
común de la nación, procurando hacer sentir la influencia que 
tiene en nuestras costumbres y en el porvenir de la familia, Este 
es mi propósito en las lecciones que, contando con vuestra indul- 
gencia, acabo de inaugurar. Seguid conmigo atentos y benévolos 
en la rápida excursión que voy á hacer por el campo del derecho 
catalán, y espero demostraros que nuestra legislación es la más 
libre del mundo» la que concede mayor independencia á la familia 
y mayores derechos al dueño para disponer de su propiedad, y 
que con razón dijo el rey de Aragón D. Alonso á su consorte 
D.* Leonora, que se mostraba indignada por la libertad con que 
un ciudadano había hablado á aquél Monarca: (( /?enui ( Rey na, lo 
nostre poblé es franch, é no es asi stthjitg.it com lo poblé de 
Cash'lla.n 
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CONFERENCIA SEGUNDA- 

Cuerpos de derecho que rigen en Cataluña, Derecho relativo 
á las personas. 



SUMARIO. 

Cuerpos de derecho que rigen en Cataluña y orden de preferencia en- 
tre ellos. 

No se observan las leyes de Castilla anteriores al Decreto de nueva 
planta. 

Valor de las siete Partidas. Porqué las citamos si no rigen. 

Valor de las sentencias del Tribunal Supremo. Cuates deben observarse 
en Cataluña. 



Personas. 

Sui juris y alienijuris . 

Padres é hijos de familia. 

Patria potestad. 

Peculios de los hijos. Lo que falta en esta parte en el derecho catalán . 

El derecho catalán no concede patria potestad á la madre* 

Ley de matrimonio civil. Si sus disposiciones sobre los bienes y per- 
sonas de los cónyuges y sus hijos son aplicables en Cataluña. Opiniones 
que se han levantado sobre el particular. Su discusión en la Academia de 
Jurisprudencia. 

Si es más conveniente á la madre la patria potestad ó las facultades que 
le da la ley y le concede el marido por derecho y por costumbre en Ca- 
taluña. 
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Situación de la madre en la familia catalana en virtud del testamento 
del marido. Cláusula de u su fruto. La madre señora mayor y poderosa. 

Análisis de la patria potestad, 

Parangón de los dos sistemas. 

Ventajas del catalán. Inconvenientes de la potestad conferida a la madre 
por la ley de matrimonio civil por no poderle privar de ella el marido y 
por no cesar cuando contrae segundas nupcias. Ventaja inmensa del dere- 
cho y costumbre de Cataluña en esta parte. 

Tutela en Cataluña. Diferencias con el derecho romano. 

Curaduría. 
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Señores: 




Antes de exponer mis ideas sobre el derecho catalán, creo 
conveniente recordar, y sólo recordar, porque lo saben la mayor 
parte de mis oyentes, los cuerpos de leyes que rigen en Cataluña 
y el orden de preferencia con que deben ser observados. La No- 
vísima Recopilación, las Constituciones catalanas, el derecho ca- 
nónico y el romano, todo esto entra en contribución, todo ha de 
ser consultado para formar el conjunto del derecho civil vigente 
en el principado de Cataluña. El orden de preferencia es el si- 
guiente: i.° las Reales disposiciones y las leyes de la Novísima 
Recopilación posteriores á 1716: 2.°las Constituciones de Cata- 
luña: 3. el derecho canónico: 4. el derecho romano. La Consti- 
tución única, tít. 30 lib. i.°, es la que dispone que, en falta de 
Constituciones y Usajes, se acuda al derecho canónico y después 
al romano, y á las doctrinas de doctores. 

Según esto, ni las leyes de la Novísima Recopilación ante- 
riores al Decreto de nueva planta, ní las d.e Partida están vigentes 
en Cataluña, y si bien algunos pretendían hacerlas valer como 
derecho supletorio después del municipal, esta opinión ha sido 
condenada por el Tribunal Supremo de justicia en un sinnúmero 
de sentencias, que no admiten otro derecho supletorio sino el 
canónico y el romano, y se ha formado ya jurisprudencia en este 
sentido. 

Puesto que las leyes de Partida no son leyes en este territorio, 
<por qué las citamos con tanta frecuencia) En los escritos, en los 
informes orales, en los recursos de casación se las ve continua- 
mente citadas, y yo confieso que he incurrido en esta falta, si tal 
puede llamarse, á pesar de la firme convicción en que me hallo 
de que no tienen aplicación en el territorio catalán. El Sr. Oliver 
nos increpa por ello, y en esto funda Un grave cargo contra 
nuestro derecho, tachándolo de confuso é incierto, porque tan 
pronto acudimos para suplir los Usajes y Constituciones á las le- 
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yes romanas como á las de Partida, que no debieran tener en- 
trada en Cataluña según la Constitución que hace poco he citado. 
Antes de sacar consecuencias de un hecho, conviene investigar 
sus causas, que el autor á que me refiero no ha podido apreciar 
por no ser del país. Yo las diré Los letrados catalanes tienen 
la costumbre de citar leyes de Partida, sabiendo que aquí no ri- 
gen, porque son iguales á las romanas, porque están sacadas de 
ellas, y el aprecio que ha adquirido en Cataluña el derecho 
romano hace que se le busque en todos los parajes en que se 
encuentra, como para reforzarlo, para darle cuerpo, y en prueba 
de que esta es la verdadera causa, de la abundancia de citas de 
leyes de Partida, nótese que nunca las citamos solas, sino acom- 
pañadas de la romana correspondiente. Lo que nos proponemos 
con esto es duplicar la cita, creyendo que si una ley romana 
tiene fuerza como á uno, acompañada de su relativa del Código 
alfonsino la tendrá como á dos, y acaso como á tres por estar 
más vulgarizado este Código en los Tribunales españoles á quie- 
nes nos dirigimos. Apelo á la conciencia de mis compañeros para, 
que digan si no sienten lo mismo que yo en este particular. El 
señor Oliver no nos ha comprendido. Nosotros nos comprende- 
mos sin hablarnos. Yo sé porqué se citan aquí las leyes de Par- 
tida, y no lo he preguntado á nadie. Citamos las leyes de Partida 
porque nos interesan, porque nos gustan, porque forman un 
duplicado del derecho que nos rige y que merece todas nuestras 
afecciones y todas nuestras simpatías; no citamos las leyes de 
Toro, no citamos las Recopiladas anteriores ai decreto de nueva 
planta: esto, si alguno lo hiciese, sería ya un delito de leso derecho 
catalán. 

Otra cuestión preliminar conviene esclarecer antes de entrar 
de lleno en la explicación del derecho civil, esto es, si todas las 
sentencias del Tribunal Supremo de justicia forman jurispruden- 
cia en Cataluña. He notado algunas equivocaciones en este punto: 
he visto escritos presentados en los Tribunales en que se citan 
indistintamente fallos del Supremo pronunciados en pleitos se- 
guidos en Cataluña, en Castilla, en Galicia, en Extremadura; y 
una obra, por otro lado muy apreciable, el Manual del derecha 
civil vigente en Cataluña i ha incurrido en este defecto, falseando 
con ello algunas veces la jurisprudencia catalana. No es así como 
debe procederse. 

Rigiendo distintas leyes en Cataluña de las que se observan 
en el resto de España, las sentencias del Tribunal Supremo dicta- 
das sobre pleitos seguidos en otros territorios no pueden formar 
jurisprudencia en el nuestro, sino en el caso excepcional de que 
en el punto que ha sido objeto del fallo coincidan las dos legisla- 
ciones. 
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Fundada en estos principios la Academia barcelonesa del No- 
tariado, al tratar de este punto en 6 de febrero de 1860, formuló 
por acuerdo unánime una regla de criterio, que creo no se des- 
deñará de admitir nuestra Academia de Jurisprudencia y Legisla- 
ción. Vedla aquí: 

«Las sentencias del Tribunal Supremo de justicia dictadas á 
consecuencia de recursos interpuestos contra fallos de la Audien- 
cia de Barcelona forman jurisprudencia en Cataluña. 

»Las sentencias del Tribunal Supremo de justicia dictadas en 
virtud de recursos interpuestos contra los fallos de las Audiencias 
de las demás provincias de España, forman jurisprudencia en Ca- 
taluña siempre que las leyes de Castilla citadas en sus fundamen- 
tos concuerden con las romanas y municipales vigentes en Cata- 
luña; pero carecen de valor en este Priricipado cuando las leyes 
de Partida y de la Novísima Recopilación que les sirvan de funda- 
mento estén discordes con la legislación catalana,» 

Otro defecto he encontrado en muchas obras de derecho ca- 
talán, que contribuye en gran manera á falsearlo, y es la cos- 
tumbre de sentar como jurisprudencia lo decidido en una sola 
sentencia, óen dos, del Tribunal Supremo. Los fallos de este Tri- 
bunal no son leyes, ni Reales Decretos que obliguen fuera de las 
personas que han formado parte en el litigio; por lo mismo, para 
constituir doctrina legal no basta saber la opinión de los magis- 
trados que han tomado parte en la decisión de un pleito; es pre- 
ciso conocer la de todos los que componen el Tribunal, y esto 
no puede apreciarse en una, ni en dos sentencias; se necesitan 
tres por lo menos', siendo todas conformes y no habiendo otra al- 
guna en sentido contrario. Cuando existen sentencias contradic- 
torias ya la cosa es más ardua; es necesario esperar á que la opi- 
nión del Tribunal se fije de un modo definitivo en alguna de las 
dos interpretaciones que se contradicen, y para esto ha de pa- 
sar un gran número de años durante los cuales se dicten un nú- 
mero considerable de sentencias, todas conformes y en idéntico 
sentido. Por no haber tenido presentes estas reglas, que dicta el 
simple buen criterio, se han publicado algunos tratados de dere- 
cho catalán en que éste se encuentra en muchos puntos fal- 
seado (1). 

(i) El año próximo pasado de 1888 presenté una Memoria ba- 
sada en estos principios sobre el primer tema propuesto en el Congreso 
jurídico que se celebró en Barcelona, que versaba sobre las condiciones- 
que debe reunir la jurisprudencia para disfrutar de la autoridad de doc- 
trina legal. Como estas Memorias no se discutieron, no pudo recaer vo- 
tación sobre ella. Votáronse únicamente las conclusiones propuestas por 
los ponentes, en las que había una que consideraba como doctrina legal 
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En prueba de los inconvenientes que ofrece y de los errores 
á que expone el considerar como doctrina legal lo decidido por el 
Tribunal Supremo en pocas sentencias, oíd el caso que voy á re- 
ferir, ocurrido recientemente en un pleito que se siguió en Bar- 
celona, en que se discutía la validez ó la nulidad de una donación 
que excedía de ;>oo florines y no había sido insinuada. Yo de- 
fendía, como Abogado, á la parte que pretendía la nulidad, y sos- 
tenía con confianza esta doctrina, á pesar de existir tres senten- 
cias conformes del Tribunal Supremo que declaraban válidas en 
Cataluña las donaciones que excediesen de 500 florines, aunque 
no hubiesen sido insinuadas, porque la doctrina que yo sostenía 
está apoyada en una Constitución de Cataluña y en la interpre- 
tación que le han dado Cáncer, Fontanella y todos los autores 
de derecho catalán y que ha sancionado una inveterada costum- 
bre. En primera y segunda instancia se .falló á favor de la nuli- 
dad; pero la parte que defendía la validez interpuso recurso de 
casación, contando como segura la victoria en el Tribunal Su- 
premo, que había dictado tres sentencias que le favorecían. No 
decayó por esto mi ánimo en el buen resultado del asunto en fa- 
vor de mi cliente, y me presenté á informar ante' el Tribunal 
Supremo, sosteniendo la nulidad de la donación con la misma 
confianza con que lo había hecho en la Audiencia de Barcelona. 
Defendía á la parte contraria el distinguido jurisconsulto D. Esta- 
nislao Figueras, que se atrincheró tras de las tres sentencias, 
dando la cosa por definitivamente resuelta. A pesar de esto, el 
Tribunal, con sentencia de 13 de Marzo de 1869, no dio lugar al 
recurso de casación, decidiendo á favor de la nulidad y separán- 
dose con todo conocimiento de la doctrina por él mismo sentada 
en tres sentencias anteriores. Es que, muchas veces, de los 
errores que puede cometer el Tribunal Supremo, sobre todo en 
pleitos de territorios que se rigen por leyes especiales, no es res- 
ponsable el Tribunal, sino los abogados defensores si no dan ai 
asunto que se debate la suficiente ilustración, ó no conocen bien 
á fondo la legislación foral, particularmente cuando no pertene- 
cen al territorio en que radica ef pleito. 

Sentados estos preliminares, podemos emprender el estudio 



lo decidido en una sola sentencia del Tribunal Supremo, y otra que 
exigía tres: ambas fueron desechadas. Es de creer que esta última lo 
fué por haber sido considerada deficiente, pues sólo se ocupaba del nú- 
mero de sentencias, sin tomar en cuenta sus condiciones, esto es, si eran 
todas conformes ó las había contradictorias y si se referían á territorios 
forales. Realmente había deficiencia en esta parte, pues las conclusiones 
debían hacer distinciones, abrazando todos los casos que pueden ocu- 
rrir. 
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-del derecho de Cataluña, principiando, como es natural, por el 
tratado de las personas. Su división en personas sui juris y alieni 
juris no ofrece novedad en el derecho catalán. La diferencia en- 
tre padres é hijos de familia es igual á la de los Códigos roma- 
nos: la idea de la patria potestad, las facultades del padre y los 
«deberes del hijo, los peculios y los derechos del padre y del hijo 
^n cada uno de ellos, todo esto en Cataluña se saca de las leyes 
romanas á falta de disposición expresa en las municipales. Toda- 
vía éstas aumentan la potestad del padre y restringen los dere- 
chos delhijo, pues tenemos la Constitución i. a de menors de 25 
anys, que dispone que el hijo emancipado menor, siendo soltero, 
no pue,da contratar sin consentimiento de su padre, y que los 
contratos que hiciere sin este consentimiento sean nulos y de 
ningún valor, suspendiendo en ellos la autoridad de los notarios. 

Las causas que se alegan en esta Constitución para apoyar la 
disposición son puramente morales: fúndanse en los desórdenes 
á que se entregaban algunos jóvenes malgastando sus intereses 
en el juego y en otros objetos poco honestos. Se ve pues, que no 
sin motivo adoptaron las Cortes catalanas tan importante acuerdo. 

Hay algo, no obstante, que censurar en nuestro derecho mu- 
nicipal en cuanto á los peculios de los hijos de familia. Para obe- 
decer completamente al principio de libertad, que es la base del 
derecho catalán, habrían debido concederse mayores facultades 
al hijo en los peculios profecticio y adventicio, particularmente 
en este último, cuando el hijo vive separado de su padre y sub- 
siste de una industria propia. Esta modificación del derecho ro- 
mano, admitida en todos los Códigos modernos, debieran ha- 
berla adoptado antes que nadie nuestros antepasados, porque 
satisface á su idea capital de aumentar la libertad de los indivi- 
duos de la familia, mientras no se menoscabe el principio de 
autoridad, y éste no queda menoscabado cuando el hijo á quien 
se conceden esos derechos forma casa separada, y por lo mismo 
viene á ser, aunque soltero, cabeza de familia. Mas la falta no 
será tan imputable como á primera vista parece á nuestros ante- 
cesores, si consideramos que no tuvieron tiempo de realizar todo 
lo que tal vez deseaban para la mejora del derecho civil. Recorde- 
mos que Felipe V cortó bruscamente el paso á la legislación cata- 
lana, mientras seguía su marcha majestuosa á principios del siglo 
pasado. Si hubiese durado medio siglo más, no hubiera dejado de 
aparecer probablemente una disposición declarando de pertenen- 
cia del hijo en propiedad y en usufruto los bienes que adquiriese 
con su trabajo é industria, formando casa separada del padre. 

Como el derecho catalán no concede patria potestad á la ma- 
dre, no la tiene por ley en Cataluña, como no la tenía en el im- 
perio romano. 
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Mas en estos momentos ocurre una cuestión capital sobre 
esta materia. Acaba de promulgarse una ley de matrimonio civil 
en la <^ue se concede la patria potestad á la madre viuda, y se 
otorgan mayores facultades á los hijos en los peculios profecticio 
y adventicio; pero la ley con la que se manda regir dispone que 
se observe sin perjuicio délos derechos forales. i Rigen, pues, sus 
disposiciones en Cataluña) Yo no entraré de lleno en esta cues- 
tión, amplia y brillantemente debatida en la Academia de Jurispru- 
dencia, en la cual se sostuvieron dos opiniones, cada una de ellas 
apoyada por numerosos y entendidos jurisconsultos. Una fué en 
favor de la patria potestad de las madres que contrajeron matri- 
monio después de promulgada la ley de matrimonio civil; la otra 
está en coritra del derecho de patria potestad de las madres sin 
excepción. 

Los fundamentos en que se apoya cada una de las opiniones 
la mayor parte de vosotros los habéis oído. Yo no trataré de re- 
solver esta cuestión, sobre la cual la Junta Directiva del Colegio 
de Notarios del territorio ha elevado una consulta á la Audiencia 
del mismo, exponiendo los dos pareceres que se disputan la pre- 
ferencia y las razones en que cada uno se funda, sin formular 
opinión propia. Cuando recaiga resolución á esta consulta, todos 
deberemos acatarla; entretanto cada juez decidirá según su pro- 
pio criterio, habrá entre ellos también distintas opiniones, se es- 
tablecerá diversa jurisprudencia, el uno discernirá la tutela y cu- 
raduría á la madre mientras el otro le reconocerá la patria potes- 
tad, y reinará la anarquía en el derecho de la familia. Cada 
innovación que se hace en el derecho civil viene á producir un 
conflicto. 

Si triunfa la opinión más radical, nada habrá que innovar en 
la familia catalana. Si se decide la contienda á favor de la opinión 
media, algunas dificultades han de surgir, y desde luego puede 
preverse una de ellas. La ley de matrimonio civil declara al hijo 
emancipado al llegar á la mayor edad: la Constitución i.* de me- 
nors de 25 ¿inys dispone que el hijo soltero mayor de edad no 
pueda contratar sin consentimiento de su padre: ¿tendrá que ob- 
servarse en este particular la ley de matrimonio civil ó la Cons- 
titución catalana? ¿Podrán contratar ó no sin consentimiento de 
su padre los hijos solteros mayores de 25 años que vivan con él> 
Es de suponer que estas y otras dificultades que nacerán sobre la 
aplicación de la ley de matrimonio civil á este Principado tengan 
por algún tiempo incierto el derecho de la familia respecto á la 
potestad de la madre, á los peculios de los hijos y á los contratos 
que éstos deban celebrar. 

La opinión media, es decir, la que quisiera aplicar la ley de 
matrimonio civil á las madres que se casaron después de su pro- 
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mulgación, ha encontrado prosélitos no sólo por las razones le- 
gales que abogan á su favor, sino por otras de conveniencia que 
le dan cierto prestigio. Con ella se favorece la libertad de la con- 
tratación, porque aumentándose por la ley de matrimonio civil las 
facultades de los hijos en los peculios, no necesitarán eñ muchos 
casos del permiso de sus padres para celebrar sus contratos.. La 
ventaja de que el hijo que forma casa y hogar separado pueda 
contratar libremente, disposición que, como he dicho antes, se 
hacía desear en la legislación catalana, también atrae partido á 
esta interpretación. Por último la recomienda, según algunos, la 
circunstancia de favorecer á la madre permitiéndole usar de los 
derechos de la patria potestad en vez de los de la simple tutela. 
Pero esta ya es una cuestión más espinosa. ¿Será más conveniente 
á la madre ejercer sobre sus hijos la potestad que le confiere la 
nueva ley ó la tutela y curaduría) Tal como se halla establecida 
la tutela en Cataluña desde la ley de enjuiciamiento civil parece 
la patria potestad más ventajosa, porque evita las molestias y los 
gastos á veces crecidos del discernimiento del cargo de tutora y 
curadora que debe hacerse á la madre; pero tal como estaba an- 
tes de dicha ley es muy problemática la ventaja del derecho nue- 
vamente introducido por la de matrimonio, y, bien pesadas todas 
las circunstancias, casi nos decidiríamos por el derecho catalán. 
Nuestras Constituciones, siguiendo la idea que os dije en mi pri- 
mera lección, de evitar la intervención judicial en la familia no 
siendo absolutamente necesaria, eximen de la obligación de pedir 
el discernimiento del cargo al tutor testamentario, y aunque la 
ley no habla más que del tutor, la. jurisprudencia la extendió á los 
curadores en virtud del principio: ubi eadem est ratio, eadem opor- 
tet esse juris dispositio. La Constitución i . a , tít. de tudors, que 
adoptó tan sabia medida, exigía no obstante que el tutor prestase 
juramento en poder del juez de servir bien y fielmente el cargo. 
Pues bien, ni esto se cumplió jamás: los tutores y curadores testa- 
mentarios en Cataluña, antes de la ley de enjuiciamiento civil, 
desempeñaban su cargo sin ningún requisito ni solemnidad, sin 
presentarse al juez para nada: únicamente formalizaban inventario 
extrajudicial. Así, pues, de estar colocada la madre al frente de la 
familia con los derechos que le da la potestad, ó con los que le 
concede la tutela y curaduría, no teniendo que practicar para es- 
tos últimos diligencia alguna, poco sensible podrá ser la diferen- 
cia; y si á los derechos que tenía la madre en Cataluña en virtud 
de la ley, añadimos los que se le concedían por costumbre y por 
voluntad del marido, entonces la balanza se inclinará á favor del 
derecho catalán, y tendremos que reconocer que si pudiésemos 
librar á los tutores y curadores testamentarios de la obligación 
del discernimiento del cargo que indebidamente introdujo en este 
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territorio la ley de enjuiciamiento civil, constituida la madre al 
frente de la familia con los derechos que le da la ley y el contra- 
to, para nada necesitaría la potestad que le confiere la ley recien- 
temente publicada. Para demostrarlo voy á hacer un estudia 
comparativo de la situación de la madre en la familia por dere- 
cho y costumbre de Cataluña, y por la ley de matrimonio civil, y 
se verá cuánta ventaja resulta á favor de Ja primera, con la cir- 
cunstancia de que la mayor parte de los derechos de la madre 
en la familia catalana no emanan de la ley, sino de la voluntad 
del marido, y por consiguiente queda favorecido, como siempre, 
el principio de libertad. 

La situaciótmde la madre en la familia catalana nace del tes- 
tamento del marido más bien que de la ley. Si ha sido una 
buena esposa, si el marido tiene en ella una omnímoda con- 
fianza, la reviste de todas las facultades de que puede el que es 
dueño absoluto de sus cosas. En primer lugar la nombra tutora 
y curadora de sus hijos, y este cargo le quedaba discernido ipsa 
jure desde la muerte del marido antes de la ley de enjuiciamiento 
civil. En segundo lugar le concede él usufruto de sus bienes 
durante su vida; y como si todo esto no fuese bastante, le tras- 
pasa su autoridad nombrándola, como decía la fórmula catalana, 
Senyora majora y poderosa, es decir «Señora mayor y poderosa.» 
Hé aquí unas palabras de que no hay ejemplo seguramente en 
ninguna otra provincia ni nación, y que dan lugar á muchas re- 
flexiones. ¿Qué quiere decir Señora mayor y poderosa? ¿Será ésta 
una cláusula de ornato) iAh! no, señores: no inventaron seme- 
jante locución nuestros abuelos sin un designio muy profundo: 
una grande idea se encierra en estas palabras, y si en mis juveni- 
les años, al dar á luz el Formulario de Notaría, obedeciendo á mi 
inclinación favorita de suprimir cláusulas inútiles en las escritu- 
ras, eliminé dichas palabras del legado de usufruto que se hace 
á la madre, casi me arrepiento de ello: no había discurrido bas- 
tante entonces acerca de la importancia y de la significación le- 
gal de aquella cláusula,. que viene á ser una trasmisión de la 
patria potestad con todas las ventajas que le da la espontaneidad 
de esta concesión y sin los inconvenientes que acompañan, como 
luego veremos, á la que emana de la disposición de la ley. Se- 
ñora mayor: el mayor es el jefe: con esto se la nombra jefe de la 
familia: poderosa envuelve la idea de poder: poder es potestad: 
hé aquí la potestad concedida á la esposa por el marido. 

La madre tiene, pues, en Cataluña, una potestad legal sobre 
sus hijos; pero no se la da la ley sino el marido: el esposo le 
transmite su poder y sus facultades, como si al morir le legase la 
vara de la autoridad paterna, como si la nombrase su teniente 
en la familia. Y la madre que recibe su autoridad del marido y 
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no de la letra muerta é insensible de un Código Civil, puede decir 
á sus hijos: (( vuestro padre me ha confiado el gobierno de la 
casa, soy su representante, y no la representante de la ley; figu- 
raos que vuestro padre está entre vosotros, que veis su cuerpo 
en el mío, y su alma en mi alma, porque por él os dirijo y en su 
nombre venerable dicto mis órdenes á la familia.» Y ios hijos 
respetan y obedecen á la madre como al padre, y parece que no 
han perdido del todo á su progenitor. 

No han concluido aún las bellezas de la organización de la 
familia catalana considerada después de la muerte del marido y 
con arreglo" ai testamento de éste. Examinemos el todo de la 
disposición con que el esposo encarga á la esposa el gobierno 
de la familia. Además de nombrarla tutora y curadora de sus 
hijos, dice así: 

<( Nombro á mi esposa N.' Señora mayor poderosa y usufruc- 
tuaria de mi universal heredad y bienes, durante su vida y mien- 
tras no contraiga otro matrimonio, debiendo con el producto 
de éstos mantener en su casa al heredero y á la consorte y fami- 
lia de éste, y á todos mis demás hijos hasta que tengan oficio ó 
carrera los varones, y contraigan matrimonio las hembras, su- 
ministrándoles vestido y alimentos, tanto sanos como enfermos, 
con tal que ellos trabajen en cuanto puedan en utilidad de . 
la casa.» 

Esta disposición atiende á todo, y llena tres objetos distintos 
en la familia: el gobierno, la unidad y el trabajo. La familia si- 
gue del mismo modo que en vida del padre, y su muerte no se 
conoce sino en el sentimiento natural de la consorte y de los hi- 
jos: no hay variación en el gobierno, porque la madre reem- 
plaza perfectamente al padre como Señora mayor y poderosa: la 
familia se conserva unida y los hijos no dejan á la madre hasta 
que pueden adquirir una posición independiente, y con el deber 
que se les impone de trabajar en utilidad de la usufructuaria, se 
graba en su ánimo el sentimiento de la gratitud y se fomenta el 
hábito del trabajo, que es el primer distintivo del pueblo cata- 
lán. Esta es la familia catalana, en la cual, después de sepultado 
el cuerpo del padre y esposo, vive su espíritu, se respira su 
aliento, se siente su perfume, se oye el eco de su voz y parece 
entreverse su sombra meciéndose con cariño por entre los seres 
que tanto amó en vida: esta es la familia catalana, que á la muerte 
del jefe no despide á sus individuos con un mendrugo de pan, 
menguado alimento de un día, para que luego vayan dispersos 
en busca de trabajo ó carrera, ó acaso mendigando su subsisten- 
cia entre personas extrañas: esta es la familia catalana, que con- 
serva á sus miembros siempre unidos con los mismos lazos, con 
los mismos vínculos, con las mismas costumbres que cuando vi- 
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vía el padre, hasta que los hijos van colocándose en alguna ca- 
rrera ú oficio, y las hijas son entregadas á los esposos que han 
elegido para formar allí una nueva familia, é inocular en ella los 
hábitos y los principios que recibieron en la casa paterna. 

No está dicho todo: los derechos que el marido concede á la 
esposa, ya sobre sus bienes, ya sobre las personas de sus hijos, 
cesan enteramente si la viuda contrae nuevo matrimonio, porque 
así lo previene el esposo en su testamento: al casarse la viuda 
pierde la tutela, pierde la calidad de Señora mayor, pierde el 
poder, pierde el usufruto, y los hijos son entregados en manos 
de otros tutores y curadores. Es que entonces no se respiraría 
en la familia el aliento del padre, no estaría éste representado 
por su mujer: entregada la viuda á un nuevo marido, sujeta á él 
por los deberes del matrimonio, pasando á representar un papel 
secundario en la casa, los hijos quedarían en manos de un nuevo 
jefe de familia distinta, que podría influir en los términos de su 
educación; y el padre que desea no se pierda nunca entre sus hi- 
jos el espíritu de familia, que no quiere que se eduquen en una 
familia extraña, para este caso priva á su esposa de todos sus 
derechos y facultades y entrega sus hijos al cuidado de los pa- 
rientes más cercanos de su propia familia. Ved si los Códigos 
civiles, que equivocadamente se creen una panacea universal 
para las naciones, atienden á todas estas minuciosidades, y si la 
iniciativa privada es más fecunda en inventivas para el bienestar 
de la familia que la sabiduría de los legisladores. 

Ya que hemos estudiado la constitución de la familia catalana, 
nacida más bien de la costumbre que de la ley, examinemos las 
ventajas de la patria potestad concedida á la madre; así podre- 
mos comparar y deducir á cuál de estos sistemas habrá que dar 
la preferencia. Hay cosas que miradas ligeramente parecen exce- 
lentes, y estudiadas á fondo nos hacen variar de concepto, y otras 
en que sucede al revés, porque el examen superficial engaña y 
hace cundir ideas falsas á veces por todo el ámbito de la tierra. 
Para saber los bienes que podemos esperar de la potestad conce- 
dida á la madre, analicemos este derecho, descompongámosle en 
sus principios: la análisis y la síntesis lo mismo se aplican á las 
ideas jurídicas que á los cuerpos de la naturaleza. ¿Qué derechos 
y qué deberes confiere la patria potestad) Derechos, los hay de dos 
clases: unos morales, que consisten en la autoridad omnímoda 
sobre las personas de los hijos, en un poder superior al que nace 
del derecho natural, y en la facultad de corregirlos y castigarlos 
moderadamente y de obligarlos á vivir en su compañía: otros 
físicos ó relativos á los intereses, que tomados en su forma más 
lata, son: i .° que el padre y el hijo se consideran una misma per- 
sona, y de consiguiente no hay entre ellos obligación civil, no pue- 
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<len contratar entre sí, y el padre no puede hacer donaciones al hijo: 
2. que el hijo no puede intentar demanda judicial contra su padre 
sino por objetos relativos á su instrucción ó alimentos: 3. que el 
hijo no puede contratar sin consentimiento de su padre: 4. que 
no puede presentarse en juicio sino representado por él: 5. que 
el padre es el legítimo administrador de los bienes del hijo: 
ó.° que el padre tiene el usufruto en los peculios profecticio y 
adventicio, y además la propiedad en el profecticio, excepto, se- 
gún la nueva ley, en las adquisiciones que haga el hijo con su 
trabajo é industria, no viviendo en compañía del padre: 7. en 
Cataluña se añade que el hijo no puede testar ni aun con consen- 
timiento de su padre, fuera del peculio castrense ó cuasi cas- 
trense, y sí sólo hacer una donación por causa de muerte con 
permiso de su padre. Los deberes consisten en educar á los hijos 
y alimentarlos hasta que ellos puedan hacerlo con sus propios 
recursos. Ahora comparemos esto con lo que tiene la madre en * 
Cataluña en virtud de la disposición testamentaria de su difunto 
esposo, y veamos si le hace falta alguna de las facultades que 
derivan de la patria potestad. El poder moral, que es el más 
necesario, lo disfruta la madre en toda su extensión y con la mis- 
ma amplitud que su difunto marido. Nombrada por éste Señora 
mayor y poderosa, ejerce una autoridad omnímoda sobre las per- 
sonas de los hijos, tiene la facultad de corregirlos y castigarlos 
moderadamente, y puede obligarlos á vivir en su compañía, por- 
que así lo previene el padre en su testamento. Ya tenemos lo 
principal. En cuanto á los derechos sobre los bienes, el primero, 
ó sea que el padre y el hijo no se obliguen recíprocamente, y no 
puedan contratar entre sí, aplicado á la madre reúne todos los 
inconvenientes de una restricción de la libertad sin objeto ni uti- 
lidad de ninguno de los dos, y lo mismo diremos del 2. rela- 
tivo á que el hijo no pueda intentar demanda judicial contra su 
madre. El 3. , 4. y 5. competen á la madre en Cataluña 
sin necesitar para ello la potestad de la nueva ley, pues el hijo 
no puede contratar sin consentimiento de su madre porque es su 
curadora, no puede comparecer en juicio sino representado por 
ella por la misma razón, y la madre es legítima administradora 
de los bienes del hijo en la propia calidad de curadora. El usu- 
fruto en ;los peculios profecticio y adventicio para nada lo nece- 
sita la madre, pues en cuanto á los bienes procedentes del padre 
cuya propiedad pertenece á los hijos, ya lo tiene de todos sin 
excepción por habérselo legado su .esposo; en cuanto á los que 
ella entregue á los hijos puede reservárselo si le conviniere, y en 
cuanto á los que gane el hijo por título lucrativo ó con su trabajo 
é industria, le basta á la madre la facultad de administrarlos que 
le compete como curadora para hacerse respetar. La privación 
3 
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de la facultad de testar al hijo que estuviese en poder de su ma- 
dre, lejos de ser un bien sería un mal. Por fin, los deberes de 
educar y alimentar á los hijos, los tiene la madre en Cataluña 
porque se los impone su esposo en el testamento. Analizados, 
pues, todos los derechos y deberes que constituyen la patria po- 
testad, vemos que la madre en Cataluña como Señora mayor, 
poderosa, usufructuaria y tutora nombrada por su marido, tiene 
todos los deberes, todos los derechos morales, que son los más- 
eficaces, y todos los materiales que puede necesitar para el go- 
bierno de la familia, y si de alguno carece será un derecho inútil 
ó perjudicial. 

Ahora procedamos en sentido inverso: examinemos si' la or- 
ganización de la familia catalana, cuando falta el padre, reúne 
condiciones superiormente favorables á las de la nueva familia 
organizada por la ley de matrimonio civil á pesar de las decan- 
tadas ventajas de la potestad materna. Dos circunstancias existen 
en la constitución de la familia á cargo de la madre viuda en Ca- 
taluña que exceden á todo cuanto de beneficioso y de fecundo pue- 
den introducir las lucubraciones modernas y que dimanan de ese 
admirable principio de libertad en que descansa todo nuestro de- 
recho. Una es que como la autoridad de la madre no proviene 
de la ley, sino de la voluntad del marido, puede éste dejar de 
conferírsela si su esposa fuere una mujer indigna: la otra consiste 
en que cuando se la concede le es permitido imponerle todas las 
condiciones imaginables, y usando de este derecho acostumbra 
privarla de ella para el caso de que contraiga nuevo matrimonio. 
cOs parece poco esta libertad? Para mí vale más que la conquista 
moderna de la potestad deferida por la ley á favor de la madre, 
que si en algunos casos servirá para la buena educación de la fa- 
milia, en otros puede llegar á perderla, á deshonrarla, á introdu- 
cir en ella la semilla de la inmoralidad y del vicio. Pues qué, 
centre la infinidad de mujeres, buenas madres de familia, que son 
la mayor parte, casi todas, porque la mujer, si una educación 
maleada no ha pervertido sus buenos instintos, ó una organiza- 
ción excepcionalmente viciosa no la inclina con persistencia al 
mal, se distingue por sus sentimientos nobles y generosos, por su 
carácter dulce y. compasivo, por su religiosidad y rectitud de co- 
razón, entre la infinidad de mujeres, según decía, de estas cali- 
dades, no puede haberlas, no las hay, aunque en corto número, 
pervertidas, licenciosas y capaces por lo mismo de educar á sus 
hijos en la corrupción? Y el padre de familia que ha tenido la 
desgracia de unir su suerte á una mujer de esta clase, ¿habrá de 
mirar impasible cuando el Todopoderoso le llame á su seno como 
sus hijos quedan entregados á las manos de una mujer indigna 
sin poder oponer un veto en su última voluntad á la disposición 
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de la ley que así lo ordena? Hé aquí el mal de todos los Códigos 
civiles que no están formados con la elasticidad del Código catalán: 
sus disposiciones secas, terminantes, inflexibles, se aplican á to- 
dos los casos y á todas las familias, y no pueden siempre ser 
justas. Las reglas de la patria potestad contenidas en la ley de 
matrimonio civil son demasiado absolutas, no admiten excepción 
alguna, no consienten que el padre las altere en lo más mínimo: 
la ley es<:iega, abraza todos los casos y todas las condiciones, y 
con la misma facilidad coloca la familia en manos de una mujer 
honrada y virtuosa, como la entrega en brazos de una prostituta. 
No vale decir que hay remedios en las leyes para evitarlo, que 
existen disposiciones legales que privan de la patria potestad á 
los padres que pervierten á los hijos, que el art°. 1,277 de la ley 
de enjuiciamiento civil manda separar de la compañía de los pa- 
dres al hijo que sea obligado por los mismos á actos reprobados 
ó inmorales: todo esto no sirve porque es tardío, soberanamente 
tardío; el mal corre telegráficamente y los Tribunales no andan 
ni en ferrocarril: el juez no puede acordar una medida tan grave 
sin conocimiento de causa: hay necesidad de que alguno denuncie 
el hecho, lo hay de averiguarlo y cuando estén terminadas las di- 
ligencias, el honor de las hijas puede estar manchado; el Tribunal 
podrá sacarlas de la casa materna, pero no podrá devolverles la 
honra. No, no valen los procedimientos judiciales para salvar á 
la familia de tan graves peligros: no es después del hecho que se 
han de tomar medidas de contención: el Tribunal logrará, sin 
duda, que el mal no prosiga; pero no hará que no haya empe- 
zado, y casos hay en que el principio, un momento siquiera, en- 
vuelve la deshonra completa. Sólo el marido, que aplica el reme- 
dio á priori, puede evitar que el daño empiece; sólo el marido, 
cuando la ley le deja en completa libertad, como sucede en 
Cataluña, para organizar la familia después de su muerte del 
modo que tenga por conveniente, es capaz de impedir que los hi- 
jos queden en poder de una madre indigna, un día, una hora, un 
momento siquiera: cuando prevé un peligro próximo para la fa- 
milia si permanece al lado de su esposa, en vez de nombrar á 
ésta Señora mayor, poderosa, usufructuaria y de concederle la tu- 
tela de sus hijos, los entrega al cuidado de otros tutores y cura- 
dores de su confianza, y el remedio llega á tiempo antes de 
principiar el mal. 

Lo mismo decimos de los inconvenientes de la potestad con- 
fiada á la madre que pasa á segundas nupcias formando parte de 
otra familia: la ley de matrimonio civil no la priva de su potes- 
tad en este caso: el marido en Cataluña puede y acostumbra ha- 
cerlo. 

Hé aquí los peligros de las leyes que no están fundadas en el 
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principio de libertad. No saludemos alborozados los privilegios 
que á la madre concede la ley de matrimonio civil, en la forma 
absoluta con que se los da; la potestad conferida á la madre so- 
bre sus hijos por ministerio de la ley sólo sería aceptable y venta- 
josa dando facultad al marido para que por justas causas pudiese 
privarla de ella, ó limitarla al tiempo de su viudez. 

La costumbre de Cataluña está exenta de estos inconvenien- 
tes, y el paralelo que acabo de hacer de la misma con lo dis- 
puesto en la ley de matrimonio civil no deja duda de que, si se 
suprimiesen las prevenciones de la ley de enjuiciamiento que obli- 
gan á pedir el discernimiento del cargo á los tutores y curadores 
testamentarios, el sistema catalán, para la organización de la fa- 
milia después de la muerte del padre, sería cien veces más venta- 
joso que las instituciones modernas contenidas en la ley de ma- 
trimonio civil. 

En resumen: la familia, en vida del padre, ha ganado en la ley 
de matrimonio civil por la facultad que se da á los hijos de hacer 
suyos los bienes adquiridos con su trabajo é industria cuando no 
vivan en compañía del padre: la familia, muerto el padre, está 
mucho mejor reglamentada por las leyes y costumbres de Cata- 
luña. La nueva ley será perfecta cuando revisándola se una lo 
más libre que ella contiene con lo más libre del derecho ca- 
talán. 

Como la materia de que tratamos nos ha conducido insensi- 
blemente á la tutela, y ésta pertenece también al tratado de las 
personas, terminaré la lección dando una idea de las diferencias 
que existen entre la tutela según el derecho catalán ó según el 
romano, siquiera deba ser muy árida esta parte de mi discurso. 

El tutor se da por el padre en testamento ó en cualquier úl- 
tima voluntad. Constitución i. a de iudors. 

Los tutores testamentarios no daban fianza por derecho ro- 
mano. Ahora, en virtud de la ley de enjuiciamiento civil, la han de 
dar si no están relevados por el testador, lo cual obliga á insertar 
en los testamentos la cláusula de relevación de fianza. 

Tampoco necesitaban discernimiento, pero debían prestar ju- 
ramento de portarse bien en el cargo, lo cual no se cumplía en 
Cataluña. Constitución i . a de tudors. 

Ahora por la ley de enjuiciamiento civil se necesita, no sólo 
el juramento, sino el discernimiento del cargo. 

Es incalculable el daño que ha Hecho la ley de enjuiciamiento 
civil á la libertad de la familia. Desde su promulgación estamos 
obligados á solicitar la intervención del juez á cada momento sin 
tener disputas con nadie, cosa nueva para nosotros; no así para 
los pueblos de donde ha sido tomada aquella ley, que no sienten 
la esclavitud de la familia, porque están acostumbrados á ella. 
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La madre puede nombrar administrador de los bienes que 
deja al hijo, y lo mismo puede hacer un extraño respecto á los 
bienes que deja á cualquier persona, en virtud de una Novela de 
Justiniano. Este administrador no se entiende dado á la persona, 
sino sólo á los bienes, y puede ser una mujer. No es necesario 
que se le discierna el cargo, porque no es tutor ni curador. Puede 
verse lo que sobre esto dice Cáncer. 

Al curador testamentario no se le discernía el cargo en Ca- 
taluña, y aunque no hay ley expresa, pues sólo existe para los 
tutores, se dio una interpretación extensiva á la ley que se re- 
fiere á éstos, fundándose en la igualdad de razón. 

Entre los romanos la tutela no finía sino cuando ai llegar á 
la pubertad se nombraba un curador para el púber. 

En Cataluña el tutor se convierte en curador cuando el pu- 
pilo llega á la pubertad. Por esto se dice en los testamentos: 
«nombro tutores, y en su caso y lugar, curadores.» 

Del principio puberi invito non da tur curator nisi ad lites, 
combinado con la práctica catalana de que el tutor se convierte 
en curador al llegar el pupilo á la pubertad, resulta que cuando 
un pupilo ha tenido tutor, éste pasa á curador al llegar á la pu- 
bertad el pupilo, pero el que no ha tenido tutor, porque ha 
muerto su padre siendo él púber, no está obligado á aceptar el 
curador, aplicándose aquí el principio puberi invito non datur cu- 
rator. Mas el púber que tiene curador testamentario nombrado 
por su padre, nunca ha usado en Cataluña de ese derecho, por 
respeto á la disposición paterna. No obstante, Gibert dice que 
puede rechazarlo. El púber que no tiene curador testamentario, 
si no lo quiere y no lo pide, pasa sin él, y verifica toda clase de 
actos y contratos, menos las enajenaciones de bienes raíces. 

Por la Constitución única de emancipacions de filis, el hijo de 
familia queda emancipado por el matrimonio: Constitución de 
Pedro III, dada en Perpiñán en.1351. En Castilla está dispuesto 
lo mismo por una ley de Toro del año 1505. Pero no hay nin- 
guna ley que disponga que el púber al casarse salga del poder 
del curador, y por lo tanto en Cataluña los púberes que se casan 
verifican sus contratos con consentimiento del curador. 

Se excusa de la tutela y curaduría al padre de 12 hijos; nó 
como algunos dicen, el de 3, 4 y 5, fundándose en el título 1 1 de 
las Instituciones de excusatione tutorum vel curatorum y en la ley 
primera del Código qui num. líber, se excus. Es posterior la 24 
del Código de decurionibus , y además existe la Cédula de D. Car- 
los III, de 1782, que forma la ley 8. a , tít. 2, lib. 10 de la Noví- 
sima Recopilación, y declara que en Cataluña sólo gozan por 
costumbre de dichas .exenciones los padres de doce hijos, y 
manda que continué observándose así, y como esta ley es poste- 
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rior al Decreto de Nueva Planta, debe cumplirse en Cataluña con 
preferencia al derecho romano. 

t Los nobles y sus hijos no tienen curador, ni aun ad lites, si 
no son locos ó dementes. Permanecen bajo el poder del tutor 
hasta los 20 años, y al llegar á esta edad se consideran mayores. 
Así lo dispone el Usaje Tutores, tít. 4, lib. 5 de las Constitucio- 
nes de Cataluña. 

El mismo Usaje dispone que los rústicos (pagesos) estén bajo 
el poder del tuior hasta la edad de quince años y al llegar á esta 
edad el tutor les entregue los bienes; pero en esta parte el Usaje 
nunca ha tenido observancia en Cataluña. 

En la lección siguiente trataremos de las personas que no 
pueden contratar, y de los bienes parafernales y gananciales. 
Hoy habéis visto que en Cataluña el padre disfruta de una liber- 
tad omnímoda para organizar su familia después de su muerte; 
en la lección inmediata veréis cómo la mujer catalana, colocada 
en matrimonio, es la más libre del mundo en el manejo de sus 
intereses. 



•H- 



Digitized by V^OOQlC 



'~Vr*T*!RW " T 



rj"yir* '•*•"-*;;- ,f , !-> * 



CONFERENCIA TERCERA. 

Continuación del derecho relativo á las personas. Bienes 
parafernales y gananciales. 



SUMARIO. 

Continuación del derecho relativo á las personas. 

Contratos de impúberes. 

Púberes. 

Ventajas del derecho catalán en las reglas de contratación de los menores. 

Hijos de familia. 

Ciegos. 

Mujeres casadas. 

Bienes parafernales. Si es justo que la mujer casada necesite permiso del 
marido para contratar sobre ellos. 

Bienes gananciales. En Cataluña se establecen por pacto á voluntad de 
los contrayentes. Injusticia de los gananciales ordenados por la ley como 
regla general, según las legislaciones de Castilla, de Francia y de otras ña- 
aciones extranjeras. 
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Señores: 



Cumpliendo mi propósito de ofrecer á vuestra consideración 
únicamente las modilicaciones que el derecho catalán ha intro- 
ducido en el romano, al ocuparme hoy en las personas que no 
pueden contratar, no repetiré las regias , tan conocidas, del de- 
recho común sobre esta materia; sí sólo haré notar los puntos 
en que nuestra legislación contenga algo de especial. 

En los contratos de los impúberes el derecho catalán nada 
ha innovado; pero la jurisprudencia ha establecido una modifica- 
ción muy importante. Las leyes romanas dicen: el infante no 
puede contratar: el próximo á la infancia y el próximo á la puber- 
tad contratan con autoridad del tutor; la jurisprudencia catalana 
inconcusamente observada ha igualado los próximos á la infan- 
cia y á la pubertad con los infantes, pues el tutor por sí solo rea- 
liza los contratos referentes al patrimonio de un próximo á la in- 
fancia ó á la pubertad, lo mismo que se haría con un infante. En 
Cataluña, pues, no hay diferencias por razón de la edad entre los 
impúberes ó pupilos, y sólo las hay entre éstos y los púberes, y 
por consiguiente podemos sentar las siguientes reglas: 

Pupilos. 

Según jurisprudencia catalana el tutor por sí solo realiza los 
contratos, sea el pupilo infante, ó próximo á la infancia ó á la 
pubertad. 

Púberes. 

El púber en Cataluña contrata libremente si no tiene cura- 
dor, según lo prescrito en la auténtica Sacramenta puberum, con 
tal que en el contrato intervenga juramento. Así, pues, los nota- 
rios insertan en esta clase de contratos la renuncia del contra- 
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yente al beneficio de su menor edad robustecida con juramento, 
y de esta manera el contrato no puede invalidarse aunque exista 
lesión, con tal que ésta no sea enorme, porque el derecho de re- 
currir contra una lesión enorme, que se equipara al dolo, no 
puede renunciarse. 

Antes de la ley de enjuiciamiento civil, la disposición de la 
auténtica Sacramenta puberum se extendía hasta las ventas y ena- 
jenaciones de bienes inmuebles, fundándose en el principio de 
que ubi lex non distinguit nec nos distinguere debemus, porque la 
Auténtica no distingue, sino que habla de todos los contratos en 
general, sin exceptuar los de enajenación. Así que los notarios 
autorizaban las ventas y enajenaciones de inmuebles hechas 
por un púber que no tuviese curador con la cláusula de renun- 
cia de la menor edad acompañada de juramento, sin subasta ni 
decreto judicial. Véase en la obra de Galí, impresa en 1682, la 
fórmula de esta clase de ventas y su explicación, y la misma en 
la obra de Morelló, impresa en 1827, á cerca dos siglos de dis- 
tancia. 

En 1856 vino la ley de enjuiciamiento civil á turbar esta pre- 
ciosa jurisprudencia. Otra vez tenemos que acusar á esta ley li- 
berticida de haber venido á romper la armonía de nuestro dere- 
cho, conculcando las libertades de la familia. 

El púber que tiene curador, antes de dicha ley, con consen- 
timiento de los curadores también vendía sin solemnidades. Esto 
cundió más tarde: parece contribuían á introducirlo los aboga- 
dos y los notarios, inspirándose en un mismo pensamiento. Úni- 
camente necesitaban licencia judicial para enajenarse los bienes 
de los impúberes (res impuberum). 

Los Códigos modernos procuran anticipar la mayor edad con 
el fin de librar cuanto antes á los adultos de las duras trabas le- 
gales, sobre todo de la que obliga á impetrar la licencia judicial 
para las enajenaciones de bienes inmuebles. En Cataluña no se 
hacía necesario este recurso, porque contratando los púberes con 
tanta libertad y pudiendo enajenar sus bienes inmuebles sin de- 
creto del juez ni subasta pública, puede decirse que eran mayo- 
res de edad á los catorce años, con la sola restricción de necesi- 
tar el consentimiento de sus curadores para obligarse válida- 
mente aquellos que los tenían nombrados por su padre, lo cual, 
lejos de perjudicarles, redundaba en su beneficio, porque el poder 
del curador viene á ser de protección y defensa, y bien necesita 
consejo y protección un joven hasta los 25 años, cuando á los 28 
y á los 30 aun se tropieza muchas veces por falta de experiencia. 
Lo malo no consiste tanto en tener curadores, como en haber 
de impetrar licencias judiciales, y creo que cualquiera preferirá 
tener curador hasta los 25 años, si su padre así lo ha dispuesto, 



Digitized by 



Google 



m 



^ ^JHfJ^J**?-^ w 



— 47 — 

pero poder enajenar libremente desde la pubertad, que salir de 
la potestad del curador á los 21 ó á los 23, y necesitar hasta esa 
edad el decreto del juez y la subasta para vender cuatro palmos 
de tierra si fuere conveniente. Nuestra jurisprudencia era más 
ventajosa que la que se adopta en el día en la generalidad de los 
-Códigos civiles, porque favorecía más el principio de libertad. 

Hijos de familia. 

El hijo de familia mayor de edad estaba sujeto al poder pa- 
terno, antes de la ley de matrimonio civil, siguiendo el derecho ro- 
mano, y lo prescribe además la Constitución 2. a , tíl.° 11, lib. 2. , 
que dispone que los hijosde familia, aunque sean mayores de edad, 
no puedan contratar sin consentimiento de su padre, y que los 
contratos que verifiquen sin este requisito sean nulos, suspen- 
diendo en esto la autoridad de los notarios. Ahora, en virtud de 
la ley de matrimonio civil, sale déla patria potestad y puede con- 
tratar libremente á los 25 años. 

El hijo emancipado menor, siendo soltero, no puede contratar 
sin consentimiento de su padre. Constitución i. a , tít.° 1 1, lib. 2. 

Ciego. 

El testamento del ciego necesita en Cataluña siete testigos 
que lo suscriban y debe ser nuncupativo. 

Mujeres casadas. 

Está dispuesto por el capítulo 1 1 de las Costumbres de "Bar- 
celona, que empiezan Recognoverunt proceres, que la mitad del 
dote y de los demás bienes de la mujer debe quedarle siempre 
salva, de suerte que en los contratos de mutuo ó depósito otor- 
gados por su marido, si la mujer los garantiza no queda obli- 
gada sino hasta la mitad, aunque intervenga juramento y aunque 
la mujer renuncie al beneficio del Senado Consulto Velleyano y 
al derecho de hipoteca. Por esto los notarios limitan estas re- 
nuncias á la mitad del dote; mas aunque no se hiciere así no 
valdrían sino hasta la mitad. 

Según el capítulo 10 del Recognoverunt proceres, puede ena- 
jenarse por el marido el fundo dotal con tai que la mujer con- 
sienta á esta enajenación con juramento. A fin de que este pre- 
cepto no envuelva contradicción con el del capítulo 1 1 , de que 
acabamos de hablar, los notarios procuran que el precio de la 
venta del fundo dotal quede asegurado en favor de la mujer en 
substitución del fundo dotal vendido, pues no se ha creído que la 
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ley quiera autorizar al marido para apropiarse un capital que no 
le pertenece en propiedad, sino tan sólo en usufruto, y que es 
propio exclusivamente de la mujer, sino que se permite, la venta 
del fundo dotal para que el dote quede constituido en metálico ó 
para emplear el precio en otra adquisición más ventajosa á los 
consortes. 

Parafernales. 

Sobre éstos contrata la mujer libremente en Cataluña y los 
enajena sin consentimiento del marido. Fúndase esto en una ley 
romana, en otra catalana, y en una costumbre inveterada que 
por sí sola formaría ley (i). 

Ley romana: la 8. a Cod. de pact. convent. que dice que el ma- 
rido no tiene parte ni derecho en los bienes parafernales, ni puede 
mezclarse en ellos, ni poner á su mujer embarazo ni impedi- 
mento alguno sobre los mismos si ella no quiere: nullam uxore 
prohibente habeat commUHionem, nec aliquam ei necessitatem ira- 
ponat. 

Domat en su obra Las leyes civiles en su orden natural y Po- 
thier en su Tratado del poder marital dicen que, según esta ley, la 
mujer tenía la libre disposición de sus bienes parafernales inde- 
pendientemente de la voluntad y autoridad del marido. 

La ley catalana es la Costumbre 22 de las compiladas por Pe- 
dro Albert, que trata de la forma de prestar ei homenaje. Si el 
feudo hubiese sido dado en dote, lo presta ei marido; si fuese de 



(1) El nuevo Código Civil ha venido á privar á las mujeres catala- 
nas de esta preciosa libertad, por estar contenido el artículo que obliga 
á la mujer casada á solicitar el permiso del marido para la enajenación 
de sus bienes parafernales en el capítulo i.° del tít.° 4, que está man- 
dado observar en las provincias forales. Para que se vea el mal efecto 
que producen en Cataluña estas coartaciones abusivas é inmotivadas de 
la libertad individual, un campesino me preguntó, algunas semanas des- 
pués de la publicación del Código Civil, qué era este Código del cual 
había oído hablar tanto y que, al parecer, introducía algunas modifica- 
ciones en la manera de contratar y testar, y que él deseaba saberlo por- 
que le convenía hacer un contrato de cierta importancia. Le contesté 
que respecto á Cataluña eran pocas las modificaciones que se experi- 
mentarían en la contratación y testamentifacción, porque la mayor parte 
del Código no debía observarse, y que la más notable consistía en que 
las mujeres casadas no podrían contratar sobre sus bienes propios no 
constituidos en dote sin obtener el consentimiento del marido. El buen 
hombre dio un grito de indignación y exclamó: "¡Cómo! Esto es escla- 
vizar á la mujer.» Atended ahora. Este campesino indocto está casado con 
una mujer que posee bienes inmuebles. Hé aquí retratado el carácter ca- 
talán, y creo que este carácter le honra. 
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bienes parafernales lo hará la mujer por sí sola, ó por procurador 
si quisiere. Estas son sus terminantes palabras. 

Autores. Pueden verse Vives en su Traducían de las Consti- 
tuciones de Cataluña, y Aliaga en su obra El Escribano perfecto. 

Los notarios decían en esta clase de escrituras: «haciendo 
estas cosas sin intervención de su marido por tratarse de bienes 
parafernales.» 

Confirmación de esta jurisprudencia por la Audiencia, judi- 
cial y gubernativamente. 

Judicialmente. Suscitóse un pleito en Arenys de Mar, entre 
Manuel Morató y Jacinto Bonet: se pedía en él la nulidad de un 
establecimiento con entrada y censo hecho por una mujer casada 
sin consentimiento de su marido, pero expresando que la cosa 
enajenada formaba parte de sus bienes parafernales. El Juzgado 
lo declaró válido, citando la ley romana, la catalana y la práctica 
constante de Cataluña, y condenó al actor en costas: la Sala ter- 
cera de la Audiencia, en 8 de febrero de 1859, confirmó el fallo 
con las costas de la segunda instancia, de suerte que calificó de 
litigante temerario al actor. No se interpuso recurso de casación. 

Gubernativamente. En 1865 se vendió una casa por una 
mujer, sin la intervención de su esposo, por tratarse de bienes 
parafernales: el Registrador de Manresa niega la inscripción, 
recurre el notario solicitándola, acudió también la Junta Direc- 
tiva por la trascendencia del hecho; el Regente de la Audiencia 
manda la inscripción, y lo aprueba la Dirección general. 

Estas disposiciones no sufrirán alteración aunque triunfe la. 
opinión de que las de la ley de matrimonio civil deben aplicarse 
en Cataluña en cuanto deroguen el derecho supletorio; pues la 
libertad de las mujeres casadas para contratar sobre sus bienes 
parafernales sin intervención de su marido no se apoya exclusi- 
vamente en este derecho, sino en una Constitución municipal. 
Tendremos, pues, la ventaja, que no es poca, de conservar para 
nuestras mujeres esta prerrogativa que tanto las enaltece y que 
tanto facilita la contratación. 

El Manual del derecho civil vigente en Cataluña ha alterado el 
derecho civil en esta parte. Supone que en Cataluña la mujer 
casada no puede contratar sin licencia de su marido, pero cita 
leyes de Toro y sentencias sobre pleitos de Castilla. Este libro es 
útil tan sólo mediante una constante comprobación de citas: pue- 
den admitirse del mismo, como legítimas, todas las opiniones 
basadas en leyes romanas, municipales ó españolas, posteriores 
al decreto de Nueva Planta; deben desecharse todas las que se 
apoyan en leyes de Castilla anteriores á dicho decreto y en sen- 
tencias del Tribunal Supremo que no hayan recaído sobre pleitos 
procedentes de Cataluña. 
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Es extraño que las naciones modernas, que propenden á la 
libertad de los hijos de familia y de las mujeres casadas, conser- 
ven todavía en sus Códigos ese poder absoluto del marido sobre 
la mujer, que la domina constantemente y no cesa en ningún 
tiempo ni edad. ¿Qué otra cosa es esto sino la tutela perpetua 
del marido á que estaban sujetas las mujeres romanas en los 
tiempos de la república) Pero los romanos modificaron su juris- 
prudencia con la ley 8. a , Cód. de pact. convent. y concedieron á 
las mujeres casadas la libre disposición de sus bienes paraferna- 
les; y hoy día las naciones que menos romanas quieren ser, na 
contentas con acudir á las leyes de este pueblo para regular las 
relaciones entre los cónyuges en cuanto á los bienes de la es- 
posa, van á resucitar las antiguas, ya derogadas en tiempo del 
imperio, y que no regían cuando Justiniano publicó su colección 
legislativa. Cataluña, al menos, si quiere ser romana, no se acoje 
á leyes derogadas, sino que aprovecha las vigentes. 

iNo es, por otra parte, una anomalía, que una mujer soltera, 
de 25 años, pueda contratar libremente, y una mujer casada, á 
los 70, necesite el permiso de su marido para verificarlo, tratán- 
dose dé sus bienes propios? cA cuál de ellas hemos de atribuir 
mayor discreción "> Cuando un publicista tan ilustrado como Er- 
nesto Legouvé aboga porque se conceda mayor libertad á las 
mujeres casadas en el manejo de sus intereses, bien puedo ha- 
cerlo yo, hijo de un país en que la esposa disfruta en este parti- 
cular de la libertad más completa. Si los romanos se jactaban de 
haber extendido considerablemente los derechos de la patria po- 
testad, si escribían en sus leyes con cierta especie de vanagloria: 
nulli alii sunt homines qui talem in liberos habeant potestatem 
qualem nos habemus; también las mujeres catalanas podrían ex- 
clamar con orgullo: nulloe alice sunt mulieres quce talem in rebus 
familiaribus habeant potestatem qualem nos habemus. I No han de 
estar orgullosas nuestras mujeres de esta libertad, cuando hay 
código en Europa que declara que el marido puede castigar á 
su mujer modicis virgis! ¡A esto es á lo que se llama enfática- 
mente la civilización del siglo! 

Por algunos momentos llegué á creer que la institución de 
los gananciales era la causa de que se hubiese introducido en 
Castilla y en las demás naciones en que aquéllos rigen, esa tu- 
tela perpetua del marido sobre la mujer, que no tiene razón de 
ser en Cataluña, en donde la ley no ha prohijado dicha institu- 
ción. Pero veo que el Código francés prohibe á la esposa contra- 
tar sin permiso de su marido, aun en el caso de que no vivan 
bajo el régimen de la comunidad de bienes. Y esta observación 
me deja confundido y no sé explicarme en qué se funda esa tira- 
nía que pretenden ejercer las leyes sobre la mujer del siglo xix. 
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¿Fundaráse acaso en la inexperiencia de la mujer) ¿Cómo pues 
se permite que una soltera á los 2*5 años pueda contratar libre- 
mente? ¿En qué principio de derecho puede apoyarse el exi- 
gir más trabas para la contratación respecto á sus bienes propios 
á una casada de edad 70 años que á una soltera de 25? ¿Será 
por la mayor propensión de la mujer al derroche) No negaremos 
que haya mujeres derrochadoras, pero no podemos asentir á que 
sea esta la regla general, y las leyes no deben fundarse en lo que 
sucede por excepción, sino en lo que ocurre en la mayoría de los 
casos. También el marido puede ser el que gaste inconsiderada- 
mente y sin medida, mucho más si es un hombre vicioso. La ex- 
periencia parece demostrar que en la mayoría de las mujeres 
domina más bien la inclinación á la economía,, y si fuésemos á 
examinar lo que pasa en la generalidad de los matrimonios, en- 
contraríamos acaso más maridos que merecen estar bajo la tutela 
de sus mujeres, que mujeres bajo la de sus maridos. 

Hablando de los derechos de la mujer, el orden lógico me ha 
traído á los 

Gananciales. 

Los gananciales no existen en Cataluña como institución le- 
gal. En algunas comarcas se establecen por pacto ai tiempo de 
la boda, como en Tortosa y en el campo de Tarragona, en 
donde es costumbre dar participación á los padres si viven con 
los cónyuges: en el resto del Principado son raros los casos en 
que suelen pactarse. También en esto rige el principio de liber- 
tad, que no he visto tan respetado en otro código más que en el 
austríaco. En el Código Civil de Austria no se admite la comu- 
nidad de bienes entre los esposos sino por pacto expreso. 

Los Sres. Moret y Silvela, partidarios decididos de la sociedad 
legal de los cónyuges, creen encontrar un defecto y hasta una 
mancha en la legislación catalana por no haber admitido en sus 
Constituciones esta institución, que califican de la más grande de 
las conquistas hechas por el espíritu germánico. No participo 
del entusiasmo de estos señores en favor de semejante derecho 
cuando se le hace depender de una disposición general de la ley; 
creo más ventajosa la situación de la familia catalana, que no 
encontrando nada dispuesto en las leyes sobre este particular, 
puede establecerla sociedad conyugal si lo tuviere por conveniente, 
ó adoptar el régimen dotal, ó amalgamar los dos sistemas, como 
lo he visto en muchas familias. De esta manera la libertad es 
completa, y el que crea que los bienes' gananciales encierran la 
más grande de las conquistas, puede pactarlos sin obstáculo de 
ninguna especie. 
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Para los Sres. Morct y Silvela la falta de reconocimiento de la 
comunidad de bienes en el matrimonio es el borrón más grande 
que mancha la legislación catalana; y yo creo que debemos feli- 
citarnos de que nuestras leyes estén limpias de la mancha que 
semejante reconocimiento les imprimiría. No soy contrario á los 
gananciales: lo soy á que la ley los establezca de una manera 
fatal, á que los imponga como un precepto. La sociedad conyugal 
constituida por voluntad de los contrayentes podrá ser muy 
buena, porque cuando dos personas hacen un pacto, señal de 
que les trae cuenta; pero prescrita como regla general por minis- 
terio de la ley, no responde á una idea de justicia, ni de equidad, 
ni de conveniencia, ni siquiera obedece á un principio moral. 
Vamos á verlo. 

Convienen los jurisconsultos en que los gananciales se introdu- 
jeron principalmente en beneficio de la mujer, porque ella es casi 
siempre la que resulta favorecida. Para establecerlos se supone 
la existencia de una sociedad general entre los cónyuges, y á fin 
de que la ley pueda dar por sentada como regla fija esta sociedad 
es necesario que esté inherente á la idea del matrimonio. '-Lo está 
en efecto) •íEl contrato matrimonial importa por su esencia la 
idea de una sociedad de intereses dirigida á obtener lucro? Muy 
preocupado debiera de estar el que encontrase relación de nin- 
guna especie entre el contrato de matrimonio y el contrato de 
sociedad, entre la unión de varón y hembra para procrear hijos y 
educarlos y la unión de capitales ó industria para adquirir mayo- 
res ganancias. Los esposos se asocian para la procreación y 
educación de la prole, no para adquirir lucro: el objeto del con- 
trato matrimonial son las personas, y si bien los cónyuges tienen 
el deber de auxiliarse mutuamente y de hacer vida común, por la 
naturaleza del matrimonio es el marido quien ha de mantener á 
la mujer, y no ésta al marido; por consiguiente no debe la esposa 
dar al esposo participación en lo que gane, ni viceversa, y el ma- 
rido cumple con mantener á su mujer al igual suyo. Esto no 
coloca á la mujer en un lugar inferior, como suponen los señores 
Moret y Silvela, pues la mujer á quien su esposo trata con igual 
consideración que á sí mismo pública y privadamente, en su casa 
y fuera de ella, no creo que se pueda decir que ocupa un lugar 
inferior, sino igual al de su marido, por más que no tenga parte en 
sus ganancias, y no sé qué tienen que ver los bienes gananciales 
con la categoría de la mujer y con el lugar que ocupa en la familia. 
He dicho que el contrato de matrimonio no importa por su 
naturaleza una comunidad de bienes; y ahora añado que si 
alguna vez por casualidad, ó por sus circunstancias especíales, 
ya que no por la esencia del acto, pudiese exigir como tributo de 
justicia esa comunidad, no será siempre, no pue.de ser como regla 
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.general. El contrato de sociedad consiste en la reunión de capita- 
les ó industria para adquirir ganancias; es condición esencial del 
mismo que todos los socios deban aportar capital ó contribuir con 
un trabajo que pueda producir lucro; y no se ha visto jamás, no 
es posible, fuera una antinomia contractual la existencia en una 
sociedad^e un socio que no aportase á ella capital ni industria, 
de un socio improductivo que tuviese parte en las ganancias. 
Ahora bien: ¿en todos los matrimonios, la mujer aporta capitales 
ó contribuye con su trabajo ó industria á aumentar las ganancias 
de la familia? ¿todas las mujeres proporcionan lucro al marido? 
¿no hay ninguna mujer improductiva? Si examinamos las condi- 
ciones de los esposos en cada una de las esferas sociales encon- 
traremos mujeres que contribuyen tanto ó más que el marido á 
las ganancias que se obtienen en la familia, y otras que no 
producen nada, absolutamente nada. Fijémonos en la mujer de 
un artesano, de un tendero, ó de un simple trabajador: en la 
mayoría de los casos ella trabaja con la misma asiduidad que el 
marido, y según la índole de su oficio despacha en la tienda, 
ayuda á los dependientes, carga los carros, conduce las caba- 
llerías, ó bien va á trabajar á la fábrica, ó se dedica á otras 
ocupaciones productivas contribuyendo en igual ó mayor grado 
■que su marido á las ganancias. La mujer del artesano es la abeja 
-obrera. Esta es una verdadera socia industrial. Ahora cambiemos 
la escena é introduzcámonos en la habitación de un propietario, 
<ie un comerciante, de un notario, de un abogado, y veamos en 
qué se ocupa la mujer. Sin duda su misión es noble, y no quie/o 
poner por ejemplo á la mujer pródiga; tomaré como tipo la mujer 
catalana, la mujer hacendosa, la buena esposa, la buena madre 
de familia: ella cuida del arreglo de la casa, de su aseo, de que la 
ropa, el menaje y todo lo demás esté en el debido orden, en una 
palabra, lleva la dirección económica, puramente económica de la 
casa, pero no gana un céntimo, no aumenta los productos, no es 
una mujer productiva: es la reina en la sociedad de las abejas, i Y 
puede calificarse de socia para darle una parte en las ganancias 
del marido á la mujer que nada produce; que no contribuye con 
capital ni industria ai lucro que se obtiene en la casa? ¿Por dónde 
se encuentra en esta especie de matrimonios la idea jurídica del 
contrato de sociedad? En tal caso será de una sociedad leonina. 
Está visto, pues, que en ciertos matrimonios la mujer rinde pro- 
ductos con su trabajo, y por lo mismo con justicia alcanzaría una 
parte de las ganancias; al paso que en otros nada produce, y 
fuera notoriamente injusto considerarla como socia y darle la 
mitad del lucro que se obtiene por la industria del marido, 
cuando éste no ha de conseguir ninguno de la industria de la 
mujer. Luego la legislación que establece los bienes gananciales 
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como principio legal, como regla general para todas las familias 
nó obedece á una idea de justicia, porque equipara matrimonios 
de condiciones opuestas, en algunos de los cuales será justa la 
disposición de la ley, y en otros evidentemente injusta. El prin- 
cipio de libertad que domina en Cataluña está exento de estos 
inconvenientes: la ley nada dice: no adopta, ni prohibe los ganan- 
ciales: de esta manera en las familias de artesanos en que la mu- 
jer contribuye tanto como el marido á las ganancias, puede esta- 
blecerse la sociedad conyugal como la he visto pactar en algunas 
familias de esta clase en Barcelona. 

Y no sirve decir que la mujer del propietario, del comer- 
ciante, del abogado, gana economizando, y que la economía 
equivale al aumento de los productos. Yo no admito semejante 
comparación, porque este es un modo de ganar negativo, y en 
un contrato de sociedad, para tener parte en las ganancias es pre- 
ciso contribuir al aumento de ellas de un modo positivo, y la 
mujer, en la condición social á que nos referimos, no contribuye 
de ninguna manera á aumentar el lucro. Si es económica, si sabe 
guardar el dinero que le confía el marido sin gastar más que lo 
puramente indispensable, merece con justicia la calificación de 
buena mandataria ó buena administradora, y á un depositario, á 
un mandatario, á un administrador, se le concede el diez por ciento 
de los fondos que administra; nunca he visto que se le dé la mitad 
del capital, ó de sus aumentos. *íQué persona versada en el derecho 
confunde el aumento con la no disminución? Considerar como so- 
da á una mujer que acaso no ha traído un céntimo á la casa del 
marido, que no trabaja en el verdadero sentido de esta palabra y 
por consiguiente no gana, y concederle la mitad del caudal que el 
marido atesora, sólo porque sabe guardarlo, equivale á desnatura- 
lizar todas las ideas jurídicas, á trastornar el derecho y confundir 
lastimosamente dos contratos tan distintos como son el de sociedad 
y el de mandato. Que por pacto se establezca entre los consortes, 
al tiempo de verificarse el matrimonio, la sociedad de ganancia- 
les, esto se concibe: la voluntad de los contrayentes todo lo 
puede; hay un convenio, una sociedad convencional, pero que 
esta sociedad se declare consecuencia precisa del contrato de ma- 
trimonio como principio reconocido por la < ley, calificando de 
socia á toda mujer casada, aun á la que no ha proporcionado un 
céntimo de aumento al capital del marido, esto raya en lo ab- 
surdo, pues no se apoya en ninguna regla de derecho, ni en nin- 
gún principio de sana filosofía. No cabe confundir el aumento de 
una cosa con la no disminución, ó sea la conservación de la mis- 
ma en el estado en que se encuentra. No es igual aumentar un 
capital que hacer que no disminuya: luego el que realiza lo se- 
gundo no puede merecer el mismo premio que el que verifica lo 
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primero. Si yo me encargo de un capital de mil duros y con mi 
trabajo é industria lo hago aumentar hasta 1,500, seré, sin duda, 
acreedor á mayor recompensa que si custodiándolo con lealtad 
consigo que no baje y que se conserve en la misma cantidad 
de i,coo duros, que es lo más que puede hacer la mujer en una 
familia de cierta categoría social, y sin embargo se la califica de 
socia. Cuando discurro sobre la manera que se tiene de aplicar á 
la esposa económica la ley de las sociedades, me parece que se 
le aplica por medio de una metáfora. Pero el derecho es muy pre- 
ciso, y en sus dominios no pasan como moneda de buena ley 
esas figuras retóricas. Ya veis, señores, que profundizando la 
materia, los bienes gananciales, sin perder el mérito debido á 
una institución aplicable á cierta clase de matrimonios, no pue- 
den sostenerse como regla jurídica y como derivación precisa del 
contrato matrimonial, pues en este concepto no tienen razón de 
ser y faltan á todos los principios de justicia. 

Ni siquiera se salvan acogiéndose al principio d« equidad. 
Ampliando las consideraciones que acabamos de hacer, puede 
decirse que hay tres clases de mujeres: unas que producen; otras 
que no producen, pero conservan; y otras que ni producen, ni 
conservan, sino que gastan casi todo lo que produce el marido. 
Medir á todas por el mismo rasero, como hace la ley que establece 
los gananciales por punto general, ni parece justo, ni equitativo. 

La conveniencia de las familias tampoco habla muy alto en 
su favor. La liquidación de los gananciales, después de la muerte 
de uno de los cónyuges, produce complicaciones á que no están 
sujetas las familias' que viven bajo el régimen dotal; ella es el 
origen de mil dificultades, disputas y cuestiones que exigen mu- 
chísimas veces la intervención de los Tribunales, y ya tenemos 
con esto a la familia envuelta en una contienda judicial larga y 
costosa, con grave molestia de sus individuos y en detrimento 
de sus intereses. 

Por fin, los gananciales, como institución jurídica, no respon- 
den siquiera á una idea moral. Establecidos los gananciales por 
disposición de la ley hacen á la mujer altiva, porque la situación 
ventajosa que obtiene en la familia no la debe á la generosidad 
del marido, y por lo tanto nada tiene que agradecerle: cuando 
procediendo de un pacto mutuo, la mujer recuerda que el es- 
poso por su espontánea voluntad accedió á concederle este be- 
neficio, y el recuerdo de semejante favor excita en su corazón 
sentimientos de gratitud y contribuye á acrecentar el respeto y 
deferencia que por derecho debe á su marido. 

Hé aquí, rápidamente bosquejados, los defectos de los ganan- 
ciales como institución jurídica, y las ventajas de esta especie de 
sociedad cuando en casos determinados re estipula por convenio 
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de las partes. No se diga que los gananciales que dimanan de la 
ley pueden renunciarse por la mujer en los capítulos matrimo- 
niales: no es tan fácil renunciar un derecho establecido, como 
dejar de crear un derecho permitido. 

' Dejémonos, pues, de buscar en la ley principios que no pue- 
den convenir á todos los casos. Las familias se encuentran en 
condiciones diversas: la ley que las nivela no puede ser justa. 

Siempre tenemos ocasión de ver cuan hermoso, cuan fecundo 
es el principio de libertad que domina en nuestro país. 

Señores: la estación se encuentra muy adelantada, y el Ate* 
neo va á dar tregua á sus rareas: doy por concluido el tratado 
de las personas: en el próximo invierno, si Dios me concede la 
salud necesaria para proseguir estas conferencias, me propongo 
principiar por el tratado de las cosas, y al hablar de los derechos 
reales y de su prescripción, dedicaré una sesión al derecho de 
redimir en las ventas á carta de gracia, y veremos si prescribe ó 
no prescribe este derecho. 
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Señores: 



Una enfermedad gravísima, que nueve años atrás puso en 
peligro mi existencia, ocasionó la interrupción de las conferencias 
que sobre el derecho catalán tuve la honra de principiar, y á cuya 
continuación me animasteis con vuestra excesiva benevolencia. 
Desde entonces mi salud poco robusta no me ha permitido tam- 
poco reanudarlas. Hoy, repuesto algún tanto de mis dolencias, me 
presento á continuar mi tarea, y contando con vuestra tolerancia 
principiaré el tratado de las cosas, empezando por el examen de 
los derechos reales, y explicando el uso que de ellos se hace en 
Cataluña y los gérmenes de riqueza que han desarrollado desde 
tiempo antiguo en nuestro suelo. 

Los romanos conocían cuatro especies de derechos reales: 
dominio, derecho hereditario, servidumbre y prenda ó hipoteca. 
En Cataluña tenemos seis: dominio, con cuyo nombre se com- 
prende el útil y el directo, derecho hereditario, servidumbre, 
hipoteca, censo en nuda percepción y derecho de redimir una 
finca vendida con pacto de retro ó á carta de gracia. En el resto 
de España, en Francia y en otras naciones son conocidas estas 
seis especies, sólo que no se hace un uso tan continuo de las dos 
últimas, y que el derecho de redimir en unas partes es conside- 
rado únicamente como derecho personal, y en otras, si bien se le 
califica de real, lo es, si así cabe decirlo, de puro nombre. 

Dejando para otra ocasión el tratar del derecho hereditario, 
por ser un derecho real compuesto, que representa un conjunto 
de todos los demás, y por corresponder á la materia de testamen- 
tos, me ocuparé hoy de los otros cinco derechos reales que pue- 
den calificarse de simples, aunque ai dominio no le conviene per- 
fectamente esta calificación. 

El dominio es el derecho real generador: de él nacen todos 
los demás; sin él no puede existir ninguno. La servidumbre, la 
hipoteca, el censo, el derecho de redimir son generados por el 
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dominio, desmembraciones, disgregaciones suyas: al salir de su 
seno le quitan parte de su valor, todo ei que ellos adquieren. No 
se concibe un derecho real sin una disminución del valor del do- 
minio; por la misma razón no puede existir un derecho real sin 
valor, pues ha de tener el que ha quitado al dominio. No se ol- 
ride este principio, que tendré ocasión de recordar alguna vez 
para deducir de él consecuencias importantes y para discurrir so- 
bre la filosofía de estos derechos. 

Censo en nuda percepción es un censo sin dominio. En Cas- 
tilla se le conoce con el nombre de censo reservativo, pero se 
crea por medio de un contrato de venta, cuando en Cataluña todo 
censo, sea con dominio ó sin él, emana siempre del contrato en- 
fitéutico. 

El derecho de redimir es un derecho real que se reserva el 
que vende una finca con pactode retro, para reivindicarlade cual- 
quier poseedor devolviéndole el precio que recibió por ella. En 
Cataluña no se vende una finca con pacto de retro, ó como 
aquí se dice» á carta de gracia, por todo su valor efectivo, sino 
por la mitad ó más: puede venderse, si se quiere, por un precio 
que-se aproxime á su valor real, pero nunca que le iguale, por- 
que el derecho de redimir como derecho real ha de tener un va- 
lor, y éste es el que se disminuye á la finca. En Castilla, en Francia 
y en otras partes donde se venden las fincas con pacto de retro 
por todo su valor, no se puede llamar propiamente derecho real 
al derecho de redimir, y si le dan este nombre será un derecha 
real bastardo, y por esto en dichos países no lo conciben reser- 
vado perpetuamente como entre nosotros. 

Los derechos reales circulan todos, menos la servidumbre, y 
aun ésta circula por enagenación del predio dominante. Por la 
mismo el derecho de redimir una finca vendida con pacto de re- 
tro, en Cataluña tiene un valor y circula con separación é inde- 
pendencia de la finca. 

Los derechos reales y sus combinaciones recíprocas consti- 
tuyen lo que se llama propiedad. Y esta es la ocasión oportuna 
de explicar la diferencia que existe entre las ideas de dominio y 
de propiedad, que no he visto explicada en ningún autor de una 
manera que satisfaga por completo. Los antiguos, siguiendo á 
Parladorio, decían que ei dominio se llama así cuando está unida 
con el usufruto, pero toma el nombre de propiedad cuando está 
separado del usufruto. Esta explicación no es del todo exacta por- 
que el dominio privado del usufruto puede muy bien designarse 
con el nombre de dominio lo mismo que con el de propiedad. 
Los modernos, acercándose más á la verdad, han dicho que la 
idea de propiedad es más lata que la de dominio, pues comprende, 
además del dominio, todos los derechos reales. Pero si bien esta 
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explicación es más aceptable que la de Parladorio, no da todavía 
una idea clara y precisa de la verdadera significación jurídica de 
la palabra propiedad. Hay, en efecto, derechos reales que no están 
comprendidos dentro de esta palabra, por ejemplo, las servidum- 
bres personales: un usufruto no solamente noes calificado de pro- 
piedad , sino que se le considera contrapuesto á ella, y tanto en 
el lenguaje jurídico como en el lenguaje común decimos general- 
mente: "Fulano no tiene la propiedad de tal finca, sino el usu- 
fruto.» Luego no es cierto que todos los derechos reales estén 
comprehendidos dentro de la idea de propiedad. Veamos pues qué 
circunstancias deben acompañar á un derecho real para que forme 
parte de lo que se llama propiedad, tomando como guia para 
nuestras investigaciones el hecho umversalmente conocido de que 
las servidumbres personales no están incluidas en la significación 
de dicha palabra. 

íPor qué razón al simple usufruto no se le llama propiedad? 
¿Será tal vez porque no da renta perpetua? i Exigirá acaso la pro- 
piedad, para llamarse tal, la perpetuidad de la renta? No considero 
admisible esta idea aunque la he visto enunciada en alguna obra. 
Creo más bien que la propiedad no exige la perpetuidad de la 
renta, ni siquiera su existencia, Hay propiedades que no producen 
renta de ninguna clase, sino la esperanza eventual de tenerla, 
como sucede en aquellas que están separadas del usufruto y que 
son conocidas con el nombre de nuda propiedad: si el propietario 
muere antes que el usufructuario, se verifica el hecho de haber 
tenido una propiedad sin renta. Así pues, aunque en rigor la 
propiedad envuelve la idea de cosa fructífera ó capital fructífero, 
no siempre la renta es del propietario; basta que lo sea la cosa ó 
el capital ó derecho. Creo, pues, que la propiedad, mejor que en 
la existencia de la renta, que á veces no está á disposición del 
propietario, sino de otra persona distinta, debe buscarse en la 
perpetuidad del derecho ó en su carácter estable. Así se explica 
perfectamente que el usufruto y el uso no se denominen propie- 
dad t porque son esencialmente temporales, que el dominio y los 
censos formen parte de la propiedad porque por regla general son 
perpetuos, y que el derecho de redimir una finca vendida á carta 
de gracia se considere como una propiedad en Cataluña por su 
carácter perpetuo, y se le niegue dicha calidad en otras provincias 
ó naciones en donde carece de valor y es esencialmente temporal. 
Estas observaciones nos dan la clave para conocer y definir la pro- 
piedad. La palabra propiedad no conviene á todos los derechos 
reales, sino á los que revisten un carácter permanente, que por 
regla general son perpetuos, aunque en casos dados por excepción 
puedan ser temporales. La propiedad, de la cual es capaz única- 
mente el hombre, ha de reflejar el carácter de perpetuidad de que 
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«está dotado por razón de su espiritualismo el ser que la disfruta. 
Esa estabilidad que caracteriza la propiedad y que tiende cons- 
tantemente á perpetuarla es una consecuencia de la inmortalidad 
del espíritu humano. Así lo reconoce también el Dr. D. Clemente 
Fernández Elias en su excelente obra tle Filosofía del derecho. 
Tomemos acta de estas observaciones que encierran una gran 
verdad, y probemos de definir la propiedad por su calidad más 
esencial, que es la estabilidad, la permanencia, la tendencia á la 
perpetuidad. 

No sé si habré acertado á formular una definición nueva, ca- 
paz de suministrar una idea exacta del derecho de propiedad, di- 
ciendo que se denomina propiedad, en la verdadera y genuina 
acepción de esta palabra, á todo derecho real de carácter perma- 
nente, y refiriéndonos á la propiedad inmueble á todo derecho de 
carácter permanente que tenga su raíz en el suelo, ó sea todo de- 
recho real de carácter permanente sobre bienes inmuebles. De- 
biendo revestir la propiedad un carácter permanente, no podrán 
llamarse propiedad las servidumbres personales, porque se ex- 
tinguen con la persona. Pero lo serán las enajenaciones tempo- 
rales del dominio, porque en éstas, cuando concluye el tiempo se- 
ñalado, el dominio no se extingue, sino que vuelve al primitivo 
dueño, es decir, pasa de una persona á otra, y en su consecuen- 
cia tiene el carácter permanente, pues permanente no quiere de- 
cir que se perpetúe en favor de una persona ó de una familia, 
sino que exista siempre, ya sea en poder de uno ó de otro, ó en 
posesión vacua alguna vez. Pero en el usufruto no sucede así, 
porque, muerto el usufructuario, la servidumbre de usufruto des- 
aparece, y nadie sucede en este derecho, que queda completa- 
mente extinguido: si el dueño entonces hace suyos los frutos, no 
<5S en virtud de la servidumbre de usufruto, que ha dejado de 
existir, sino como una facultad derivada del dominio; luego el 
derecho de usufruto no tiene carácter permanente, sino transito- 
rio, y por lo mismo no está comprendido en la idea de propiedad. 

Puesto que la propiedad inmueble debe tener su raíz en el 
suelo, sigúese de ahí: i.° que tan sólo constituyen propiedad los 
derechos reales que gravitan directa é inmediatamente sobre bie- 
nes inmuebles, con excepción de las servidumbres personales, 
por no tener el carácter permanente; forman, pues, parte de la 
propiedad el dominio útil y el dominio directo, los censos, aun- 
que sean reservativos ó en nuda percepción y los derechos de 
redimir una finca vendida con pacto de retro: 2. que tomando la 
propiedad en un sentido algo más lato, podrían calificarse de tal 
los derechos reales que sólo secundaria y accesoriamente gravi- 
tan sobre bienes inmuebles, pero que sirven para asegurar un 
derecho personal de carácter permanente, como los censales con 
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hipoteca: 7/ que no están comprendidos bajo la denominación 
de propiedad los derechos puramente personales, ni tampoco los 
personales asegurados con hipoteca si no tienen el carácter per- 
manente, por ejemplo, los créditos hipotecarios, que se contraen 
á plazo, y generalmente corto, después del cual debe devolverse 
la cantidad y se extingue el crédito: el poseedor de créditos hipo- 
tecarios ó de créditos meramente personales pertenece á la clase 
de capitalista más bien que de propietario, porque sus haberes 
consisten en capitales para emplear á rédito. 

Si querernos definir la propiedad en un sentido más lato, 
comprendiendo también la mueble, diremos que se entiende por 
propiedad todo derecho real de carácter permanente* En este sen- 
tido abraza el dominio de los bienes muebles* Pero en tanto á 
esta clase de bienes no le conviene de lleno esta calificación, en 
cuanto si bien está admitido decir ^ese reloj es propio de Pedro» 
nadie da el nombre de propietario al que posee tan solamente 
bienes muebles, Propietario se llama al poseedor de bienes in- 
muebles ó de derechos reales de carácter permanente sobre bie- 
nes de esta clase* 

Y en tanto los bienes muebles no forman la base de la verda- 
dera propiedad en cuanto no se ha podido constituir sobre ellos, 
sino un derecho real de carácter transitorio como es la prenda, 
análogo á la hipoteca de los bienes inmuebles, que por su carác- 
ter pasajero no constituye propietario al que disfruta de este de- 
recho, ó bien un derecho vitalicio, como el uso ó el usufruto. Si 
los bienes muebles no han podido admitir el derecho de servi- 
dumbre real y el de censo, e* porque estos derechos son por su 
naturaleza perpetuos, condición incompatible con una propiedad 
como la de los bienes muebles, que, si bien es permanente y 
hasta perpetua mientras existe, desaparece en más ó menos años 
por la simple acción del tiempo* Esta sola consideración de que 
las servidumbres reales, los censos, los dominios directos, los 
pactos de retro se han asociado con la propiedad inmueble hu- 
yendo de la mueble, demuestra su naturaleza estable y por lo 
general perpetua, porque han ido á buscar una cosa estable, 
como la tierra que no ha de perecer jamás* Por esto son perma- 
nentes, por esto tienden á la perpetuidad, porque son una ema- 
nación del suelo, que es permanente, imperecedero- Los derechos 
reales sobre inmuebles, por regla general, son perpetuos, siguen 
la condición del suelo que les da origen y que es su entidad ob- 
jetiva y la del espíritu humano que es su entidad subjetiva, y si 
exceptuamos las hipotecas y las servidumbres personales* ios 
demás, originariamente y por regla general son perpetuos, sólo 
por excepción y en virtud de pacto expreso son temporales* Por 
esto la propiedad mueble no los admite, por su tendencia á la 
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perpetuidad. Laescuelacatalana — y permitidme, señores, que use 
este nombre sin disfraz alguno y con cierta complacencia, ya que 
hoy tanto se habla de la escuela alemana y de la escuela fran- 
cesa, porque Cataluña tiene también su escuela muy anti- 
gua y muy acreditada, que puede parecer ufana y sin avergon- 
zarse ante las demás de Europa — la escuela catalana, pues, 
señores, ha venido á consignar este principio al desenvolver la 
teoría de las ventas con pacto de retro, considerando ante todo 
el derecho de redimir como indefinido y perpetuo, y presentando- 
después como una cuestión accesoria, si en semejantes contratos 
se puede admitir el pacto de que la redención deba verificarse 
dentro cierto tiempo, el cual trascurrido no pueda ya realizarse. 
Léase el Cáncer, parte i.\ cap. 13, de emptione et venditione; 
y el mismo método han seguido todos los autores en su explica- 
ción. Luego los autores catalanes han considerado el pacto de 
retro originariamente y por su índole perpetuo, y sólo por vía de 
excepción y en virtud de pacto expreso temporal. Y lo misma 
podemos decir de las servidumbres, censos y dominios directos. 

Por lo dicho hasta aquí puede colegirse que la propiedad no 
envuelve necesariamente la idea de renta, á lo menos de renta 
actual y efectiva. Un heredero fiduciario, privado de la cuarta 
trebelíánica y gravado con la servidumbre de usufruto, no per- 
cibe renta alguna ni -puede hacer efectivo el capital, y sin em- 
bargo se le denomina propietario, porque está en posesión de 
un derecho de carácter permanente que tiene su raíz en el suelo: 
esto es á lo que se llama la nuda propiedad. No es, pues, la exis- 
tencia de una renta, sino la estabilidad del derecho lo que carac- 
teriza la propiedad inmueble, que consiste en el dominio del 
suelo y en la mayor parte de los derechos reales que de él deri- 
van. Además, sin el sentimiento de la perpetuidad, no hay inte- 
rés en el poseedor para emprender mejoras. 

Vemos también como, si bien el dominio es la base de la 
propiedad» hay propietarios que no tienen el derecho de dominio 
en ninguna cosa, por ejemplo, aquellos cuyas rentas consisten 
todas en censos reservativos ó en nuda percepción. Por esto 
cuando el testador deja á una persona la herencia y á otra el 
usufruto, los jurisconsultos catalanes en. sus escritos y los nota- 
rios en sus contratos, no llaman al heredero dueño, sino propie- 
tario, y esto es lógico, porque podría la herencia consistir toda 
en censos, y entonces el heredero no habría adquirido ningún 
dominio, y sería impropie, por tanto, llamarle dueño; y como la 
idea de propiedad es más lata, es más acertado llamarle pro- 
pietario. 

La propiedad no es, por consiguiente, lo mismo que el domi- 
nio: la propiedad es el género, y el dominio una de sus especies, 
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-si bien la principal, la base de todas las demás y el fundamento 
<Je toda la propiedad, porque la base de toda la propiedad in- 
mueble está en el suelo, y el dominio del suelo es el derecho 
fundamental del cual arrancan todos los demás. Sin dominio no 
podría haber propiedad: las demás especies de derechos reales 
son ramas que se separan del tronco y vuelven á él alguna vez* 

Esta es la idea filosófica que he creído conveniente presentar 
del derecho de propiedad, y la que me parece más adecuada para 
dar á conocer su naturaleza y su diferencia con el dominio. 
Es la misma idea que expresó Ahrens T aunque con alguna im- 
propiedad, en su Filosofía del derecho ó Curso de derecho natural, 
al decir que la propiedad es en principio toda personal, Y digo 
con alguna impropiedad, porque Ahrens ha usado la palabra per- 
sonal como sinónima de individual , siendo así que no lo es. Y 
que Ahrens ha tomado la palabra personal en el sentido de indi- 
vidual está demostrado, porque si con la palabra personal hu- 
biese querido dar á entender que la propiedad acaba con la per- 
sona, se hubiera puesto en contradicción con lo que dice al tratar 
de la sucesión, en cuyo punto defiende el derecho de testar como 
inherente á la personalidad humana, fundado en que la actividad 
del hombre se extiende por sus efectos más allá de la tumba, y 
que la naturaleza ha dotado al hombre de sentimientos afectivos 
que la ley debe garantizar y el hombre satisfacer trasmitiendo 
sus bienes á quien quiera después de su muerte, todo lo cual con- 
duce á la conclusión que hemos sacado nosotros, pues de estas 
observaciones se desprende que la propiedad en principio es 
perpetua, 

El carácter perpetuo de la propiedad se deduce de la natura- 
leza del ser á cuyo servicio está consagrada* Como el hombre es 
un ser espiritual y posee no sólo con el cuerpo sino con el alma, 
en virtud del carácter imperecedero de ésta arrastra consigo á la 
perpetuidad á todos los derechos reales de que está en posesión, 
que son concepciones creadas por el espíritu. La perpetuidad del 
sujeto se comunica al objeto poseído. 

Asilo reconoce un ilustrado jurisconsulto español, el doctor 
D, Clemente Fernández Elias, quien en su Tratado de filosofía 
del derecho, al mismo tiempo que hace notar que el derecho de 
apropiación se ha manifestado siempre con el carácter de perpe- 
tuo, y que, haciendo temporal la propiedad, dejaría de serlo para 
convertirse en mera detentación de la cosa, da la razón filosófica 
que consiste en que el hombre imprime su personalidad á las 
cosas que se apropia de una manera firme é indeleble que las 
sigue siempre y con un poder omnímodo sobre ellas, y por eso 
su voluntad puede modificarlas^ cambiarlas, por eso puede pesar 
sobre ellas hasta el punto de imprimirles carácter para un porve- 
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nir ilimitado. Hé aquí, según esta feliz expresión de Fernández 
Elias, cómo el hombre cambia ó modifica la propiedad al crear 
un derecho real, y por su voluntad imprime carácter á ese dere- 
cho para un porvenir ilimitado. Hé aquí el origen de la perpe- 
tuidad de ios censos, de los derechos de redimir una finca ven- 
dida con pacto de retro, de las servidumbres reales y de los 
demás derechos en la cosa. 

Una de las más esenciales diferencias, añade el sobredicha 
autor, entre el hombre y los demás seres físicos y sensibles, es la 
de que en éstos todo es efímero, pasajero y del momento, mien- 
tras en aquél, por razón de su espiritualismo, todo tiende á per- 
petuarse. Ha penetrado muy bien el Sr. Fernández Elias la dife- 
rencia que va del hombre á los irracionales. Si los brutos fuesen 
capaces de derechos, no podrían tenerlos perpetuos por faltarles 
un elemento subjetivo de naturaleza permanente. Esta explica- 
ción me conduce á la definición del dominio, y aquí me en- 
cuentro con la misma confusión que al tratar de definir la pro- 
piedad. Tampoco en la definición del dominio han sido muy 
felices los autores que tratan del derecho civil, inclusos los más 
eminentes jurisconsultos franceses y alemanes; mas para demos- 
trar mejor la falsa base en que se apoyan al definir el dominio, y 
dar uriaidea exacta de este derecho real, habré de principiar por 
su división, que encuentro asimismo defectuosa, pues hallo úni- 
camente en los autores la división del dominio en pleno y menos 
pleno, división mezquina, parcial, incompleta, y que no explica 
el sinnúmero de grados que existen del dominio, desde el más 
absoluto hasta el más limitado. Véome, pues, precisado, para 
rectificar errores que han tomado plaza de verdad en la jurispru- 
dencia, á entrar en un nuevo terreno, á introducir una nueva di- 
visión, á formular una nueva teoría del dominio y de los dere- 
chos reales que de él derivan, y á fin de que esta teoría resulte 
perfectamente justificada, y á fin de que su demostración sea 
convincente, voy á hacer una aplicación quizás atrevida, pero ló- 
gica, voy á llamar en mi auxilio á dos ciencias importantes, las- 
matemáticas y la química, voy á seguir, aunque de lejos, señó- 
res, muy de lejos, que no presumo alcanzarle, á un compañero 
que años pasados ocupó con gloría este asiento, á un compañera 
á quien aprecio y venero, porque yo venero siempre á los gran- 
des talentos, y más á los grandes filósofos, á los grandes pen- 
sadores. 

Me valdré, pues, de figuras matemáticas para hacer percepti- 
bles á la vista los diversos grados que pueden existir del domi- 
nio, la manera como de él van desprendiéndose los demás dere- 
chos reales y los resultados numéricos que estas desmembraciones 
traen en el valor de la propiedad, y al mismo tiempo corpori- 
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zando el dominio, es decir, comparando esta entidad jurídica 
ideal á los cuerpos de la naturaleza, haré su análisis y su sínte- 
sis, procuarando descomponerle en los elementos de que se halla 
formado. Porque, señores, es necesario partir del principio de 
que el dominio es una entidad compuesta, y desde el momento 
en que se trate de corporizarle, representará para nosotros un 
cuerpo compuesto como muchos otros que existen en la natura- 
leza. Voy, pues, á comparar el dominio con el agua. Y no extra- 
ñéis, señores, que compare el dominio con el agua, por más que 
esta comparación parezca extravagante- Aquí, en este mismo si- 
tio, un compañero nuestro, de gran talento y esclarecido ingenio, 
supo hacer una discreta y acertada aplicación de las ciencias 
matemáticas para demostrar las más altas verdades teológicas. 
Permitid que yo aplique la química á la explicación de los dere- 
chos reales. 

Decía, pues, que se puede comparar el dominio con el agua, 
así como se podría comparar con el aire ó con cualquier otro 
cuerpo compuesto de dos elementos- De la misma manera que el 
agua se compone de dos elementos, el oxígeno y el hidrógeno, 
el dominio pleno se compone de dos elementos, que son el do- 
minio directo y el útil; separados estos dos elementos, constitu- 
yen dos dominios elementares, y volviéndose á reunir, forman 
de nuevo el dominio pleno, así como el oxígeno y el hidrógeno- 
combinados forman el agua. Pero hay más: en tanto esa enti- 
dad abstracta que llamamos dominio, se asemeja á los cuerpos 
naturales, en cuanto no solamente consta de elementos esencia- 
les, constitutivos, que le dan el ser, que según hemos dicho son 
el dominio directo y el útil, sino que también contiene dentro de 
si elementos accidentales, que son los derechos reales que pue- 
den separarse de él. El dominio directo y el útil son sus princi- 
pios constitutivos, como el oxígeno y el hidrógeno en el agua; y 
¡os derechos reales, por ejemplo, los censos sin dominio, las hi- 
potecas, las servidumbres, son como las sales que se encuentran 
accidentalmente en el agua y que pueden separarse por medios 
químicos, sin que el agua pierda su calidad de tal. Y realmente 
si del dominio pleno extraemos un censo en nuda percepción, ó 
reservativo, como se dice en Castilla, el dominio no queda des- 
compuesto; pero si separamos el dominio directo, se descompone 
el dominio y queda dividido en sus dos elementos esenciales* Por 
lo tanto, la comparación es exacta: el dominio directo y útil 
son dos entidades simples, que constituyen la entidad compuesta, 
dominio pleno, representan en el dominio lo que el oxigeno y el 
hidrógeno en el agua; los otros derechos reales que se despren- 
den del dominio son una especie de cuerpos que se encuentran 
accidentalmente en él, como las sales en el agua. 
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Para representar esta idea por medio de figuras matemáticas, 
figuraré el dominio por medio de un cuadrado, y los dos ele- 
mentos de que se compone por medio de dos colores, rojo y azul 
ó rojo y verde entremezclados, que representarán lo que las molé- 
culas del oxígeno y del hidrógeno en una gota de agua. Y empe- 
zaré por dibujar el dominio absoluto que es el más extenso que 
se conoce. Llamo dominio absoluto á aquel que no solamente 
conserva unidos los dos elementos que lo constituyen, es decir, 
el dominio directo y el útil, sino que no ha sufrido disminución 
alguna por no haberse separado de él ningún derecho real. Di- 
ferenciase, por lo mismo, del dominio pleno, que conserva reuni- 
dos el directo y el útil, pero puede haber experimentado dismi- 
nución por haberse segregado de él algún derecho real, por 
ejemplo, una hipoteca ó una servidumbre. 

La figura i.% lámina i.% representa el dominio absoluto. El 
cuadrado exterior que representa el dominio está completo, lo 
cual quiere decir que no se ha segregado ningún derecho real. 
Se ven en su interior los dos colores rojo y verde, combinados 
como las moléculas de dos distintos cuerpos, en señal de que 
existen reunidos los dos dominios directo y útil. El pequeño cua- 
drado del centro, 2, representa la finca ó el solar sobre que recae 
el dominio, pues todo dominio (refiriéndonos, como nos refe- 
rimos, principalmente á inmuebles) tiene por base el suelo, y 
por medio de este cuadradito indicaré en las sucesivas figuras, 
cuando el dominio se divida, quién es el verdadero poseedor del 
suelo. Para poder hacer más adelante aplicaciones á la cuestión 
económica sobre las ventajas ó inconvenientes de los derechos 
reales, daré un valor á cada derecho real. El dominio absoluto 
representa el valor total de la finca sobre que recae; así es que si 
la finca vale 30,000 pesetas, el que tiene sobre ella el dominio 
absoluto posee un capital de 30,000 pesetas; por consiguiente, 
el dominio absoluto de esta finca vale 30,000 pesetas. 

La figura 2.' representa el dominio pleno, pero no absoluto, 
por haberse segregado un derecho real. Figuremos que sea una 
servidumbre que el dueño concedió por el precio de 500 pesetas. 
Para figurar esta desmembración separo del cuadrado exterior, 
que representa el dominio, una porción de un ángulo, á la cual 
señalo el valor de 500 pesetas, y que por medio de una línea de 
puntos se conserva unida con el cuadrado de donde salió, lo cual 
indica la relación de dependencia que tiene todo derecho real con 
el dominio del predio de donde ha nacido. El dominio de la finca 
debe haber disminuidoen la misma cantidad que constituye el valor 
de la servidumbre, y por lo mismo la finca 2 ó el dominio dé 
ella no valdrá ya 30,000 pesetas, como en la figura 1,', sino 
29,500, porque entre éste y la servidumbre han de formar el va-. 
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lor total del dominio absoluto. En efecto, los derechos reales 
pueden considerarse como una sección del dominio de la finca á 
que pertenecen, porque con su valor disminuyen el de la finca 
en una cantidad igual, lo cual demuestra que la separación de 
un derecho real cualquiera del dominio de una finca, equivale 
matemáticamente á la enajenación de un pedazo de la misma 
finca. No hay más diferencia sino que en vez de separar un frag- 
mento material, se separa un fragmento ideal, pero que en el co^ 
mercio de los inmuebles tiene el mismo valor que un fragmento 
corporal y por lo tanto produce los mismos resultados eco- 
nómicos. 

La figura J," presenta la verdadera descomposición del do- 
minio: la división del directo y del útil, que comparo á la des- 
composición del agua. A este fin figuro dos cuadrados iguales 
unidos por medio de una línea de puntos, el uno con el co> r 
verde, que representa el dominio directo, el otro con el colur 
rojo, que representa el útil, y éste tiene el cuadradlto interior que 
determina la finca, porque el señor útil es el verdadero poseedor 
de ella. Llamo completo al dominio úti! representado por esta fi- 
gura, porque no se ha separado de él ningún derecho real. 

En ia figura 4. a el dominio útil se titula limitado, porque se 
ha segregado un derecho de servidumbre. 

Por la división del dominio directo y del útil el valor de la 
finca, ó sea de su dominio pleno, se divide entre los dos. El ma- 
yor ó menor valor que se da al dominio directo dimana princi- 
palmente del censo que le está anexo* En las figuras 3.* y 4." le 
he fijado un tercio de valor por suponer que lleva anexo un censo 
de alguna consideración. 

Nótese como en la figura 4.*, la suma de los valores de to- 
dos los derechos reales en que se descompone el dominio, for- 
man e! valor total de la figura i.', es decir T del dominio abso- 
luto. 

La teoría químico-matemática del dominio y de los derechos 
reales que de él emanan, demuestra hasta qué punto son exactas 
ó inexactas las nociones que de él se han dado por los anti- 
guos y por los modernos. Antiguamente se decía que el señor 
directo tenía la propiedad de la finca y la posesión civil, y que 
el señor útil no tenia una cosa ni otra. Esto es inexacto. Sin 
duda el señor directo es propietario, porque el dominio directo, 
como derecho de carácter permanente, forma parte de la propie- 
dad; pero es propietario del dominio directo, no de la finca. El úni- 
co propietario de la finca es el señor útil, y esto lo demuestran 
perfectamente las figuras 3." y 4**, en las cuales el cuadradito que 
representa la finca se encuentra únicamente en el cuadrado desti- 
nado á representar el dominio útil, no en el del dominio directo. 
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La posesión civil la tienen los dos, porque ambos ejercen un dere- 
cho de dominio sobre ella, y no se concibe el dominio sin la pose- 
sión civil; pero el señor útil tiene, además de la posesión civil, la 
natural, porque posee con el cuerpo y con el ánimo, y el señor di- 
recto no tiene la natural, sino únicamente la civil, porque posee 
con el ánimo, mas no con el cuerpo. El señor directo no tiene, 
por consiguiente, sobre la finca, sino la posesión civil, y el útil 
la natural y civil y la propiedad. Esta noción es más exacta que 
la que nos suministran los antiguos jurisconsultos. 

Los franceses diferencian con mucha exactitud los dos domi- 
nios, llamando al directo dominio de superioridad y al útil domi- 
nio de propiedad, lo cual es absolutamente cierto con relación 
á la finca; pero con relación al derecho de dominio, cada'cual es 
propietario del suyo. Mas con relación á la finca, el que tiene el 
dominio útil de la misma se llama propietario; el que tieoe el do- 
minio directo se denomina simplemente señor. Ciertamente él es 
propietario de su derecho de señorío; mas no es él, sino el señor 
útil, que es el propietario de la finca. Pothier ha expresado con 
toda la verdad posible esta idea. 

En la lámina que acabo de exponer á vuestra consideración 
no están representados aún todos los grados del dominio. Hay 
otra manera de limitar este derecho sin descomponerlo en sus dos 
elementos, ni extraer del mismo ningún derecho real, y consiste 
en privar al dueño de la facultad de enajenar. Esta privación 
puede aplicarse al dominio pleno, al útil completo y al útil limi- 
tado con algún derecho real, lo cual nos da el siguiente estado 
(Lám. 2.\ figs. i. a , 2. a , 3. a , 4. a , 5. a , 6. a , 7. a y 8. a ), al cual si se 
añade otra limitación importante que puede ponerse al dueño, 
que es la privación de hacer suyos los frutos (figs. 9. a y 10. a ) que 
constituye el grado ínfimo del dominio y se llama dominio 
nudo (1), tendremos en la lámina 2. a un completo estado demos- 
trativo de todos los grados posibles del dominio desde el mayoral 
menor. Y todavía podríamos aumentarlo con nuevas figuras; pues 
el dominio directo puede también hallarse gravado con la priva- 
ción de la facultad de enajenar, con la servidumbre de usufruto,. 
ó con hipotecas ú otros derechos reales. 

Según resulta de esta demostración, la división del dominio en 
pleno y no pleno no comprende sino una pequeña parte de las 
mutilaciones que puede experimentar este derecho. Esta división 
no abraza todos los grados del dominio. La lámina que tenéis á 
lá vista demuestra que hay diez grados de dominio, y añadiendo 



(1) El dominio nudo lo mismo puede recaer sobre el pleno que so- 
bre el útil. 
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al dominio nudo de las figuras u- 9 y io. fl la privación de la facultad 
de enajenar, doce grados desde el más absoluto posible hasta eJ 
dominio útil más limitado y privado de sacar ios frutos y de la 
facultad de enajenar, que es el grado menor. 

La lámina que examinamos descubre también la impropiedad 
de la definición del dominio que se acostumbra dar en las escue- 
las y que ha adquirido un crédito indebido. Se define el dominio 
por sus calidades naturales, pero que pueden faltar, y no se ha 
sabido incluir en la definición una calidad esencial, que exista 
constantemente y que no pueda dejar de existir por ningún mo- 
tivo. Se le define como el derecho de disponer, enajenar y per- 
cibir los frutos, definición que no puede convenir sino al dominio 
absoluto; y como las facultades de disponer, de enajenar y de 
hacer suyos los frutos no se encuentran en los grados inferiores 
del dominio y menos en los ínfimos (figs. 8. a , 9. a y 10. a ), se ven 
obligados los autores más cautos á poner la cortapisa (( si no lo im- 
pide la ley, el convenio ó la voluntad del testador» dejando para 
este caso al dominio sin definición y reducido á cero. El error ha 
consistido en querer definir el dominio por las calidades que tiene 
en su grado superior, y que faltan en todo ó en parte en los infe- 
riores. El dominio no puede definirse por los derechos que da el 
grado superior, sino por los que se encuentran en el ínfimo, por- 
que éstos existen igualmente en todos los grados. Una definición 
dicen los grandes autores de lógica, debe ser universal, es decir, 
comprender toda la cosa definida (1). La que se da del dominio 
en las escuelas no reúne estas circunstancias. Otros definen la 
definición diciendo que es una oración breve que da á conocer en 
pocas palabras la esencia de la cosa definida (oratio brevis subs- 
tantiam uniuscujusque reí breviter enarrans) y la que se da del do- 
minio tampoco da á conocer su esencia, pues se limita á enume- 
rar algunas de sus calidades naturales, que ordinariamente, pero 
no siempre, le acompañan, y que faltan muchísimas veces, y por 
consiguiente distan mucho de ser esenciales. Es preciso, pues, 
encontrar una definición que dé á conocer un derecho fundamen- 
tal, esencial del dominio, que convenga á todos sus grados, un 
derecho del cual no pueda privarse al dueño que tenga más limi- 
tadas sus facultades. Y no se diga que este derecho fundamental 
consiste en la facultad de revindicar, porque ésta no existe en el 
dominio directo, y es necesario encontrar una definición que 
convenga á toda clase de dominio. Además, la facultad de revin- 



( 1 ) Vart de ¿enser, ou la logique de Po-t-Royal, part 2 . a cap, 1 2 , 
Le Gendre, Traite hisiorique el critique de l opinión, tomo 2. , lib. 2. , 
parte 1/ 
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dicar no es el dominio mismo, no es la base, la esencia, el fun- 
damento de este derecho, sino una consecuencia de ¿1, una acción 
que nace del derecho: la facultad de revindicar, ó sea la acción 
revindicatoria en el dominio es lo mismo que la acción coníesoria 
en la servidumbre, la acción cuasi serviana ó hipotecaria en la 
hipoteca, las acciones venditi y empii en la compra- venta, y así 
como serian inadmisibles las definiciones que dijesen que la ser- 
vidumbre es un derecho que da lugar á la acción confesaría, que 
la hipoteca es un derecho del cual nace la acción hipotecaria, y 
que la venta es un contrato en vi/tud del cual los contrayentes 
tienen las acciones empti y venditi, así lo fuera también una defi- 
nición que se limitase á consignar que el dominio es el derecho 
en una cosa, en virtud del cual tenemos la facultad de revindicarla . 
Esta definición nos daría á conocer la acción resultante del do- 
minio, la acción con que podemos reclamar la cosa cuando nos 
falta, pero dejaría sin explicar en qué consiste el derecho de do- 
minio cuando tenemos la cosa en nuestro poder, en una palabra, 
qué facultad nos da el dominio en la cosa sobre la cual ejercemos 
este derecho, pero facultad que exista siempre, en todos los gra- 
dos del dominio, basta en el más limitado. 

Desde mis primeros años de profesorado me preocupó el 
pensamiento de definir el dominio con exactitud, no pudiendo re- 
signarme á dar á mis discípulos una definición manifiestamente 
falsa, como la que está en boga, y en el segundo año de mi en- 
señanza, hace ya 36 años, creí satisfacer á esta necesidad dándo- 
les la siguiente definición: Dominio es el derecho en una cosa cor- 
poral en virtud del cual podemos llamarla nuestra. En el siguiente 
año llegó á mis manos la traducción de la obra de Mackeldey, 
que acababa de publicarse en Madrid, y en ella vi anunciada la 
misma idea, aunque de un modo menos concreto, por las siguien- 
tes palabras: «el dominio consiste en la propiedad de una cosa 
corporal, es decir, en que la misma cosa nos pertenece, en que 
es nuestra» lo cual me afirmó en mi opinión de que en esto con- 
siste la verdadera esencia del dominio. 

Esta definición abraza todos los grados del dominio, aun 
el más limitado, y hasta el dominio directo; y no se diga que un 
derecho así definido tiene más de ideal que de real, porque el 
dominio en su escencia no concede otra facultad que la de llamar 
suya la cosa, existiendo un gran número de dueños, en Cata- 
luña sobre todo, que no tienen ninguna otra facultad; por con- 
siguiente, si esto es así, por extraño que parezca, no hay más 
que bajar la cabeza y consignarlo en la definición, porque las de- 
finiciones deben contener la verdad, y nada más que la verdad. 
Pongamos por ejemplo un heredero fiduciario que no puede 
enajenar los bienes hereditarios y está además gravado con la 
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servidumbre de usufruto, de los cuales hay infinitos en Caía- 
luna: >qué facultades tiene en Jas cosas sobre las que ejerce su 
derecho de dominio) No puede disponer de ellas, no puede des- 
truirlas, ni siquiera deteriorarlas, no puede enajenarlas, no 
puede percibir sus frutos, está excluido de su administración, y 
sin embargo se le llama dueño. Algún derecho ha de tener. 
¿Cuál tiene? £1 de enseñar la casa ó la heredad á un amigo 
cuando pase por delante de ella y decirle: esto es mío. Y discú- 
rrase cuanto se quiera, póngase en tortura la imaginación, el 
heredero fiduciario, durante la vida del usufructario, no puede 
ejercer ningún otro derecho» Sin duda tendrá también el de re- 
vindicar, y por mi parte, para calmar los espíritus exigentes, y á 
los que se asusten de una definición que parece una irrisión ó 
una sátira del derecho, por más que sea una verdad de á folio, 
ningún reparo tendría en asociar en la definición la facultad de 
revindicar á la de llamar la cosa suya, diciendo: ^Dominio es el 
derecho en una cosa corporal, en virtud del cual podemos l la mar i. i 
nuestra y revindicar la de cualquier poseedor, ií Es cierto que 
ningún dueño carece de c tas dos lacukades y que los hay 
que no tienen otras. Pero esta definición no puede pasar como 
general del dominio, porque no comprende el dominio directo, 
ya que el señor directo no tiene facultad de revindicar la finca, 
y á lo más puede servir para definir el dominio ij. til y el pleno. 
Además, en tanto la facultad de revindicar no constituye el fun- 
damento y la esencia del dominio, en cuanto á veces coexiste 
con la servidumbre de usufruto. Hay, en efecto, un caso de usu- 
fruto con facultad de revindicar, que es el que tiene el marido en 
el dote de la mujer. Los romanos por este motivo le llamaban 
dueño, y decían que le pertenecía el dominio civil del dote; pero 
en España no admitimos esta locución, y le consídeíamos simple- 
mente usufructuario: con este nombre le designamos en los con* 
tratos, así lo titulamos en las contiendas judiciales, y como usu- 
fructuario, y no como dueño civil le inscriben los Registradores 
en el registro de la propiedad. Tenemos, pues, un usufructuario 
con facultad de revindicar; luego esta facultad se asocia alguna 
vez con derechos reales distintos del dominio; luego no es la ca- 
lidad esencial que diferencia el dominio de los otros derechos 
reales, y por lo tanto no puede formar la base de la definición, por- 
que toda definición debe constar de génaro y diferencia, y la di- 
ferencia debe ser tal que distinga constantemente la cosa definida 
de todas las demás que puedan confundirse con ella. El derecho 
de üamar la cosa suya constituye la verdadera y única diferencia 
entre el dominio y todos los demás derechos reales, porque en 
ninguno de ellos podemos llamar la cosa nuestra; al contrario, el 
que tiene un derecho real distinto del dominio confiesa que lo 
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ejerce en cosa ajena. Ni aun el derecho real, cuando no es el de 
dominio, decimos que es nuestro, sino que nos pertenece. Nadie 
-dice: «esta servidumble es mía» sino <( me pertenece». Un censo, 
una hipoteca, un derecho de redimir, no d icemos que es nues- 
tro, sino que está en nuestro patrimonio, en nuestros bienes, 
que nos pertenece. 

Dedúcese de lo que acabo de decir que la definición que he 
dado distingue perfectamente al heredero vitalicio del usufruc- 
tuario, porque el primero puede llamar suya la cosa, y no el 
segundo. Es verdad que se diferencia también el heredero vita- 
licio del usuíructuario por la facultad de revindicar que el pri- 
mero tiene y de que carece el segundo; pero como, según se ha 
dicho, hay un caso de usufruto con facultad de revindicar, que 
es el que tiene el marido en la dote de la mujer, resulta que el 
derecho de llamar la cosa suya constituye la diferencia más radi- 
cal, la fundamental sin género alguno de duda. 

Hasta en el común modo de hablar, el instinto del pueblo, 
que á veces es más certero que todas las . Universidades y que 
todas las Academias, cuando quiere saber si un individuo es 
dueño de cierto objeto no le pregunta si puede enajenarlo, si 
puede destruirlo, si puede percibir sus frutos, ni si tiene el de- 
recho de revindicarlo, sino si tiene el derecho de llamarlo suyo. 
Saca un sujeto su reloj delante de un amigo, y éste queriendo ave- 
riguar si su amigo es dueño de aquel reloj no le pregunta ¿puede 
usted enajenar este reloj? ¿puede V. revindicarlo) sino sencilla- 
mente ¿este reloj es de V.? y si le contesta afirmativamente, sin 
preguntarle otra cosa, saca la consecuencia de que es dueño. El 
pueblo en su instinto natural, sin frecuentar aulas ni registrar in- 
folios, ha comprendido lo que los sabios han tardado siglos en 
conocer, que la esencia del dominio consiste únicamente en poder 
uno llamar la cosa suya, y que el que puede decir que una alhaja 
es suya es dueño de ella. 

Se objetará, acaso, á la definición que doy del dominio, que 
representa un derecho sin utilidad, y creerán algunos que no 
puede existir un derecho real que no produzca utilidad al que la 
disfruta. Pero la experiencia nos enseña que pueden existir de- 
rechos reales sin utilidad, y que hay especies de dominio que no 
producen utilidad alguna al que lo disfruta. El dueño de una casa 
que está privado de enajenar y de detraer la cuarta trebeliánica, 
y gravado, además, con la servidumbre de usufruto, no saca ni 
puede sacar la menor utilidad de la finca, y sólo tiene el derecho 
de decir «esta casa es mía» y de revindicarla de cualquier posee- 
dor, y nada más absolutamente. Hé aquí cómo hay dominios que 
no producen utilidad alguna, y que no proporcionan más dere- 
chos que el de revindicar y llamar suya la cosa; sin embargo, 
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están en condiciones de poder producir utilidad en determinadas 
circunstancias. El heredero fiduciario gravado con la servidum- 
bre de usuiruto y privado de detraer la cuarta trebeliánica, 
conserva la esperanza de sacar utilidad si muere el usufructuado, 
pero esta esperanza puede salir frustrada si el dueño premuere: 
no existe, pues t la utilidad in actu, sino sólo in potentia^ y esta 
posibilidad eventual basta para dar un valor más ó menos consi- 
derable al dominio. Es posible, pues, y aun frecuente en ciertos 
territorios, la existencia de un dominio sin utilidad actual, y por 
esto no puede definirse el dominio por sus resultados útiles ó por 
la utilidad que produce; lo que no puede existir es un dominio 
sin valor, porque no se encuentra derecho real alguno que no 
tenga un valor* siquiera sea insignificante. La utilidad futura, pro- 
bable, posible, aunque eventual y remota, basta para dar algún 
valor al derecho, y por esto la nuda propiedad tiene un valor, por 
corto que sea. 

La definición que acabo de dar del dominio permite una cla- 
sificación más completa y más metódica que. las que se acostum- 
bran hacer de este derecho. El dominio se divide en pleno y 
menos pleno, y éste en directo y útil. El directo lleva inherente 
la posesión civil de la cosa, y el útil la civil y la natural, no ¡a 
natural sola, como decían equivocadamente los antiguos, porque 
entonces se equipararía al arrendatario y no podría llamar suya la 
cosa. Con el contrato de enfiteusis la posesión civil se divide en- 
tre el señor directo y el útil, de manera que ambos tienen el de- 
recho de llamar suya la cosa, con la diferencia que el señor di- 
recto no la posee naturalmente ni la puede revmdicaí, porque 
estos derechos están reservados para el señor útil. 

Dominio directo es, pues, el derecho en una cosa inmueble en 
virtud del cual uno puede llamarla suya, usar del derecho de tan- 
teo ó percibir una parte del precio ó estimación de la cosa cuando 
se enajena y cobrar la pensión anual que se estipula en recono- 
cimiento de este dominio si no ha sido enajenada ó redimida. 

Dominio útil es el derecho en una cosa inmueble en virtud 
del cual podemos llamarla nuestra y revindicarla de cualquier po- 
seedor, teniendo compartida la posesión civil de la misma con 
el señor directo. Es completo cuando no se ha segregado del 
mismo ningún derecho real fuera del dominio directo: limitado, 
en caso contrario. 

Dominio pleno es el derecho en una cosa corporal en virtud 
del cual podemos llamarla nuestra y revindicarla de cualquier po- 
seedor, sin que este compartida entre dos señores la posesión ci- 
vil. Este dominio se llamará absoluto cuando no ha sido desmem- 
brado por la segregación de algún derecho real, ni por otra 
privación de sus derechos naturales. 
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Dominio absoluto es, por consiguiente, el derecho en una cosa 
corporal en virtud del cual podemos llamarla nuestra, revindicarla 
de cualquier poseedor, disponer de ella, enajenarla, destruirla, 
percibir sus utilidades, impedir su uso á los demás y no recono- 
cemos en la misma ningún derecho real á favor de otra persona 
que limite el nuestro. 

Dominio limitado es aquel que está privado de alguna ó al- 
gunas de sus facultades naturales en virtud de la ley, del conve- 
nio ó de la voluntad del testador. 

Dominio nudo es el que está privado de todas sus facultades 
naturales y reducido al derecho de llamar la cosa suya y de re- 
vindicarla de cualquier poseedor. Aplicado á una herencia, se le 
llama nuda propiedad, porque en la herencia puede haber cosas 
incorporales, y la palabra dominio no abrazaría más que lo cor- 
poral. 

Los autores de jurisprudencia no han dado una definición del 
dominio que abrace todas sus gradaciones: sólo definen el domi- 
nio absoluto, esto e?, el grado mayor de la escala, y en esta falta 
han incurrido los más eminentes jurisconsultos, como Heineccio, 
Vinnio, Ortolan, Pothier, y hasta el gran pensador Savigny. En 
la obra de Mackeldey es donde únicamente he visto una pequeña 
centella de la noción del dominio, que ha servido de base á la 
teoría matemática de los derechos reales que acabo de presentar. 
Verdad es que en algunos países ha contribuido á esta falta la 
pobreza de la lengua nacional, como sucede en Francia, cuyo 
idioma no se presta tan perfectamente como el español á una dis- 
tinción clara y precisa entre el dominio y la propiedad. Los fran- 
ceses confunden generalmente estas dos palabras considerándolas 
como sinónimas, y en todo lo que se refiere al dominio de fes co- 
sas usan con preferencia y casi exclusivamente de la voz propie- 
dad. Demolombe dice que el derecho de propiedad encierra tres 
atributos ó tres elementos: usus, jructus, abusus, cuya reunión 
constituye el derecho completo de propiedad, y cuando están así 
reunidos formando un derecho completo, se dice que la propiedad 
es plena, perfecta, plena potestas. Nosotros hubiéramos usado de 
la palabra dominio, pero de todas maneras la explicación de De- 
molombe no conviene sino ai dominio absoluto. Lo mismo dire- 
mos de la noción de la propiedad que da Savigny diciendo que 
es el imperio exclusivo y absoluto de una persona sobre una 
cosa, y de la explicación de Demolombe que atribuye al derecho 
de propiedad dos caracteres esenciales, el ser absoluto y exclusivo. 
Si esto se refiere al derecho de dominio, se define únicamente el 
dominio absoluto, porque el dominio menos pleno y el que está 
gravado con servidumbres personales, ni es exclusivo ni es abso- 
luto. Si se refiere, empero, á la propiedad en general podrá ser 
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más exacto, pero aun asi, solo comprende á la propiedad en su 
acepción más lata, ó cuando no está limitada por una servidum- 
bre personal, Sentados estos principios, que creo haber demos- 
trado plenamente, en la siguiente lección sacaremos de ellos con- 
secuencias de ía más alta importancia. 




Digitized by 



Google 



•«•«I 



**r 



3QJ6 .^»^*^¿~ . 




-KJ- 






CONFERENCIA QUINTA. 

f 

Cuestión jurídico-económíca sobre la mayor conveniencia de 
, la división del dominio ó de su unidad. 



SUMARIO. 

Cuestión jurídico- económica sobre la mayor conveniencia de La división 
del dominio ó de su unidad, Consecuencias de su división y aumento que 
produce en la contratación privada y en la circulación de la propiedad. 

Ventajas que ha exper i menudo Cataluña de la multiplicidad de dere- 
chos reales, demostradas con la estadística, verificada de orden del Gobierno, 
del Registro de la propiedad y del impuesto de derechos reales, que abraza 
*odas las provincias de España. 
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Señores: 



La teoría del dominio y de los derechos emanados del 
unismo que expuse en la lección anterior me servirá para ex- 
plicar, valiéndome también de figuras matemáticas, cómo han 
.contribuido á aumentar el comercio de los bienes inmuebles *as 
-entidades jurídicas llamadas derechos reales, que la Providencia 
en sus altos designios y en beneficio del hombre ha hecho bro- 
tar de su razón, como hizo brotar de la tierra las plantas y los 
animales que debían servir para su sustento. La lámina que os 
presento (lámina 3. a ), ofrece en su figura primera el ejemplo de 
Ain dominio pleno del cual se han separado cuatro derechos rea- 
les: un censo en nuda percepción, un derecho, de hipoteca, una 
servidumbre y un derecho de redimir: dando á cada uno de estos 
un valor convencional, la finca ha disminuido de valor en una 
cantidad igual á la suma de los cuatro derechos reales segrega- 
dos. El valor del dominio absoluto, es decir, del que tendría la 
finca si no se hubiese separado ningún derecho real, es de 30.000 
pesetas, que es el que he tomado por tipo desde un principio, 
suma de los cinco valores representados en la figura. 

La figura 2. a representa un dominio útil con la separación 
de cuatro derechos reales como en la primera: no hay, pues, otra 
novedad, sino que aquí se ha separado también el dominio útil 
del directo, y por consiguiente hay cuatro derechos reales segre- 
gados de la propiedad de la finca. 

Los derechos reales circulan al igual que las fincas de donde 
lian salido: hasta las servidumbres reales pasan á distintas ma- 
nos por medio de la enajenación del predio dominante: las ser- 
vidumbres personales son las únicas que no experimentan trans- 
misión por parte del que las disfruta. La figura 3. a representa 
una finca de la cual se haseparado el dominio directo, y además 
-siete derechos reales que han pasado á distintas manos, habiendo 
•sufrido algunos de ellos una enajenación, y otros dos enajena- 
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ciones. La letra A designa al primero que obtuvo el goce deP 
derecho real, el cual lo traspasó á favor de B, y éste á favor 
de C. Cada derecho real viene á ser un fragmento del dominio,- 
y puede considerarse como una sección de la finca sobre que re- 
cae, porque con su valor disminuye la finca en otro valor equi- 
valente. 

Es de notar que el dominio directo y los demás derechos- 
reales pueden también hipotecarse, y de ahí resulta que los- 
derechos reales separados del dominio útil se fraccionan nueva- 
mente en dos pedazos, y su valor se subdivide, como observa- 
remos en la siguiente figura (lámina 4.'). Aun puede haber más, 
porque el dominio directo no sólo puede hipotecarse , sino 
también gravarse con la servidumbre de usufruto. 

Por este medio, la propiedad que serviría para mantener á 
una sola familia, acaso con esplendidez, se fracciona y subdivide 
continuamente y da vida más ó menos desahogada á una gran* 
porción de pequeños propietarios, cada uno de los cuales tiene- 
su capital representado en esos derechos reales que la razórr 
humana, guiada por su sapientísimo autor, ha sabido arrancar á 
la propiedad del suelo. La profunda inteligencia de Savigny 
concibió sin duda esta teoría, aun cuando no haya llegado á* 
plantearla en figuras geométricas, cuando dijo: (( todos los bie- 
nes de un individuo se resuelven en una cantidad, si converti- 
mos en cantidades de dinero todas sus partes constitutivas.» 

iQué germen de riqueza, señores, para el campo y para las- 
ciudades, con la invención de los derechos reales! Ellos han ferti- 
lizado los campos y han poblado los montes del árido territorio- 
catalán, han hecho florecer la agricultura y han acrecentado la 
riqueza pública, han multiplicado el capital del rico y han enri- 
quecido al pobre, han reproducido en cierto modo el milagro dé- 
los panes y de los peces, haciendo que de una corta propiedad 
se alimenten un gran número de familias. Todos estos portentos 
se verifican, aunque parezca paradoja, por medio de los derechos- 
reales, cuando se saben explotar como ha sabido la activa y labo- 
riosa Cataluña. El que no lo haya visto prácticamente, no puede- 
concebir hasta qué punto contribuyen los censos, las ventas coiv 
pacto de retro, las servidumbres á ensanchar la esfera de la con- 
tratación y á aumentar el comercio de los inmuebles. Si esos de- 
rechos se aboliesen, si se redujese toda la propiedad á la unidad 
del dominio pleno y absoluto, según pretenden ciertos novado- 
res, que, como no han poseído grandes propiedades, no conocen- 
prácticamente estas cuestiones, el comercio de los inmuebles- 
experimentaría una diminución sensible, porque se privarían un 
sin fin de combinaciones que, por medio de los derechos reales,, 
verifican los hombres en beneficio recíproco de las dos partes; 
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contratantes. Entonces no habría otros contratos posibles que la 
venta y la permuta, ni otro medio para hacer un negocio con un 
pedazo de tierra, que desprenderse de una porción de él: esto se 
hace sensible al dueño, porque el que posee un campo ó una he- 
redad conserva apego al sudo que ha adquirido con el sudor de 
su rostro ó que le recuerda los hechos de sus antepasados, á 
cuya benevolencia lo debe, y con dificultad se desprende de el 
por medio de una venta perpetua. Pero la existencia de los dere- 
chos reales da lugar á otra clase de negocios que, por ser menos 
repugnantes, se hacen más frecuentes, y la contratación se en- 
sancha y se multiplica, y se establece un comercio tan activo 
como el que vemos en la industriosa Cataluña. La idea deslum- 
brante y seductora de la propiedad sin gravámenes ha ilusio- 
nado á muchos hombres de buena fe que, no conociendo la pro- 
piedad prácticamente, han creído que facilitaría su circulación lo- 
que habría de contribuir necesariamente á su estancamiento. 

Hemos demostrado que el dominio es una entidad compuesta, 
que se integra de dos principios constitutivos, de dos elementos 
esenciales, á la par que de otros accidentales ó secundarios, que 
la razón humana, guiada por la invisible mano de la Providen- 
cia, ha sabido encontrar en él. Esta entidad jurídica, aunque pu- 
ramente ideal, imita á los cuerpos de la naturaleza, y sí la Pro- 
videncia ha puesto en nuestras manos una entidad inmaterial 
compuesta, y nos ha permitido descubrir todos los elementos de 
que se compone y que podemos separar de ella por un acto de 
nuestra voluntad, no será seguramente para que los mantenga- 
mos siempre en estado de unión, ya que Dios no proporciona ai 
hombre ningún descubrimiento inútil, sino con el fin de que en 
el laboratorio de la inteligencia busquemos todas las combina- 
ciones de que es susceptible para el mejor éxito de nuestros ne- 
gocios, así como en el laboratorio químico encontramos todas 
las combinaciones á que se prestan los cuerpos naturales para el 
progreso de las artes y de la industria. La Providencia ha puesto 
en nuestra mano los derechos reales para que los aprovechemos, 
para que los unamos y separemos, según nos convenga, á imita- 
ción de lo que observamos en la naturaleza: es un mundo nuevo 
de entidades ideales, pero de resultados positivos, que ha puesto 
á disposición del hombre para aumentar su bienestar, y el hom- 
bre es tan ingrato, que quiere disputar á sus semejantes el dere- 
cho de utilizar esos elementos que debe á la munificencia divina. 

Si la propiedad es una entidad compuesta, ¿por qué impedir 
su descomposición y recomposición sucesiva, que es uno de los 
elementos del comercio de los hombres? ¿Exigiréis en nombre de la 
unidad ai dueño de un árbol que no lo enajene sino en su estado 
de integridad) ¿le privaréis de que pueda enajenar con separa- 
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cíón el tronco y las hojas) ¿trataréis de impedirle que convierta 
la madera en carbón? ¿qué ventajas vais á concederle con eso) 

Los derechos reales son una imitación de los cuerpos de la 
naturaleza, y á éstos han de tomar por modelo: la naturaleza 
también se compone y descompone, y por medio de composicio- 
nes y descomposiciones sucesivas contribuye á la felicidad de 
los habitantes de este planeta y les proporciona abundantes me- 
dios para su comodidad y bienestar. Los más grandes adelantos 
que la humanidad ha conseguido sobre la tierra se deben á este 
movimiento incesante de unión y separación de los cuerpos sim- 
ples. Decid á Dios que como medida económica, impida las des- 
composiciones y recomposiciones de los cuerpos naturales, y que 
establezca la unidad de composición en la naturaleza. Pedidle qée 
disminuya el número de elementos de que se integra. Ese prin- 
cipio de unidad, llevado al extremo á que pretenden encaminarlo 
algunos novadores, conduce á la inercia el comercio de inmue- 
bles, como conduciría á la inercia á la materia aplicado á los 
cuerpos materiales. 

Dícese que el Estado debe procurar la unidad del dominio. El 
listado no debe procurar nada y debe facilitarlo todo, porque el 
más rudo patán puede enseñar la manera mejor de legislar con 
respecto á su propia situación á los más presuntuosos hombres de 
Esiado. Parece que se considera á todos los hombres como de 
menor edad cuando se quiere erigir el Estado en tutor de todos t 
ellos, reglamentando de una manera precisa é inalterable la ma- 
nera cómo han de verificar sus negocios y especulaciones sobre 
Ja propiedad inmueble. ¿Qué le importa al Estado, ó mejor, qué 
les importa á los que lo dirigen, porque el Estado es un ente 
mudo, que la propiedad se descomponga y vuelva á componer 
según el capricho de los particulares) ¿Le resulta al Estado algún 
beneficio ó experimenta acaso algún detrimento de que el domi- 
nio directo y el útil de las fincas estén reunidos ó separados, ó 
de que las tierras paguen censo) Pues si no hay en esto interés 
público, si en ello no ha de ganar ni perder el Estado, dejen los 
legisladores de ocuparse con tanto ahinco en el interés privado, 
que el particular sabe mejor lo que le conviene que todos los 
que quieren erigirse en tutores suyos. Déjese que el propietario 
reúna, divida, separe, corte, desmenuce ó aumente su propiedad, 
ya por medio de la división del suelo, ya de la segregación de al- 
gún derecho á medida de su albedrío, que de esta libertad ilimi- 
tada nace al aumento de contratación, y de ésta el acrecenta- 
miento de la riqueza particular y de la riqueza pública. 

Los contratos reconocen por causa las necesidades humanas 
y tienen por objeto el satisfacerlas: las necesidades humanas son 
múltiples y variadas; múltiples y variados deben también ser los 
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-contratos y los elementos de la contratación y cuantos más haya 
mejor. 

Se toma por pretexto el interés privado, la conveniencia de 
que la propiedad sea una: se habla de unidad de dominio y hasta 
de autonomía. ¿Qué significan estas palabras) Copiad la natura- 
leza, repito, que es el mejor modelo, como salido de las manos de 
la suprema sabiduría. La naturaleza se compone y descompone 
sin cesar. ¿Creéis que Dios se ha equivocado ai hacer los cuerpos 
divisibles en sus elementos y al peimitir las múltiples y conti- 
nuas combinaciones de la materia) Variad, pues, las leyes de la 
naturaleza y sujetad los cuerpos á la estabilidad. Decid al quí- 
mico: <( á tu disposición tienes el agua, pero úsala tal como está: 
no la descompongas en sus elementos; no atentes á su autono- 
mía. » En nombre de la unidad de la naturaleza abolid las fábricas 
•de productos químicos, porque la mayor parte de ellos se obtienen 
por medio de la descomposición de los cuerpos. Guardaos de ex- 
traer el gas hidrógeno del carbón de piedra: no atentéis á la auto- 
nomía de la hulla y suprimid el alumbrado por gas. AI que así 
discurriese le dirían, sin duda, que está loco. Si algún cuerpo 
contiene elementos que, aislados, producen ventajas al individuo y 
á la sociedad, ésta calificará de demente al que impida su extrac- 
ción. Y sin embargo, así se discurre en cuanto á las entidades ju- 
rídicas llamadas derechos reales, siendo así que los elementos de 
que constan, utilizados con conocimiento, producen tan ventajo- 
sos resultados á la sociedad y al individuo como los elementos 
materiales de los cuerpos. 

La propiedad es un derecho complejo y el dominio es un de- 
recho real compuesto. ¿Queréis impedir que sufra la descomposi- 
ción que la razón ha inspirado y la práctica ha establecido) ¿que- 
réis conservarlo sjempre en el estado de combinación, y esto en 
nombre de un principio económico) Os equivocáis. Cataluña os 
responde con la experiencia de siglos que la riqueza pública es- 
triba en la facilidad de estas composiciones y recomposiciones 
sucesivas. La estadística de4 Registro de la propiedad ha de- 
mostrado que en el territorio catalán la contratación es mucho 
más numerosa. 

No hay más que examinar la que se publicó de orden del go- 
bierno en 1867, y que comprende los años 1863, 64 y 65. Los 
territorios de Audiencia en los que se descubre más movimiento 
en la propiedad son, por orden de preferencia, los siguientes; 

Madrid, 

Barcelona, 

Mallorca, 

Pamplona, 

Sevilla. 
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Resulta, pues, que Barcelona ocupa el segundo lugar en el 
movimiento contractual de la Península, perteneciendo el tercero 
y cuarto á otras dos provincias forales. No hay que extrañar que 
Madrid ocupe el lugar primero; pues esto lo debe al considerable 
movimiento de la riqueza urbana de la gran villa, y no al de la 
rústica, en tanto que examinadas estas dos riquezas por separado, 
en el movimiento de la rústica se encuentra Madrid notablemente 
postergado á otros territorios. 

En el movimiento de la riqueza urbana estudiada con separa- 
ción, Barcelona ocupa también el segundo lugar en 1863, te- 
niéndolo que ceder á Pamplona en 1864 y 65. El Ministro, en la 
exposición con que acompañó los datos estadísticos, reconoce 
que es regla infalible que la prosperidad ó postración definitiva 
de una provincia se desmuestran por la calidad de las fincas 
urbanas que se venden, de manera que cuanto de menos valor 
sean, mayor es su decadencia. Según esto, el territorio catalán se 
encuentra en un estado de prosperidad inmediato al del de Ma- 
drid, y ocupa el segundo lugar entre todos los de España. 

Estudiando los datos estadísticos bajo otro concepto se llega 
al mismo resultado. El mayor ó menor valor por el cual se rea- 
lizan las enajenaciones es también un síntoma de mayor ó menor 
prosperidad. Por esto en el trabajo estadístico de que me estoy 
ocupando se puso especial cuidado de hacer constar en qué te- 
rritorio sobrepujaban las enajenaciones de fincas de poco valor, y 
en cuajes eran más numerosas las enajenaciones de fincas de va- 
lor crecido. Bajo este respecto, el territorio en donde se enajenan 
fincas urbanas de más importancia es el de Pamplona, al cual si- 
guen Barcelona y Mallorca, que ocupan el mismo lugar (1). Es 
digno de notar que los territorios que ocupan los tres primeros 
puestos en este examen comparativo son forales; y como el Mi- 
nistro en su exposición confiesa que contribuye mucho á que el 
número de fincas de menor ó de mayor cuantía sea tan crecido la 
legislación y las costumbresdel país, es esto una confesión paladina 
de que las legislaciones forales son favorables á la trasmisión y al 



(1) Los datos de la Memoria estadística son los siguientes: 

Pamplona. Enajenaciones de menos de 200 escudo*. . 1 1*7 por 100 

de más de 200 » . . 88 '3 » 

Barcelona. Enajenaciones de menos de 200 » . . 20*4 » 

de más de 200 » . . 70/6 » 
Mallorca igual. 

Y luego va ascendiendo en el número de fincas de menor cuantía 
hasta llegar á 

Oviedo. Enajenaciones de menos de 200 escudos. • 63*3 » 

demás de 200 » . ♦ 36*7 » 
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desarrollo de la propiedad, que es precisamente lo que me pro- 
pongo demostrar con relación á Cataluña, Tomo acta, pues, del 
resultado de los datos estadísticos y de las palabras del Ministro 
en apoyo de mi tesis. 

También se hace constar en la Memoria estadística cuáles son 
los territorios donde el tipo de las fincas menores de 300 escudos 
es más alto en 1863, y en este cuadro comparativo ocupan los 
tres primeros lugares los territorios siguentes: 

Mallorca* Las fincas rusticas importan por termino medio, t o 9 

Las urbanas* . . . 1 1 y 

Barcelona. Las rusticas . 1 08 

Las urbanas. , . . . . t . t . , g6 

Sevilla. ♦ Las rústicas to8 

Las urbanas t t 08 

Barcelona ocupa asimismo el segundo lugar, aunque Sevilla 
la sobrepuja en las fincas urbanas. 

Con poca diferencia los territorios siguen el mismo orden en 
la enajenación de fincas rústicas de más ó de menos de 200 es- 
cudos que en la de fincas urbanas, y también bajo este concepto 
ocupa Barcelona, ó sea todo el territorio catalán, el segundo lu- 
gar, y casi podríamos decir el primero, del cual no discrepa más 
que en un décimo de unidad (i). 

Tanto T pues, bajo el punto de vista general como en todos 
sus detalles, ocupa el territorio catalán el segundo lugar en el 
movimiento de la propiedad, y los territorios que le aventajan 
son también de los que tienen fueros especíales y por consi- 
guiente mayor libertad en la contratación, excepto en el movi- 
miento de la riqueza urbana aisladamente considerado, en que 
ocupa el primer lugar el territorio de la Audiencia de Madrid, 
resultado debido al número de edificios de su capital, y en el mo- 
vimiento de la rústica en que supera el territorio de Andalucía, 
fenómeno debido exclusivamente á la feracidad del suelo é inde- 
pendiente de las leyes y hábitos del país. Y sin embargo, en la 
proporción de fincas de mayor cuantía enajenadas, Cataluña no> 

(1 ) Hé aquí los datos: 

Sevilla Enajenaciones de fincas rusticas 

de menos de 200 escudos. . 3 4" 7 por 100 

de más de 200 *> 65 '3 » 

Barcelona. « de menos de 200 *> . . 14"8 » 

de más de 300 » . . 65*2 » 

Sigue Mallorca, y va en progresión hasta Tcgar a 

Coruña de menos de 200 escudos. . *)2'\ » 

de más de 200 » * . 7'g * 
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se diferencia de Andalucía sino en un décimo por ciento, de ma- 
nera que la libertad de contratar ha producido en ella las mismas 
ventajas económicas que proporciona á Andalucía el clima y las 
buenas condiciones del suelo (i). 

Viene luego la constitución de derechos reales, y en ellos no 
sólo figura Cataluña á la cabeza de todas las provincias españo- 
las, sino que, con relación á los censos, ella sola representa más 
de la tercera parte de los creados en toda la Península, y si en 
lugar del número de censos consideramos la suma de sus capita- 
les, más de la mitad, el 58 por ciento de todo el territorio español. 

Abrazando ahora todos los derechos reales, es fácil saber el 
movimiento comparativo de los mismos por la parte con que 
contribuye cada provincia al impuesto que sobre ellos gravita. 
Ahora bien, de este examen resulta que en el año 1863 Cataluña 
pagó — admiraos señores — más del 86 por ciento de lo que satisfizo 
la nación entera por razón del mencionado impuesto. Resulta, 
pues, de la estadística del Registro, que Cataluña, que por cierto 
no se distingue por la feracidad de su suelo, es de los territorios 



(1) Al verificarse la impresión de estas conferencias hemos podido 
recoger datos estadísticos más recientes, que prueban tanto ó más la su- 
perioridad en el número de escrituras públicas que se otorgan en Cata- 
luña relativamente al de los otros territorios de España. De, la Memoria 
estadística publicada por la Dirección general de los Registros civil y 
de la propiedad y del Notariado, sacada del Registro de testamentos y 
comprensiva del número de actos de última voluntad otorgados ante 
los Notarios españoles durante el año de 1886, primero del estableci- 
miento del registro, clasificados por Colegios notariales, resulta que en 
el Colegio notarial del territorio de Barcelona se otorgaron 12,746 
actos de última voluntad, y que ninguno délos demás Colegios notaria- 
les alcanza de mucho á este número: Madrid, con todo su territorio, 
figura por 6,428 actos de última voluntad, la mitad á poca diferencia de 
Barcelona. En dicho año 1886 la Dirección general expidió 1,500 cer- 
tificados de última voluntad reclamados por los Notarios del Colegio de 
Barcelona; respecto á los demás territorios, el Colegio que pidió más fué 
el de. Valencia, en número de 651. En el presente año 1889, á media- 
dos de diciembre, ya van registrados cerca de 1 5,000 actos de última 
voluntad en Cataluña. 

En cuanto al movimiento de la contratación^ en general, el número 
total de escrituras públicas otorgadas en todo el territorio catalán en el 
año 1888 fué de 94,830, de las cuales 28,252 corresponden á la ciu- 
dad de Barcelona, habiendo llegado á 98,445 el total de escrituras de 
todo el territorio en 1886, y á 29,500 el de las de Barcelona en 1887. 
Dudamos que en ningún territorio se hubiese otorgado semejante nú- 
mero de escrituras, ni en ninguna capital el número de las que ofrece 
Barcelona, á no ser que fuese Madrid, por razón del comercio de fincas 
urbanas, atendida la superioridad de su población. 
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en que más se contrata, y el que más movimiento acusa en los de- 
rechos reales distintos deí dominio, y es fácil averiguar el origen 
de este fenómeno. ¿Por qué se contrata más en Cataluña, especial- 
mente sobre derechos reales distintos del dominio) Porque la pro- 
piedad se divide en mayor número de elementos y de esta manera 
se facilita su adquisición. El que no cuenta con caudal suficiente 
para comprar de una vez ese compuesto que se Llama dominio 
pleno, adquiere una fracción. llámesela censo, derecho de redimir 
ü otra cosa, mañana en fuerza de nuevos ahorros adquiere otra, 
y poco á poco se va haciendo propietario. Observad á ese joven 
que no pudtcndo comprar con sus primeras economías una finca 
en su dominio completo, adquiere el derecho de redimir una casa 
que fué vendida con pacto de retío, prosigue afanoso trabajando 
y economizando, y al cabo de quince ó veinte años se encuentra 
ya en estado de utilizar el derecho de redimir y hacer suya la 
casa vendida* Ved d ese otro que empieza por adquirir un pe- 
dazo de tierra que, por estar gravado con un gran número de 
censos, le cuesta muy poco dinero; es verdad que por la misma 
razón le rinde muy poco producto líquido; pero entre el aumento 
progresivo que siempre alcanza con el tiempo el valor de las fincas 
y las mejoras que con sus sucesivos ahorros va haciendo en ella, 
al cabo de treinta años se encuentra con una renta líquida regu- 
lar. Pues bien, si queréis saber el secreto porque el comercio de 
inmuebles y derechos reales es mayor en Cataluña, ahí está. Por- 
que se admiten todas las descomposiciones posibles de la propie- 
dad, y de cada una se hace un elemento vendible, y todas esas 
entidades se arrojan al mercado. Y con esto queda bien dcmos^ 
trado que es anti-económica su supresión. Ño se diga que los 
resultados que acabamos de reseñar pueden obtenerse asimismo 
comprando una pequeña porción de un terreno mayor, y adqui- 
riendo sucesivamente nuevas porciones para ensancharlo. Esto 
es muy difícil y por lo mismo no puede ser frecuente. Es raro 
que el dueño de un gran pedazo de tierra se preste á enajenar un 
pequeño fragmento, y verificado esto, se hace más raro y más di- 
fícil todavía el que quiera más adelante vender otros pedazos de 
la misma posesión. Pero los derechos reales, estando ya separados 
del dominio del inmueble, circulan con independencia, y por lo 
mismo su enajenación es frecuente y da lugar á un sinnúmero de 
especulaciones fecundas en resultados. Si queréis ver esto de- 
mostrado de una manera palpable por medio de figuras geomé- 
tricas, atended á las que están representadas en las láminas que 
tenéis á la vista. 

La figura !♦■, lámina 5.% representa las evoluciones que ha 
ido experimentando el dominio pleno y absoluto de la finca Z. 
En el cuadrado superior existía este dominio en toda su integri- 
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dad representando un valor de 8,000 pesetas. Se han creado 
contra esta finca una servidumbre y una hipoteca; por consi- 
guiente, el cuadrado superior ha dejado de existir, cuyo hecho in- 
dico por medio de una cruz, y le sustituye el inferior con dos des- 
membraciones que representan una servidumbre de valor 300 
pesetas y una hipoteca de 700. Los elementos enajenables y que 
por lo mismo se ponen en circulación los señalo con una línea de 
puntos que parte de uno de sus lados externos y se dirige sinuo- 
samente hacia afuera: esta línea indica que el derecho real cir- 
cula, que entra en el comercio. Esta figura da pocos elementos 
en circulación. Tres personas sacan provecho de esta finca: el 
dueño, el propietario del predio dominante y el acreedor hipote- 
cario. Los elementos en circulación son sólo dos. Sin embargo 
de esto resulta que han duplicado los elementos vendibles, pues 
si con el dominio pleno y absoluto no existia para vender sino la 
finca, ahora existe la finca y el crédito hipotecario, y por lo 
mismo aumenta la circulación, porque hay dos entidades en jue- 
go: las enajenaciones pueden ser dobles. Aumenta también, por 
otro lado, la probabilidad de la enajenación de cada una de las 
entidades jurídicas que integran esta figura, porque su precio es 
menor que el que tenía el dominio pleno, y es sabido que los in- 
muebles se venden con más frecuencia cuanto menos valen. 

La figura 2. a representa un dominio pleno de valor 30,000 
pesetas. Ha empezado por descomponerse en sus dos elementos 
constitutivos, dominio útil y dominio directo con el censo de pen- 
sión 1 50 pesetas. Luego sobre el dominio útil se ha impuesto una 
servidumbre y una hipoteca, y sobre el directo una hipoteca. De la 
finca Z. sacan provecho cinco individuos: el dueño directo, el útil, 
el propietario del predio dominante y los dos acreedores hipote- 
carios del dominio directo y del útil. Hay cuatro elementos en cir- 
culación: el dominio directo, el útil, y los dos créditos hipotecarios. 
No marco las servidumbres en ningún caso como elemento 
circulante, porque si son personales no pueden enajenarse y si 
son reales sólo podrían cambiar de dueño por la enajenación del 
predio dominante, pero no aisladamente. Existiendo para vender 
en vez de una entidad compuesta de valor 30,000 pesetas, cuatro 
elementos de valor 22,000, 3,000, 2,200 y 2,000 pesetas respec- 
tivamente, la circulación no sólo cuadruplica, sino que aumenta 
mucho más, porque las entidades expuestas al mercado son más 
fácilmente vendibles por sus menores precios, de suerte que las 
enajenaciones no sólo cuadruplicarán, sino que quintuplicarán ó 
sextuplicarán. 

La figura i. a , lámina 6. a , representa en su origen un dominio 
pleno de valor 30,000 pesetas. En primer lugar este dominio se 
descompone en sus dos principios de directo y útil. Luego sobre 
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«el directo se constituye una hipoteca: ei útil se vende á carta de 
.gracia, quedando por lo mismo constituido sobre él un derecho 
de redimir, y se hipoteca este derecho de redimir. Vemos en la 
figura, cómo el derecho de redimir se ha fraccionado nuevamente 
con la hipoteca, y si antes valía 5,000 pesetas, ahora vale 4,oco t 
porque la hipoteca asegura un crédito de 1,000. Este ejemplo es 
fecundo en resultados. Presenta cinco elementos en circulación. 
De la finca Z. participan cinco individuos, y si el dueño de ella, 
B., antes de venderla á carta de gracia hubiese creado alguna 
servidumbre, habría seis partícipes. 

Adviértase que represento con una letra al propietario de cada 
uno de los derechos reales en que se descompone el dominio. Por 
esto siendo A. el primitivo propietario del dominio pleno, esta 
letra sigue figurando en los cuadrados del dominio directo, por- 
que siendo él quien dio en enfiteusis la finca, es quien se reservó 
-el dominio directo. A. estableció la finca á B., de consiguiente 
B. obtuvo el dominio útil, pero habiéndolo vendido con pacto de 
retro á C, B. debe figurar en el fragmento que representa el de- 
recho de redimir, que es lo que se reservó al vender la finca á 
carta de gracia. Los acreedores hipotecarios ya son personas di- 
ferentes y por lo mismo se designan con letras distintas. 

En la figura 2. a presentamos otro resultado práctico admi- 
rable de la división del dominio en directo y útil. Conviene fijarse 
mucho en este resultado que es constante y en el cual se ha pa- 
rado poco la atención. Un dominio pleno de valor 3,000 pesetas 
se descompone en directo y útil por medio del contrato enfitéutico 
creando á favor del señor directo un censo de 60 pesetas anuales, 
capital 2,000: en su virtud el dominio útil queda reducido al va- 
lor de 1 ,00o pesetas. Pero este valor no es permanente. Los 
valores de todos los objetos cambian constantemente y van pro- 
gresivamente aumentando. Compárese el valor actual de los edi- 
ficios de esta ciudad con ei que tenían al principio de este siglo, 
y se verá que no llegaba á la mitad; búsquese en los contratos 
antiguos y en los pergaminos de los siglos xiv y xv el valor que 
tenían en aquella época, y quedaremos admirados de su exigüi- 
dad. Lo mismo resultará si examinamos el valor de los muebles, 
el de los comestibles, el de los jornales, porque todo está en rela- 
ción. Siguiendo esta misma ley el dominio útil que al tiempo de 
su creación valía 1,000 pesetas, valdrá al cabo de veinte años 
acaso 3,000, é irá aumentando progresivamente. Esto hace que 
los censos que parecen gravosos al tiempo de su imposición, van 
disminuyendo progresivamente en la apariencia, porque el au- 
mento en el valor de la finca quedando estacionario ei censo pro- 
duce matemáticamente el mismo resultado que la diminución del 
censo quedando estacionaria la finca, y por consiguiente el pro- 
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pietario de la finca encuentra más crecida la renta y menos sen- 
sible el pago del censo. Que la finca aumente en dos tercios, 6 
que disminuya en dos tercios el censo, es igual. Véase la propor- 
ción matemática: 3,000 '. 60 ¡ I 1,000 ! 20. Luego el aumento del 
dominio útil B. de la figura 2.' hasta 3,000 pesetas produce res- 
pecto al censo de 60 pesetas anuales que satisface el mismo resul- 
tado, puntualmente el mismo, que si permaneciendo igual el va- 
lor de la finca, esto es, de 1,000 pesetas, el censo hubiese bajado 
de óo á 20, esto es, se hubiese reducido á una tercera parte. Este 
fenómeno se observa en todas las fincas concedidas en enfiteusis, 
de manera que, al cabo de medio siglo, la diferencia del censo ai 
valor de la finca ha aumentado considerablemente, y en su conse- 
cuencia el censo parece mucho menos gravoso, y al cabo de un si- 
glo la diferencia es mucho mayor, y el censo se considera coma 
una carga insignificante. Obsérvense los censos que pagan las 
grandes haciendas de Cataluña y los mejores edificios de la capi- 
tal concedidos en enfiteusis dos ó tres siglos atrás, aun aquellos 
en los cuales no se han hecho mejoras, y se verá que son canti- 
dades exiguas, que nada representan en relación con el valor de 
veinte, treinta ó cuarenta mil duros que tienen ahora las fincas. 
Son censos de quince sueldos, de ocho sueldos, de tres ó cuatro- 
sueldos, es decir, de 8 reales, de 4 reales, de 2 reales, y á veces 
de tres ó cuatro dineros, que el mismo acreedor deja de cobrar- 
los muchas veces por su exigüidad, y sin embargo cuando se im- 
pusieron guardaban proporción con el valor de la finca. Los que 
se impongan ahora, dentro de medio siglo parecerán muy módi- 
cos, dentro un siglo exiguos, y dentro dos habrán perdido toda 
su importancia. Este fenómeno es digno de estudio, porque de- 
muestra que el gravamen del censo disminuye progresivamente 
por la sola acción del tiempo. 

Prosigamos examinando los benéficos resultados y los vene- 
ros de riqueza que proporcionan los derechos reales cuando se 
deja su creación y las condiciones de su existencia á la libre vo- 
luntad de los particulares. 

Examínese la figura de la lámina 7. a Un dominio pleno se 
divide en directo y útil. Luego sobre el directo se constituye una 
hipoteca, y sobre el útil dos hipotecas, un censo en nuda percep- 
ción y últimamente una servidumbre de usufruto. Después se es- 
tablecen hipotecas sobre el usufruto, sobre el censo y sobre las 
dos hipotecas ó créditos hipotecarios anteriores. Es curiosa la ob- 
servación del movimiento que se ha producido en el dominio de 
la finca Z. por medio de su descomposición en derechos reales. 
¡Cuántas familias reciben el beneficio de la finca! El valor de 
30,000 pesetas que tenía cuando su dominio era pleno y absoluto 
se ha repartido entre once personas. iCuántos elementos han en- 
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trado en el torrente de la circulación! Son once entidades jurídi- 
cas que pasan de mano en mano, ó diez por lo menos si elimina- 
mos el usufruto, que como derecho no es vendible, pero que- 
haciendo el contrato en los términos permitidos por la ley, esto- 
es vendiendo los frutos que producirá la finca, puede muy bien» 
enajenarse. 

Este cuadro explica dos fenómenos que ocurren en Cataluña 
y parecen misteriosos al que no ha nacido en este territorio y no 
ha sondeado sus causas. Uno es el de ser este país uno de los de 
más abundante contratación, efecto de las entidades jurídicas que- 
las múltiples combinaciones del dominio y derechos reales que de 
él emanan arrojan al mercado de los inmuebles. Si en Francia^ 
permitiese el derecho y adoptase la práctica las infinitas divisio- 
nes y subdivisiones del dominio que verificamos nosotros, no- 
bastarían los 122 notarios que en la ciudad de París son hoy su- 
ficientes para toda la contratación que ocurre en la misma. Bar- 
celona necesita muy bien los 48 ó 50 que se trata de establecer 
definitivamente en ella (1), y que comparada su población con la 
de París revelan un movimiento superior en la contratación bar- 
celonesa habida proporción al número de sus habitantes. Asi 
como en un mercado de géneros, cuantos más artículos afluyan, 
más ventas se realizan, así en el comercio de inmuebles en cuantas- 
más entidades éstos se descompongan, más se desarrolla y acrece 
la contratación, porque hay para todos los gustos. Es un sistemar 
altamente económico. 

El otro fenómeno consiste en que existiendo en Cataluña la* 
costumbre de nombrar un solo heredero, que parece debiera pro- 
ducir la acumulación y la estancación de la propiedad, ni la pro- 
piedad se estanca, ni se acumula, antes bien circula de continuo 
y está muy dividida, sin llegar empero al extremo perjudicial de 
las provincias de Asturias y Galicia,, es decir, que hay propieda- 
des de todas dimensiones, predominando las medianas que un» 
hombre puede cultivar. Este fenómeno depende del contrapesa 
que á la herencia única proporciona la multiplicidad de elementas- 
en que se descompone la propiedad, los que convidan á contra- 
tar y provocan en cierto modo una serie de descomposiciones y 
recomposiciones sucesivas, de la misma manera que esa multitud 
de géneros de diversas clases expuestos en las tiendas provocan 
á los transeúntes á adquirir los que más se adapten á su gusto y 
particulares conveniencias. Y como estas fuerzas de la herencia 
única y de la posibilidad de descomponer el dominio en una mul- 
titud de derechos reales obran en sentido inverso, se contraba- 



tí) Antes de la ley del Notariado había 80. 
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lancean, y del juego mutuo de ambas resulta el equilibrio. Este 
equilibrio se destruirá siempre que la ley trate de impedir la libre 
creación de derechos reales, y entonces es fácil que la influencia 
de la institución hereditaria única produzca la acumulación de la 
propiedad y su estancamiento en pocas manos. El derecho de 
Cataluña está de tal manera trabado y guardan tal armonía unas 
<on otras sus instituciones jurídicas, que es difícil tocar una pie- 
dra sin conmover el edificio. Si se le permite funcionar libremente 
como hasta aquí, dejando los modos y condiciones de la contrata- 
ción á la iniciativa de los particulares, las tendencias opuestas se 
-contrapesan y producen constantemente el equilibrio. Y así es 
como la propiedad, ya uniéndose, ya separándose, viene á que- 
dar en un estado de mediana extensión, el / más propio para el 
progreso agrícola é industrial. 

Un heredero, por ejemplo, no quiere vender, porque en Cata- 
luña no acostumbran vender perpetuamente sino los dilapidado- 
res, que son los menos, ó las personas que se ven precisadas por 
necesidad á verificarlo por no poder satisfacer de otro modo las 
deudas que gravitan sobre sus bienes; un heredero, pues, no 
quiere vender perpetuamente, pero concede sin dificultad á enfi- 
teusis temporal ó perpetuo, ó vende á carta de gracia, con la es- 
peranza de poder redimir con el tiempo; esta esperanza, que le 
inclina á un acto que de otro modo no habría verificado, se 
realiza ó no: en el primer caso se reincorpora de la finca; en el 
segundo se ve obligado á vender el derecho de redimir á un ter- 
cero ó al mismo comprador, y ya tenemos una pieza de tierra 
separada de la herencia. Las concedidas en enfiteusis perpetuo, 
que son muchas, circulan libremente. El enfiteusis, llamado en 
Cataluña establecimiento, es un contrato muy frecuente, porque 
no se considera deshonroso para los grandes propietarios, como 
la venta. Un hacendado siente decir que se ha visto obligado á 
vender, y habla con fruición de los establecimientos temporales 
ó perpetuos que concede, y en tanto la utilidad de este contrato 
-está justificada en nuestro territorio, como que el enfiteusis-per- 
petuo estaba permitido á los poseedores de bienes vinculados, sin 
necesidad de información ni decreto judicial, con tal de que no se 
pagase cantidad alguna por razón de entrada. Hé aquí cómo la 
herencia única no impide las enajenaciones, ni produce la acumu- 
lación. Nuestros antecesores, parcos en discutir, pero activos y 
hábiles en el obrar, con un talento económico intuitivo y emi- 
nentemente práctico* buscaron un contrapeso á la herencia única 
en el gran número de entidades jurídicas que pusieron en circu- 
lación, merced á la amplia y omnímoda libertad de contratar de 
que disfrutaban por su legislación especial. 

Asombra la multiplicidad de contratos á que dan lugar los 
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\nuchos elementos de contratación que existen en Cataluña en 
relación con la propiedad inmueble. El dominio directo da lugar 
á ventas de este dominio, restituciones de fincas ai señor directo, 
-concesiones de la facultad de redimir el dominio, firmas por razón 
de dominio, confesiones, concesiones de fadiga á favor dctercera 
persona, y ventas al que obtiene el derecho de fadiga. Los cen- 
sos dan lugar á ventas de estos derechos, á ventas y absolucio- 
nes, concesiones de la facultad de redima , divisiones de un censo 
entre varias fincas, y confesiones. Las ventas á carta de gracia, á 
ventas del derecho de redimir, ventas y absoluciones del derecho 
de redimir á favor del mismo comprador, adiciones de precio y 
retroventas. Estas líneas de puntos que veis en el cuadro serpen- 
teando y que representan las entidades jurídicas en circulación, 
son otros tantos ríos que fecundan el territorio, que discurren 
por todos lados como las venas del cuerpo humano, llevando la 
propiedad á todas las clases, á todas las familias, así como las 
venas la sangre á todas las partes del cuerpo, y los ríos el agua á 
todos los confines de la tierra. Así también los derechos reales, 
con la libertad de contratación que existe en Cataluña, esparcen 
la propiedad por todos lados, poniéndola al alcance de todas las 
fortunas, distribuyéndola hasta la última escala de la clase prole- 
taria, y volviéndola á veces al punto de donde ha salido, estable- 
ciéndose una circulación incesante que vivifica la propiedad agrí- 
cola y fomenta la industria y la población. 

El sistema de contratación catalán se parece á una exposición 
en que se ofrecen á la vista del especulador muchos productos; 
cada cual elige el que mejor le acomoda. La variedad de derechos 
reales proporciona infinitos recursos á todos los particulares y se 
amolda á las necesidades de cada individuo. Con tantos elemen- 
tos de la propiedad esparcidos en el mercado, cada uno encuen- 
tra el que conviene á su especial situación. El pobre que no 
cuenta con caudales suficientes para comprar una extensión de 
terreno regular en dominio absoluto, nunca llegaría á ser pro- 
pietario si el comercio de inmuebles no le ofreciese todas esas 
fracciones de la propiedad que puede adquirir una á una, y que 
-de grado en grado, de escalón en escalón, le llevan más ó menos 
tarde hasta la gran propiedad. Es un sistema económico, liberal 
y humanitario. Algunos de nuestros nobles, y singularmente la 
clase que*se llama de ciudadanos honrados, proceden de familias 
de artesanos que, á fuerza de ahorros y con el resultado de su tra- 
bajo, fueron adquiriendo sucesivamente pequeñas propiedades, to- 
mándolas á censo si no tenían capitales bastantes para adquirirlas 
por su valor en numerario, y, aumentándolas progresivamente, 
cuando contaron con una renta suficiente para poder vivir de ella 
sin necesidad de trabajar pidieron el título de nobleza. 
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Quitadle á Cataluña estos elementos de contratación y des- 
truiréis su prosperidad. Por esto Cataluña se pone en acecho- 
cuando oye hablar de la uniformidad del Código Civil: no es que- 
la rehuya; la teme, sí, porque recela que esta uniformidad se- 
quiere obtener á costa de las innumerables libertades que su de- 
recho especial le proporciona. Si al pueblo catalán se le asegura 
que en el nuevo Código se aceptarán los elementos útiles que Ca- 
taluña puede llevar á él, si se le dice que presidirá en su forma- 
ción la idea de la libertad de contratar, este pueblo será el pri- 
mero en apoyar y promover la unidad de códigos. Pero cuando- 
oye hablar de restricciones, de prohibiciones, de supresiones de 
contratos, de adopción de la legislación de Castilla á secas, mu- 
chísimo menos liberal que la de Cataluña, es claro que ha de te- 
mer, es evidente que ha de ponerse en guardia, porque ve en 
peligro inminente su libertad civil, la mayor en el día de que dis- 
fruta ninguna nación civilizada. El Real Decreto de 2 de febrero 
último, si se aplica de buena fe puede salvar á Cataluña de este 
conflicto. 

No comprendo la manera como quieren aplicarse los princi- 
pios de la ciencia económica al comercio de los inmuebles, que es- 
un comercio como otro cualquiera. Querer aumentar la contrata- 
ción y fomentar la riqueza restringiendo los elementos materiales 
del contrato envuelve un contrasentido. La propaganda que cierta- 
escuela moderna predica contra las divisiones y desmembraciones- 
del dominio, la tendencia á unificarlo, á reducir los derechos rea- 
les á la unidad del dominio absoluto, encierra un principio anti- 
económico, destructor de la riqueza pública, altamente perjudicial 
al pueblo, y en especial á la clase trabajadora. Cuando leí por 
primera vez el Proyecto de Código Civil, formado bajo la influen- 
cia de esta escuela, con sana razón entregado á una incubación 
larguísima para que se depure en el crisol de la opinión pública, 
cuando advertí su idea dominante, á mi ver su defecto fundamen- 
tal, la constante y sostenida restricción de la libertad civil, cuando- 
vi esa serie de prohibiciones, contratos ahora lícitos y fecundos 
en beneficios prohibidos por aquella ley en ciernes, formas admi- 
tidas por largos siglos anatematizadas por completo, y siempre 
prohibiciones y más prohibiciones, restricción y más restricción, 
dije para mi: «¿qué se proponen los autores de ese Código, ilus- 
trados como son, encanecidos en la ciencia jurídica como son> 
cquieren hacer la felicidad del pueblo atándole de pies y manos> 
¿quieren aumentar el comercio quemando los géneros?» Yo siem- 
pre he oído decir que aumenta el tráfico á proporción que hay 
más géneros vendibles, y que un mercado abundante es un gran 
elemento de riqueza para el pueblo que lo posee. Creo que estos 
son los principios de la verdadera ciencia económica. Pero por lo* 
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-visto hay economistas que quieren fomentar la riqueza inmobi- 
liaria reduciendo los géneros de su mercado, que son las entida- 
des jurídicas nacidas del dominio absoluto. Es como si á uno, le 
introdujesen en un gran mercado muy provisto de frutas de todas 
xlases y le dijesen: «cuidado con lo que haces: no puedes comprar 
peras, no puedes comprar uvas, no puedes comprar manzanas.» 
«Quizás ese hombre había acudido allí para comprar lo que le im- 
pedían adquirir. Y lo más inconcebible es que los mismos que 
-quieren el libre cambio para la industria lo rechazan para la pro- 
piedad. 

Se considera odiosa la división del dominio en directo y útil: 
-se quiere fomentar su consolidación. cPara qué? El comercio no 
se propaga con una operación limitada, sino con un gran número 
•de operaciones de distinta naturaleza: el interés individual se 
aprovecha de ellas según la conveniencia de cada especulador: 
nada hay odioso para aquel que lo elige libremente como útil. 
Separando y uniendo se fomenta la contratación: dejad la elec- 
ción de estas eventualidades al interés individual, más hábil y más 
perspicaz que la ley más previsora: lo que hoy estará separado, 
mañana estará unido. Imitad á la naturaleza que une y separa al- 
ternativamente, que compone y descompone, que agrega y dis- 
grega. La separación de los dominios directo y útil da origen á 
xm contrato, y su reunión á otro: ya tenemos dos contratos naci- 
dos de un solo derecho real, que conservándolo unido vendrían á 
quedar inútiles. Y no es seguro que las personas que estuviesen 
dispuestas á hacer estos contratos, no pudiendo realizarlos por la 
prohibición de la ley hagan otros en su lugar, como no es seguro 
que el que va á la plaza á comprar uvas y no las encuentra, compre 
en su lugar otra clase de fruta, que tal vez no será de su gusto. 

Más aun: el dominio pleno, si se impide su división, no pue- 
de dar lugar más que á una especie de enajenación, por ejemplo, 
á una venta ó permuta. Si se permite su división, cuando ésta se 
verifica da lugar á un contrato, mientras está dividido, el dueño 
directo puede vender su dominio á la vez que el útil vende el 
suyo: ya tenemos dos ventas, que reunido el dominio no hubie- 
ran sido más que una: vuelven á reunirse los dominios por con- 
venio, y este evento da origen á otro contrato. Hé aquí cuatro 
especies de contratos fácilmente y tal vez en poco tiempo naci- 
das de un derecho, que unificado no hubiera dado lugar más 
que á una. La multiplicidad de los elementos de contratación 
multiplica los contratos, y en consecuencia aumenta el comercio 
de los inmuebles. Sería un error el creer que abolidos los enfi- 
teusis perpetuos y las ventas con pacto de retro perpetuas, todos 
los contratos de esta especie que debiesen hacerse se converti- 
rían en ventas perpetuas. No: algunos pocos, una mínima parte 
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de ellos experimentarían esta conversión: la mayor parte deja- 
rían de hacerse, no se realizarían bajo ninguna forma, porque ak 
que le conviene el enfiteusis, no le conviene la venta; el que se 
propone vender á carta de gracia, no quiere vender perpetua— 
mente. Ved aquí cómo el efecto sería disminuir la contratación, 
y que este resultado es contrario á la riqueza pública no hay 
para que demostrarlo. Las le}'es positivas, dice con mucha 
razón Fernández Elias, deben modificar la propiedad, extendién- 
dola, dándole bases fijas, facilitando su movimiento y aumento, 
abriendo anchas vías de circulación. 

Podría también hasta cierto punto la limitación de los dere- 
chos reales dar origen á la excesiva división de las tierras, pues 
donde no se pueden dividir las entidades jurídicas se dividen las 
materiales, donde no se pueden disidir los derechos inventados 
por la ley y la costumbre se divide el suelo, porque ha de haber 
algo que esté al alcance de los que cuentan con pocos medios de 
fortuna. Pero esta división del suelo no podría verificarse engrande 
escala como la división de los derechos reales: i.° porque no es 
tan fácil ni tan frecuente encontrar quien quiera vender perpe- 
tuamente un pedazo de terreno, ét lo menos en Cataluña, como 
hallar quien quiera darlo á censo ó venderlo á carta de gracia, 
porque el excesivo apego que hay aquí al derecho de propiedad 
hace que el que la posee se resista á desprenderse de ella de un 
modo completo é irrevocable, como es á venta perpetua, y pre- 
fiera el enfiteusis'que le reserva un dominio y una renta perpe- 
tua, ó la venta á carta de gracia que le conserva la esperanza de- 
volver á recobrar la finca: 2. porque hay inmuebles que no son 
divisibles en fracciones, como los edificios, y de consiguiente, na 
pudiendo darse á censo ni enajenarse con pacto de retro, no 
quedaría más recurso que venderlos perpetuamente en toda su 
integridad, adquisición que no está al alcance de todo el mundo. 
Sucedería, pues, que la demanda no estaría en proporción con 
la oferta, porque habría muchas personas que desearían fraccio- 
nes pequeñas de la propiedad y no las encontrarían, porque ha- 
biendo de ser estas fracciones pedazos del suelo y tan sólo de las 
fincas rústicas, habría más individuos dispuestos á comprar que 
á vender, la demanda sería mayor que la oferta, y se habría in- 
troducido un desequilibrio, siendo así que en el día se observa 
un perfecto equilibrio, porque entre el suelo y los derechos rea- 
les hay tantos elementos vendibles, que la demanda guarda pro- 
porción con la oferta. No hay duda, pues, que disminuida la 
oferta disminuiría la contratación, porque no podrían adquirir 
fracciones de la propiedad todos los que lo deseasen, y la supre- 
sión de los derechos reales obraría directamente como un amor- 
tizador de la propiedad. 
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iY sabéis contra quién principalmente refluirían todos los* 
perjuicios que necesariamente habría de traer la abolición de los 
derechos reales? Contra la cíase pobre, á la cual privaría de ad- 
quirir ia propiedad inmueble, y como los males, así como los bie- 
nes, en el mundo están encadenados cada cual con su semejante,, 
este mal traería otro, el de amortiguar el amoral trabajo, porque 
el hombre trabaja con tanta más afición cuanto más pingües re- 
sultados espera de sus afanes, y el catalán es tan laborioso pre- 
cisamente por su afición á la propiedad. No hay en Cataluña 
quien no aspire á convertirse en propietario, y este amor á la ri- 
queza inmueble está emposesionado de todas las clases, hasta de 
las más necesitadas* Este amor es uno de los principales estímu- 
los del trabajo, y obliga al pobre jornalero á redoblar sus afanes 
para ver si reuniendo un pequeño capital con sus economías 
puede adquirir alguna propiedad, por pequeña que sea, que de- 
jar á sus hijos. Pero el pobre necesita propiedades que estén á 
su alcance. El rico, con suficiente caudal, puede adquirir el do- 
minio pleno de una finca y hasta el absoluto. El pobre que se ha 
de hacer rico por grados, ha de comprar una propiedad barata,, 
y el meicado catalán se las presenta de todos precios, merced á 
la libertad de fraccionar el dominio en tantos derechos reales. Si 
esta libertad se coartase por la ley, el pobre no encontrará en el 
mercado de la propiedad entidades correspondientes á sus me- 
dios de fortuna: trabajador ha nacido y en el trabajo morirá. Ved 
cuan fecunda es la libertad de !a contratación. Esta libertad ab- 
soluta de contratar ha proporcionado á Cataluña la abundancia 
de derechos reales, ésta ha producido la facilidad de convertirse 
una persona de medianos recursos en propietario, la facilidad ha 
engendrado el deseo, el deseo ha creado la afición al trabajo, y 
como consecuencias el ahorro, el capital y la riqueza. Ahí tenéis 
todo un sistema económico basado en la libertad de contratar. 

Ya lo veis, señores, la abundancia de derechos reales y la li- 
bertad de negociar con ellos como á cada cual le convenga, es un 
elemento de riqueza para el país. Merced á esto, Cataluña es rica 
porque su comercio de inmuebles es más activo, y el comercio es 
más activo porque tiene su mercado más provisto. Es hora ya 
de desterrar errores económicos que desfiguran los hechos y con- 
funden la verdad; es hora de que cesen esas falsas teorías que 
han llegado á seducir á hombres de gran talento; es hora de arro- 
jar luz sobre la verdadera teoría económica del dominio, y de 
probar con la ciencia matemática, que es la más exacta de las 
ciencias, cuan errados andan los que creen que esa multitud de 
derechos reales, que hace siglos acostumbramos separar del do- 
minio absoluto, están en oposición con el derecho moderno. 
Abandónese de una vez esa tendencia á restringir la libertad hu— 
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■mana que forma la base del malhadado Proyecto de Código 
Civil de 1851. Legisladores de la nación, que acaso estaréis lla- 
mados en breve á ocuparos de alguna de estas materias, sellad 
con siete sellos ese Proyecto, que impediría una gran parle de 
las evoluciones de la propiedad, y así como permitís al industrial 
que aproveche los cuerpos de la naturaleza y los componga y des- 
componga á su antojo» según las necesidades de su industria, 
.permitid también que el propietario ó el que aspire á serlo, apro- 
veche esa entidad jurídica llamada dominio, que Dios ha puesto 
-en sus manos para su felicidad temporal, y la descomponga y re- 
componga á su arbitrio según conviniere á sus intereses, Cata- 
luña, que ha comprendido instintivamente esta teoría, es libre y 
feliz con el libre comercio de los derechos reales. Permita Dios 
que los conserve hasta el fin de ios siglos. 
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Cenaos. Su conveniencia y la de que se permita su perpetuidad bajo el 
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Señores: 



No basta haber estudiado los derechos reales en su conjunto, 
y demostrado por un procedimiento matemático la utilidad que 
proporcionan á la sociedad y lo que favorecen las transacciones 
privadas; es necesario concentrar nuestro estudio sobre uno de 
estos derechos, contra el cual se dirigen más que sobre otro al- 
guno los ataques de que casi todos ellos son objeto de algún 
tiempo á esta parte; es necesario examinar especialmente el censo 
perpetuo, y ver si es útil ó dañoso económicamente considerado; 
si encuentra su razón de ser entre los elementos del derecho, y si 
produce algunos inconvenientes en la economía social; en una 
palabra, examinar la justicia de la existencia del censo perpetuo 
bajo los puntos de vista económico, jurídico y social. El censo, y 
sobre todo el perpetuo, ha excitado desde últimos del pasado si- 
glo las críticas de eminentes jurisconsultos* y su opinión ha inva- 
dido como un torrente todas las naciones de Europa y se ha 
infiltrado más ó menos intensivamente en Jas Sociedades y en Jas 
Academias* No es de extrañar este fenómeno, del cual se puede 
dar la misma razón que da el ilustre jurisconsulto D. Francisco 
de Cárdenas sobre la introducción y persistencia de los malos 
usos en el territorio catalán, «Cuando la sociedad se corrompe ó 
extravía, dice, no de un golpe, sino lentamente por ía acción si- 
multánea y sucesiva de unos individuos sobre otros, forma un 
criterio especial para el juicio de los actos ó de ciertos actos hu- 
manos, y desde entonces son contados ios hombres que, teniendo 
la desdicha de nacer en esta atmósfera inficionada, no se identi- 
fican con ella, ni participan de los errores y de Jos vicios que la 
caracterizan.» Esto es lo que ha sucedido con la institución de 
los censos. Por fortuna no es Cataluña la más inficionada del vi- 
rus antieniitéutico, pues además de no haber penetrado del todo 
en la ilustrada clase de los abogados, hay tres clases que se en- 
cuentran casi totalmente libres de él, á saber, Jos notarios, los 
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labradores y los propietarios. De las demás clases no hablo, por- 
que son completamente extrañas á esta cuestión. Mas como no 
es Cataluña por si la que debe resolverla, sólo le es dado ilus- 
trarla á fin de procurarle una resolución acertada, y á este objeto 
voy á dedicar la lección de hoy. 

Al decir de muchos, los derechos reales debieran ser tempo- 
rales, y sólo por excepción admitirían la perpetuidad en las ser- 
vidumbres de los predios. Precisamente la índole y el origen de 
estos derechos demuestra todo lo contrario. El derecho de pro- 
piedad es perpetuo; luego los derechos reales que de él derivan, 
y que son una parte de ella, deben serlo, y esta ha sido hasta 
ahora la regla general. Dije ya en la lección pasada que todo lo 
que se denomina propiedad se distingue por su carácter perma- 
nente, estable, esto es, por regla general perpetuo. Los derechos 
reales han de llevar encarnada en sí la naturaleza de la propie- 
dad de donde salen, que es la perpetuidad, como un pedazo 
arrancado de una piedra lleva en sí todos los caracteres del 
cuerpo de donde ha sido extraído. Así es que los derechos reales 
por regla general han de ser perpetuos, y sólo pueden ser tem- 
porales por excepción. Esta excepción se limita á las hipotecas 
por ser accesorias de un derecho personal, es decir, de un cré- 
dito; y como éste es temporal debe serlo la hipoteca, según el 
conocido principio: lo accesorio sigue la naturaleza de lo prin- 
cipal. También alcanza esta regla á las servidumbres persona- 
les, que están establecidas en beneficio de una persona determi- 
nada. Todos los demás derechos reales han de sct perpetuos por 
su naturaleza, y sólo pueden ser temporales por pacto, pues así 
como el pacto puede convertir en temporal el dominio que por su 
naturaleza es perpetuo, así también puede imprimir esta modifi- 
cación en los derechos reales que de él derivan. Esta regla, na- 
cida del origen etimológico de los derechos reales, fué perfecta- 
mente comprendida por los antiguos, cuando consideraron 
perpetuo el enfitensis, el censo y el derecho de redimir una finca 
vendida á carta de gracia, siempre que no existiese un pacto que 
estipulase la temporalidad de estos derechos. Nuestros antece- 
sores decían con una lógica que no sufre impugnación: así como 
una venta se presume perpetua, siempre que no consta que haya 
sido limitada á tiempo determinado, porque el dominio, base y 
origen de la propiedad es por su naturaleza perpetuo; así el enfi- 
teusis se considera perpetuo, siempre que por pacto expreso no 
se haya constituido temporalmente; así el derecho de redimir una 
finca es perpetuo, si no se ha estipulado tiempo fijo para ello, así 
todo censo es perpetuo y por tanto irredimible r si no se ha limi- 
tado á cierto tiempo ó no se ha estipulado la facultad de redi- 
mirlo. La perpetuidad de estos derechos no se ha de. pactar, por- 
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que está en la naturaleza de los mismos; lo que se ha de pactar 
es la temporalidad. Luego la perpetuidad es la regia; la tempo- 
ralidad es la excepción (i). Dígase si ó no, hasta ahora hemos 
respetado esta jurisprudencia. Dígase si ó no, los que tratan de 
invertirla tratan de invertir el derecho observado durante más 
de seis siglos en materia de censos, derechos de redimir y domi- 
nios directos. Y cuando un hecho reúne los caracteres de cons- 
tancia y universalidad, es indudable que tiene su razón de ser, 
como dijo el Sr. D. José María Fivaller al dirigir su voz en una 
ocasión muy solemne á una Academia científica. Es necesario 
sentar este precedente para que se vea que convirtiendo el censo 
en temporal ó redimible por regla general, se trata de innovar, no 
de interpretar, y como toda innovación ha de reconocer por 
causa una mejora demostrada, un motivo de utilidad manifiesta, 
vamos á ver ahora si esta mejora ó esta utilidad existe, ó si al 
contrario la transformación del censo de perpetuo en temporal 
da al traste con todas las ventajas que ha proporcionado y puede 
proporcionar el contrato de enfiteusis, lo inutiliza, lo anula, é 
impide en su consecuencia todas las especulaciones y mejoras 
agrícolas que á su sombra es permitido practicar. 

Se ha propagado la idea de que es preciso constituir la pro- 
piedad bajo el principio personal é individualista. No nos aluci- 
nemos con palabras; que la propiedad sea unipersonal ó multi- 
personal, que sea individualista ó comunista poco importa si de 
ambos modos puede ser útil: la cuestión no es de individualidad 
ó colectividad, sino de utilidad. Si se demostrase que la propie- 
dad multipersonal y comunista es perjudicial, abajo la propiedad 
multipersonal y comunista; si se demuestra que es ventajosa, 
viva la propiedad multipersonal y comunista. Sin embargo, haré 
notar de paso que en esta nomenclatura hay un error: el censo 
no es el comunismo de la propiedad: entre el censo y la comu- 
nión de bienes hay una distancia inconmensurable. La comunión 
de bienes es odiosa y la ley tiende á restringirla, porque impide 
la libre transmisión de la parte que en ella tiene cada individuo y 
porque es una traba para el percibo de las rentas y precisa á con- 
fiar la administración á uno de los participes, que puede ocultar 
ó defraudar los verdaderos productos. Nada de esto ocurre en el 
censo perpetuo. Ni el censo, ni la finca sobre que gravita experi- 
mentan la menor dificultad para su enajenación, circulan libre- 
mente y con independencia, y nadie rehusa comprar la finca por- 



(i) In dubio an aliquid debeat esse perpetuum vel temporale, judi- 
catur perpetuum. 

Cáncer Var. resol, tomo í, cap. de emphiteusi, n.° 87. 
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que una vez al año haya de presentársele un individuo á cobrar 
una pensión, ni el censo porque una vez al año haya de tener la 
molestia de reclamarlo al propietario de la finca. Sería una exage- 
ración horrible calificar de comunismo estas relaciones. Los que 
están en comunión de bienes han de mantenerse en relaciones 
continuas. El dueño y el censatario no se ponen en relación sino 
una vez al año, y por momentos. 

El censo no es una traba: el que lo paga enajena la finca 
con la misma facilidad que si fuese libre d¿ censo: el censo no 
representa más que una cantidad negativa, lo mismo que una 
deuda á la cual está hipotecada la propiedad. No hay comunidad 
entre el dueño y el censatario en la participación de productos: 
como el censo consiste en una cantidad fija, el que lo percibe no 
tiene que entrar para nada en el examen de los productos que da 
la finca ni tiene que temer el que un administrador infiel le de- 
fraude ó perjudique sus intereses. No hay pues punto de com- 
paración entre el censo perpetuo y la comunidad de bienes, y es 
inductiva á error la expresión de que se debe constituir la pro- 
piedad bajo el principio individualista, dando á entender contra 
toda verdad que el censo perpetuo encierra un principio co- 
munista. 

Y los que esto dicen ¿cómo toleran que el Estado se haga 
partícipe de la propiedad privada con menos derecho que un 
particular á quien el dueño en uso de su omnímoda voluntad le 
ha concedido una participación en ella> ¿Qué es en el fondo el 
odioso impuesto de derechos reales sino una participación forzosa 
del Estado en los capitales de la propiedad inmueble de todos los 
particulares? ¡Qué lógica la de los que dirigen el Estado! Una 
ley para ellos, otra para los particulares. El Estado puede ser 
partícipe perpetuamente de la propiedad con el dueño sin más 
derecho que el que se toma: un particular no puede serlo, aun 
cuando el dueño se lo conceda. El Estado puede meter baza en 
las propiedades de todos: el particular no puede participar de la 
de nadie. iExtraña lógica, por cierto! Bien se puede aplicar aquí 
aquel antiguo refrán: «justicia, mas no por mi casa». 

Volviendo á la constitución de los censos, la cuestión, repito, 
no es de individualidad y colectividad, sino de utilidad. No he- 
mos de decir que la propiedad en participación, si así cabe 11a- 
mafik, no es útil sólo porque tiene este carácter, ó porque este 
calificativo parece repugnante á lo que algunos llaman ideas mo- 
dernas. Ni es esto cuestión de nombres, ni de ideas, sino de 
hechos: es una simple cuestión utilitaria: lo que hay que exami- 
nar si es útil ó perjudicial, si esta entidad jurídica conocida con 
el nombre de censo perpetuo, llámese comunismo, participación, 
ó lo que se quiera, porque el nombre no da, ni quita dinero á 



Digitized by 



Google 




•T*. 



— 107 — 

nadie, proporciona ventajas ó perjuicios: este es el verdadero 
terreno de la cuestión. Trato, pues, de demostrar que entre las 
instituciones más útiles á la humanidad debe contarse el censo 
perpetuo, sobre todo el reservativo, que en Cataluña se deno- 
mina en nuda percepción, y reto á todos los que declaman en 
contra de él á que demuestren con toda claridad un perjuicio que 
haya ocasionado ó pueda ocasionar esta entidad jurídica. 

Se considera erróneamente el censo como una traba de la 
propiedad. El censo perpetuo no es más ni menos traba para la 
propiedad que la que resulta de la división de la finca en partes 
ó de la enajenación de la parte de una finca. En efecto, todo 
derecho 'real es una fracción del dominio, al igual que la venta 
<ie un pedazo de una pieza de tierra. El censo impuesto sobre 
una finca representa una cantidad negativa, un sustraendo, una 
disminución del capital, lo mismo que la detracción de un pe- 
dazo del suelo. Una representación por medio de figuras mate- 
máticas demostrará la verdad de este aserto. (Lámina 8. a , fi- 
gura i. a ) 

La figura que está á la vista demuestra que la imposición de 
un centro reservativo de 500 pesetas de capital sobre una finca y 
la venta de un pedazo de esta finca por precio de 500 pesetas, 
producen un resultado matemáticamente igual. En el un caso se 
segrega con el dominio una parte de la finca misma, como lo in- 
dica la figura n.° 3; en el otro sólo aparece una fracción del 
dominio (n.° 2); pero el resultado en valores es igual: de un ca- 
pital de 3,000 pesetas, se han separado 500, y ha quedado re- 
ducido á 2,500. Que A, poseedor de la finca z de valor 3,000 pe- 
setas (n.° 1) haya enajenado esta finca á B reservándose un 
censo de pensión de 30 pesetas y capital 500 (n.° 2) ó que haya 
enajenado la misma finca reservándose un pedazo de ella de 
valor 500 pesetas (n.° 3), el resultado es matemáticamente igual. 
En ambos casos, A, de una propiedad que valía 3,000 pesetas, ha 
enajenado hasta 2,500, quedándose una parte de propiedad, en 
una forma ú otra, de valor 500 pesetas. La diferencia consiste en 
la forma, no en el fondo. No hay otra diferencia sino que en la 
venta de una porción de la finca, queda el pedazo separado sin 
ninguna relación con el resto de la finca de donde se separó, 
como lo demuestra la figura; pero después de la creación del 
censo queda una relación entre éste y el dueño de la finca en 
cuanto el perceptor del censo debe ir á cobrarlo al poseedor de la 
finca, relación que está señalada con una línea de puntos. Pero 
esto ¿qué importad ¿Produce acaso un perjuicio de tal magnitud 
que merezca se fulmine contra esta institución jurídica un ana- 
tema? Ninguno por cierto. Tanto la parte de la finca enajenada 
como el censo segregado del dominio circulan libremente y con 
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independencia del resto de la finca que se dividió ó del total de 
la finca que se gravó, y aun con ventaja para el censo, que éste 
puede volver más ó menos tarde á la propiedad por sucesión ó 
por redención voluntaria, y el pedazo de finca segregado desapa- 
rece para siempre y ya no hay que contar en que vuelva á reu- 
nirse con la finca de donde salió. 

Lo mismo es, según se ve, separar de una finca un pedazo 
de un valor determinado que una entidad jurídica artificial intro- 
ducida por ley ó por costumbre, á la cual los hombres dan tam- 
bién un valor determinado- La fórmula aritmética nos da el 
mismo resultado eri los dos casos: tanto en el número 2 como 
en el 3 la fórmula es 3,000 — 500=2,500. 

Así pues, como sería imprudente y antieconómico privar el 
que una pieza de tierra se vendiese perpetuamente por partes, lo 
es el impedir que se cree sobre ella y se enajene y entregue al 
comercio para siempre un derecho real que representa una frac- 
ción de la propiedad, i Puede decir el hijo que el padre le ha gra- 
vado cuando ha enajenado perpetuamente un pedazo de campo 
porque le priva de volverlo á incorporar al resto de él? cSe exi- 
girá que se vendan los pedazos de una finca con el pacto de 
reincorporación á la misma cuando plazca al vendedor? Si esto 
no se exige en la venta de un fragmento de una pieza de tierra, 
tampoco puede exigirse en el censo, que es un pedazo segregado 
por una invención humana y que produce los mismos efectos 
matemáticos que la segregación de un pedazo de finca. El capi- 
tal del censo en las enajenaciones de la finca se rebaja del pre- 
cio, es un sustraendo, y echa la resta no figura en el contrato, 
dando el mismo resultado que si hubiese sido vendida previa- 
mente una fracción de la finca. De modo que el que vende una 
finca sujeta á censo ya no incluye en la venta el capital que re- 
presenta el derecho real de censo que se separó de la finca, y no 
lo incluye porque sabe que no es suyo, puesto que él ó sus an- 
tecesores se desprendieron de él, y si no lo incluye porque no es 
suyo ni forma parte de su propiedad, sino de la de otro, ningún 
derecho puede alegar para que en tiempo alguno vuelva á su 
poder cuando la constitución del censo se hizo con el carácter de 
perpetua, así como el que posee un pedazo, de tierra del cual 
había formado parte otro pedazo que se enajenó perpetuamente, 
no puede en tiempo alguno pretender que se le restituya por me- 
dio de una venta el pedazo enajenado sin la voluntad del que lo 
posee. Dos fórmulas matemáticas iguales han de dar resultados 
iguales, si es que no hay quien llegue á sostener que la ciencia 
matemática es una mentira. 

Parece raro que pueda separarse perpetuamente de un campo 
un pedazo de tierra de valor 500 pesetas, porque de este pedazo 
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segregado percibe los productos el adquirente directamente, sa- 
cándolos de la misma tierra, y no pueda disgregarse un derecho 
real de igual valor porque ha de percibir los productos del mismo 
por mano del dueño del campo del cual se ha separado aquel 
derecho. Si ambos hechos producen un resultado positivo igual 
para el dueño del campo y para el que adquirió la cosa disgre- 
gada, si ambos dan lugar á las mismas consecuencias, si no se 
encuentra entre uno y otro la menor ventaja ó desventaja, si el 
uno ni el otro causan daño á tercero, es ridículo! es pueril que 
los legisladores se ocupen de ello, hoy sobre todo, que hartos 
objetos existen muy perentorios y urgentes que deben llamar su 
atención, hoy que aquejan á la sociedad necesidades harto reales 
y positivas, que se dejan desatendidas para perder el tiempo en 
cuestiones que ningún beneficio pueden reportarle, si es que no 
han de servir para conducirla á su ruina. 

Desengañémonos, así como una verdad conduce á otra ver- 
dad, el error llama al error, y de grado en grado estos sistemas 
falaces nos conducirían á prohibir que un propietario venda per- 
petuamente un pedazo de un campo para que no pierda el de- 
recho de volver á reunido al resto de él. 

El censo por si sólo (prescindo por el momento dellaudemio 
resultante del dominio directo), el censo por sí sólo, decía, no es 
una traba para !a propiedad: nada paraliza, nada impide, porque 
la finca y el censo que la grava circulan independientemente el 
uno de la otra con el más completo desembarazo, con la más 
absoluta libertad* El gravamen del censo en la venta de la finca 
no representa sino una cantidad negativa, es un valor que se 
sustrae, como si no existiese en la finca- Todo esto se demostró 
perfectamente en la lección anterior. Al combatir los censos se 
figuran algunos quitar trabas á la propiedad cuando le cortan 
las alas. La traba está en no poder hacer el propietario lo que 
quiera. Se traba la propiedad cuando se coarta la libertad de la 
contratación. 

El censo no es una amortización, porque circula: tampoco 
produce la amortización de la finca, porque ésta circula también. 

El censo no es un vínculo, porque no priva la libertad de ena- 
jenar: ni el censo ni la finca quedan afectos á una familia de- 
terminada: al contrario, en vez de una enajenación produce 
dos, porque se enajenan separadamente la finca y el censo; por 
consiguiente, duplica las enajenaciones y aumenta la circulación 
de la propiedad: produce, en su virtud, un efecto inverso al de 
las vinculaciones. La razón económica que ha producido la caída 
de los vínculos y mayorazgos ha sido la privación de la facultad 
de enajenar que sacaba los bienes vinculados del comercio, y 
perjudicaba la riqueza pública. Esta razón no existe en el censo: 
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la carga del censo no priva la circulación, no impide la enaje- 
nación de la finca gravada con el censo, ni la de éste: al contra- 
rio, son dos entidades que "circulan, y por lo mismo produce un 
efecto económico diametralmente opuesto á los vínculos, y tanto 
como éstos son antieconómicos, la institución de los censos, au- 
mentando e'i comercio de los inmuebles, es económica en alto 
grado. 

' Luego con los censos la propiedad no se traba, no se vin- 
cula, no se amortiza. 

No es posible decir siquiera que el censo dificulta la contra- 
tación. La estadística del Registro de la propiedad con una 
prueba aritmética concluyente rebate esta objeción. En Cataluña 
es donde más se contrata; en Cataluña casi todas las fincas están 
gravadas con censos. Luego el censo no impide ni dificulta su 
venta, y así debe ser porque el que compra una finca gravada 
con un censo anual, calcula que compra una renta líquida igual 
á la renta total rebajado el censo. Si la finca produce 500 pese- 
tas al año y paga un censo dé 100, el propietario no ve una 
carga, sino una cantidad negativa que ha de rebajarse de sus pro- 
ductos, y discurre asi: 500 de producto — 100 de censo— 400. 
Se hace pues cargo que ha comprado una finca de 400 pesetas 
de renta, y como realmente no ha de desembolsar más capital 
que el que corresponde á las 400 pesetas, porque el capital del 
censo se rebaja, por lo mismo que es una cantidad negativa, su- 
cede efectivamente que el negocio le sale matemáticamente igual 
que si hubiese comprado una finca de 400 pesetas de renta sin 
carga de censo. Los propietarios, que están por lo positivo, 
comprenden que esto es una simple cuestión de números, y lo 
mismo se les da comprar una finca de 400 pesetas de renta, que 
una de 500 pesetas con 100 de censo, porque en su bolsillo les 
dará el mismo resultado. Por eso no dejan de comprarse en Ca- 
taluña las fincas gravadas con censo, como lo demuestra la es- 
tadística del Registro de la propiedad; y la multiplicidad de los 
valores de las fincas con la gran variedad de censos á que están 
afectas, hace que sea más vanado el valor de los inmuebles y 
que sean accesibles á todas las clases y á todas las fortunas. No 
hemos podido ver en ninguna obra la menor demostración con- 
cluyeme ni que satisfaga medianamente á un hombre de sano 
criterio contra la utilidad de los censos, el más leve perjuicio re- 
sultante de los mismos comprobado con claridad; tan sólo ha- 
llamos invectivas, censuras, vagas declamaciones; pero así no se 
demuestra nada. Se trata de una cuestión esencialmente prác- 
tica, y mientras los adversarios del censo perpetuo se afanan 
inútilmente para encontrar los pretendidos perjuicios que oca- 
siona á los particulares ó al interés social, nosotros podemos acre- 
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<litar un sinnúmero de utilidades de que la sociedad le es deudora. 

El censo, una vez constituido, no experimenta variación, no 
aumenta, conserva siempre su primitivo tipo. A medida que pa- 
san los años, va ascendiendo el valor de la finca, y como el censo 
permanece estacionario, resulta que el propietario se ha enri- 
quecido, y todo esto sin haber desembolsado ningún capital. 

La circunstancia de poderse adquirir una finca á censo sin 
poseer el menor capital hace este contrato accesible á los que 
carecen de medios de fortuna para comprar una finca; de suerte 
•que la abolición del mismo perjudicará á la clase pobre. 

Además de esto, si el que cuenta con pocos capitales no en- 
cuentra fincas de tan bajo precio que sean accesibles á sus esca- 
los haberes, puede fácilmente encontrar censos, ya que los hay 
de todos precios, desde pocos reales á muchos miles de pensión 
-anual. El suelo no se presta tan fácilmente á la división como el 
•dinero: por esto se inventó la moneda, porque no se prestaban 
al cambio tan fácilmente los objetos muebles é inmuebles que 
pretendían permutarse. El censo ha acabado de llenar esta nece- 
sidad, pues que se presta á todas las divisiones mejor que la 
tierra. Hay en Cataluña censos desde 4 á 6 dineros arriba. Así 
^1 trabajador que haya podido ahorrar tres ó cuatro onzas, y se 
proponga emplearlas con objeto de formar renta, si no encuen- 
tra un pedazo de tierra de este valor, lo que es algo difícil, ha- 
llará fácilmente censos de pensión proporcionada á este capital: 
otro día, merced á nuevos ahorros, compra otros, y poco á poco 
se va haciendo propietario. En mi juventud he conocido una 
persona que por este medio llegó á adquirir una considerable 
renta en censos: á los censos debió su felicidad. En otro tiempo 
^ran muy buscados los censos, y había muchísimas personas, 
grandes propietarios, cuya renta consistía toda ó la mayor parte 
^n censos; y si hoy no sucede lo mismo, se debe á la cruzada 
que algunos han levantado contra esta especie de renta, y á la 
alarma que en su consecuencia ha cundido entre los que dirigen 
sus especulaciones sobre la base de la propiedad. Y sin embar- 
co, examínese la Estadística del Registro de la propiedad que el 
Gobierno publicó en 1867, comprehensiva de los años 1863, 64 y 
«65, y se verá que del total de los censos constituidos en España 
en cada uno de estos tres años, mucho más de la tercera parte co- 
a-responden á las cuatro provincias catalanas. Hé aquí las cifras. 



1863. 
1864. 
1865. 



España. 

• 4775 • 
. 8437 • 
. Q420 . 


Cataluña . 

. . 1833 
. . 2978 

• • 3739 


2263 2 


8550 
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Si en lugar de fijarnos en el número de censos constituidos, 
examinamos el importe de los mismos, es mayor todavía el ex- 
ceso en favor de Cataluña respeeto á las otras provincias: Cata- 
luña figura por el 58 por 100, es decir mucho más de la mitad. 
Véase la demostración. 

Capital que representan los censos constituidos en 1863, 64 y G>, 

En toda España. En Cataluña, 

1863. . . 85.000,000 reales. . 49.000,000 reales. 

1864. . . 106.000,000 » . . 60.000,000 » 
186$. . . 111.000,000 » . . 67.000,000 » 



302.000,000 reales. 176.000,000 reales* 



Y por fin, si dirigimos nuestro examen á las cantidades satis- 
fechas por el impuesto sobre los derechos reales, encontraremos 
que en el año 1863 cobró la Hacienda en toda España 82,223 
escudos 752 milésimas, de los que el territorio catalán satisfizo 
70,821 escudos 408 milésimas, es decir, más del S6 por ciento, 
en razón á lo generalizado que en él se halla el censo, mientras 
que en Canarias se pagaron tan sólo en todo el año 27 escudos, 
y en Oviedo 10. Y en el año 1865 se cobró por el impuesto so- 
bre los derechos reales en toda la Península la cantidad de 
128,678 escudos 582 milésimas, correspondiendo á Cataluña 
101,050 escudos 141 milésimas, casi las tres cuartas partes del 
total. De lo cual resulta también que el Estado sería la primera 
víctima de la abolición de los censos en Cataluña. cSe quiere 
interrumpir ese gran movimiento prohibiendo el censo perpetuo, 
y haciendo redimibles los que en el día no lo son> Si viene la 
ley y permite la redención á despecho de los perceptores, y á uno 
de esos grandes propietarios de censos, que los hay aún, se los 
van redimiendo en detall, su nieto verá desaparecida la renta que 
á fuerza de trabajo y economías acumuló el abuelo á beneficio 
de las leyes que concedían la libertad de contratar, y la tenia 
que uno de los progenitores reunió á la sombra de leyes protec- 
toras, habrá desaparecido á la segunda ó tercera generación gra- 
cias á las leyes restrictivas, y el nieto ó biznieto de! jornalero 
convertido en propietario merced á la libertad de contratar, se 
verá restituido de propietario á la primitiva condición de jorna- 
lero, gracias á los fecundos principios de la propiedad personal é 
individualista, de la unidad del dominio, de la autonomía de la 
propiedad y de otras teorías falaces, que en el campo de la rea- 
lidad, lejos de favorecer á nadie, privan de enriquecerse al pobre 
y contribuyen á empobrecer al rico. 
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Es fácil demostrar de un modo práctico como la abolición 
-del censo, ó su redimibüidad forzosa, que equivaldría a su su- 
presión absoluta, impide muchos proyectos de explotación de la 
propiedad agrícola, y perjudica á la clase proletaria. Los dos 
grandes objetos á que se aplica el enfiteusis en Cataluña son la 
plantación y la población. Un propietario rural no puede á causa 
de la grande estensión de terreno que posee, cultivarlo en su to- 
talidad por medio de su colono, y para ampliar el cultivo y lle- 
varlo hasta los parajes más remotos distribuye éstos en porcio- 
nes más ó menos considerables y las concede á censo á personas 
de pocos haberes, á simples jornaleros á veces t que no teniendo 
ciue desembolsar cantidad alguna para la adquisición del terreno 
pueden por este medio convertirse en propietarios merced al 
trabajo que forma su único capital. Verdad es que este género 
de especulación se hace comúnmente por medio del estableci- 
miento á primeras cepas; pero hay ocasiones en que al dueño le 
convendrá verificarlo á censo perpetuo, sobre lo cual no se puede 
dar regla fija, porque esto depende de las circunstancias especia- 
les en que se encuentra el propietario, que por su indeterminabi- 
lidad no pueden caer bajo la previsión de la ley. Todavía hay 
casos en que para la plantación y el cultivo no cabe recurrir al 
establecimiento á primeras cepas, y es cuando el propietario de 
la tierra necesita cierta cantidad de dinero para sus negocios, que 
no podría obtener fácilmente por medio de esta clase de estable- 
cimientos, que sólo admiten una pequeña cantidad de entrada á 
causa de la miserable condición de los adquirentes: entonces el 
dueño del terreno se vale de esa admirable combinación del enfi- 
íeusis y de la venta perpetua introducida en Cataluña y que tan 
portentosos resultados ha dado en la propiedad agrícola. El dueño 
concede una extensión de tierra mayor que la que se acostumbra 
dar á primeras cepas por medio de un contrato mixto, en el cual 
entran la venta perpetua y el enfiteusis perpetuo, percibiendo 
una cantidad más ó menos crecida por vía de entrada, que re- 
presenta el precio de la venta en cuanto el contrato participa de 
esta calidad, y estipulando un censo por el resto del valor del 
terreno. Este contrato tan frecuente en Cataluña se presta á infini- 
tas combinaciones, ya estipulando un censo crecido y una entrada 
módica, ya al revés, según las necesidades del propietario, y per- 
mite adquirir una propiedad rural á personas de mediana for- 
tuna, ni tan pobres como un simple jornalero, ni tan ricos como 
un opulento capitalista. Hay, por ejemplo, un honrado artesano 
que a fuerza de economía ha logrado reunir diez y ocho ó veinte 
mil reales que no bastan para adquirir una propiedad de regular 
importancia: encuentra un propietario rural que tra^a de enaje- 
nar .un campo, cuvo valor es de sesenta mil reales, y procura 
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entenderse con él para ver si se lo cedará por veinte mu reales 
de entrada y el resto á censo; conrienen porque el propietario- 
no necesita más que veinte mil reales para cubrir sus necesida- 
des del momento: el contrato se realiza, y ambos contratantes 
han encontrado la satisfacción de su necesidad: el propietario ha 
logrado enajenar hasta la menor cantidad posible, que es el de- 
seo de todo propietario, y el artesano ha conseguido adquirir 
una propiedad de sesenta mil reales, que si bien en efectivo no- 
vale más que veinte mil, porque el resto del valor está absor- 
bido por el censo, va aumentando continuamente, ya por la 
acción del tiempo, ya por las mejoras que á fuerza de nuevos 
ahorros va haciendo en ella el nuevo dueño, y de esta manera 
al cabo de cierto número de años el modesto artesano cuenta 
con una propiedad regular, que le servirá de poderoso auxilio en 
su vejez cuando sus manos cansadas se nieguen á servir de ins- 
trumento para proporcionar la subsistencia á su esposa y fami- 
lia, c A cuántas combinaciones se presta la combinación de la 
venta y enfiteusis perpetuo? ¿cuántas especulaciones permiten 
¿cuántos beneficios ha producido en Cataluña? 

Y no se diga qué en el caso que hemos propuesto el propie- 
tario del terreno podía haber conseguido su objeto vendiendo 
un pedazo de tierra que valiese únicamente veinte mil reales- 
Acaso no poseía ninguno con estas condiciones. No siempre 
puede cortarse un campo á la medida que se quiere, ni encontrar 
un pedazo de tierra en la situación conveniente para aislarlo del 
resto de la heredad y venderlo por el precio fijo que el dueño- 
necesita: los terrenos no son piezas de tela que se venden por 
varas y se cortan á la medida que se desea. Privado el propieta- 
rio del recurso de los derechos reales, restringido á la mera ena- 
jenación del suelo, no siempre podría vender por el precio* 
exacto que le conviniese para el logro de su objeto; pero la combi- 
nación de la venta y del censo se presta admirablemente á todos 
los cálculos del interés privado, y encuentra el equilibrio en todas 
las eventualidades que pueden ocurrir. 

No se diga tampoco que con el censo redimible pueden ve- 
rificarse los mismos negocios que con el censo irredimible, y que 
en el caso propuesto el propietario hubiera podido realizar el 
mismo contrato enajenando el campo por veinte mil reales de 
entrada y el resto en censo redimible. Si el censo hubiese de ser 
forzosamente redimible, el propietario del campo no hubiera 
realizado aquel contrato, que habría sido un mal negocio para él. 
En Cataluña nadie quiere vender sino en caso de extrema nece- 
sidad; por esto sólo se vende para pagar deudas ó llenar necesi- 
dades muy imperiosas: el apego á la propiedad que distingue al 
pueblo catalán ha creado en este territorio el deseo de adquirirla,. 
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y adquirida el afán de conservarla; por esto el que necesita veinte 
mil reales se resiste á desprenderse de mayor capital en propie- 
dad que el de los veinte mil reales. Si enajena un campo de se- 
senta mil, por veinte mil en dinero y el resto á censo perpetuo, 
no ha enajenado en rigor sino por veinte mil reales, porque con- 
serva la propiedad del censo que ha reemplazado una parte de la 
tierra enajenada y no se ha desprendido por consiguiente de los 
cuarenta mil reajes que son capital del censo y que le dan dere- 
cho á una pensión proporcionada, y en tanto el concederá censa 
perpetuo no se considera enajenación como que á los poseedo- 
res de bienes vinculados se ha permitido siempre en Cataluña 
establecer cualquiera fincas á censo perpetuo; sin licencia judi- 
cial, ni consentimiento del inmediato sucesor, con tal de que no 
percibiesen ninguna cantidad por entrada, porque substituyendo 
el censo á los frutos de la cosa, nada perdía el vínculo con esta 
transformación. Pero si el censo ha de ser redimible por la sola 
voluntad del que lo paga, el propietario de la tierra que no ne- 
cesita el capital no la dará á censo, porque cuando se verifique 
la redención el enfiteusis se convertirá en venta, y como este 
contrato no entraba en sus cálculos, no querrá realizar otro que 
se haya de convertir en aquel que no ha creído conveniente á sus 
intereses. Así por ejemplo: si un propietario posee un campo de 
valor sesenta mil reales y necesita veinte mil, ningún reparo ten- 
drá en cederlo por veinte mil reales de entrada y el resto del ca- 
pital á censo perpetuo; pero de ninguna manera lo enajenará 
por veinte mil reales de entrada y el resto á censo redimible, por- 
que él no quiere enajenar de un modo definitivo sino hasta 
veinte mil reales; quiere conservar todavía sobre la tierra un ca- 
pital de cuarenta mil reales, lo cual consigue dejando este capital 
á censo perpetuo; pero siendo redimible, el día en que se lo re- 
diman, que podrá ser cuando quiera el pagador, á los pocos 
meses quizá, el contrato de censo se convierte en venta, porque 
la redención de un censo es una novación de contrato que pro- 
duce estos efectos, y por consiguiente resultará que el que no 
había querido vender su propiedad sino por veinte mil porque 
no necesitaba rnás, ha vendido por sesenta mil contra su volun- 
tad, ha perdido más propiedad de la que quería, y el que prevé 
este resultado, el que á causa de las coartaciones de la ley pre- 
siente que un contrato que desea realizar, si lo hace podrá con- 
vertirse en otro que no quiere hacer y que no le conviene, deja 
de efectuar el contrato primitivo para que no le produzca resul- 
tados contrarios á los que esperaba. He aquí como la redimibili- 
dad forzoza de los censos acabaría con ellos, sería un golpe de 
muerte dado á esta institución. El enfiteusis catalán disminuiría 
en nueve décimas partes desde que ne se permitiese hacer el 
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censo redimible ó irredimible á voluntad de las partes contra- 
tantes, y la renta que percibe el Estado por estos contratos, que 
según hemos visto ha llegado algún año en Cataluña á 101,000 
escudos, disminuiría en la misma proporción, perdiendo la Ha- 
cienda unos 90,000 escudos anuales, encontrándose con este re- 
sultado contra froducentem los reformadores economistas que 
habrían pensado dar un gran golpe. 

Hasta aquí hemos tratado de las especulaciones que pueden 
hacerse con la propiedad por medio del censo con destino al cul- 
tivo ó á la plantación, es decir, en beneficio de la agricultura. 
Algo hay que decir de las que proporciona á la población, que 
son inmensas. 

Un propietario posee un campo á la inmediación de su pue- 
blo, que sembrado de trigo le produce cada año 600 reales; y ha 
calculado que dividiéndolo en solares para edificar casas y dán- 
dolos á censo á razón de diez ó doce reales cada solar, puede 
producirle 1,600, 1,800, ó acaso 2,000 reales: eKcampo está pe- 
gado al pueblo, de manera que las casas que allí se construyan 
servirán para prolongar una calle ó para construir otra que co- 
munique con la existente. El propietario encuentra en este pro- 
yecto un negocio, porque le proporciona un aumento considera- 
ble de renta que podrá trasmitir á sus descendientes: empieza 
pues á enajenar estos solares, sin entrada, simplemente al censo 
de diez ó doce reales por solar: no se extrañe esta baratura: en 
ciertos parajes de la montaña de Cataluña estos negocios son 
muy frecuentes; por su medio se han ido ensanchando los pue- 
blos, y en estos momentos estoy realizando uno en tierras de mi 
pertenencia con idénticas condiciones. Como la exigüidad del 
censo permite la adquisición de solares á las personas más indi- 
gentes, los simples trabajadores adquieren muchos de ellos, tar- 
dan á veces un poco en edificar la casa, tampoco la construyen 
toda de una vez, tardan acaso un año, dos, tres ó más, la em- 
piezan, la suspenden, la vuelven á proseguir á medida que los 
medios de que disponen se lo permiten, ya que el censo anual 
que han de pagar al dueño del campo es insignificante, yjpor fin, 
más ó menos tarde se encuentran con una pequeña habitación 
para su familia, aunque no conste sino de un piso, confiando 
que acaso su hijo le añadirá el segundo, y su nieto el tercero. 
Otro resultado que produce este contrato es que el trabajador, 
desde luego que se encuentra poseedor de un solarcito de tierra 
con el sencillo gravamen de un censo anual de diez ó doce rea- 
les y con el derecho de construirse allí una casita, experimenta 
el incentivo de llegar á tener esta casita; y como para ello es 
necesario ganar dinero, y para ganarlo es preciso trabajar, re- 
dobla su afición al trabajo, y no sólo trabaja él, trabaja su mu- 
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^er, trabaja su hijo mayor, y van reuniendo lodos el fruto de sus 
trabajos; y á medida que van juntando algún pequeño caudal, 
procuran economizarlo, y es de ver cómo ahorran, cómo evitan 
todo gasto superfluo y en aquella casa se introduce la economía, 
todo con el afán de mejorar de condición, de ascender de traba- 
jador á propietario, de poder más ó menos tarde decir; ^esta casa 
es mía». iCuán bello, cuan fecundo, cuan admirable es el resul- 
tado que proporciona la concesión á censo perpetuo! El dueño del 
-campo ha aumentado considerablemente la renta, el trabajador 
se ha convertido en propietario, la moralidad, la economía y el 
amor al trabajo se han arraigado en una familia. ¡Qué hermosa 
perspectiva! 

Pero toda esa perspectiva desaparece si la ley hace el censo 
forzosamente redimible: si esto llega á sancionarse, el contrato 
que se acaba de describir no se realizará, pues ningún propieta- 
rio querrá hacerlo, porque no será conveniente á sus intereses, 
y entonces desaparecen todas sus consecuencias, el aumento de 
fortuna del propietario, la esperanza del trabajador, la perspectiva 
<le mejora de condición para el pobre, el aumento de la población, 
los alicientes del trabajo y de la economía. Fácil es demostrar 
que este negocio tan útil para el propietario, siempre que pueda 
establecer á censo perpetuo, le será altamente inconveniente si lo 
hiciere á censo redimible. El cálculo del propietario estriba en 
que una renta de 600 reales se le ha de convertir en una renta 
de 2,000; pero cuando el censo es perpetuo sabe de fijo que esta 
renta no desaparecerá contra su voluntad, que tendrá tan segura 
é inalterable esta renta de 2,000 como tenía antes la de 600 , 
que podrá trasmitirla sin la menor disminución á sus hijos y 
descendientes. Con el censo redimible no sucede así: los censos 
<ie diez ó doce reales de pensión pueden irse redimiendo en de- 
tall uno tras otro contra su voluntad: aunque los que los prestan 
sean personas de pocos recursos, un día se le muere á uno de 
ellos un tío, le nombra heredero, y redime el censo; otro día á 
otro de ellos le cae la lotería, y redime el suyo; y como no se 
necesita un gran capital para redimir un censo de diez ó doce 
reales, no es preciso que sus pagadores adquieran una gran 
fortuna para redimirlos: cuando muere el que concedió los so- 
lares á enfiteusis, ya se han redimido algunos censos; á su hijo 
se le redimen algunos más, y á su nieto los restantes: á la ter- 
cera generación ha desaparecido completamente la renta. Y no 
se diga que á cada censo que se redime el perceptor puede em- 
plear el capital: el capital de un censo de doce reales son á lo 
más 400 reales, cantidad que no se puede invertir á rédito, y 
que se ha de consumir en gastos de la casa ó ha de quedar im- 
productiva. Por consiguiente, á medida que van redimiéndose 
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estos censos, van perdiéndose sus capitales y en consecuencia, 
sus productos, y el propietario que se había propuesto aumentar 
sus rentas, si bien por de pronto logra su objeto, al cabo de 
cierto tiempo las ve desaparecer del todo. Ahora bien, el propie- 
tario discurre así: (< yo saco de este campo sembrado de trigo 
600 reales anuales que puedo transmitir á mis descendientes per- 
petuamente sin alteración alguna que no dependa de su volun- 
tad: quiero enajenarlo á censo por solares, á fin de aumentar 
esta renta á 2,000 reales; pero si el censo ha de ser redimible á 
arbitrio del pagador, aunque por de pronto obtendré este au- 
mento, irá disminuyendo á fuerza de redenciones la renta, y á 
las dos ó tres generaciones quedará reducida á cero: prefiera 
600 reales seguros, permanentes, inalterables, á 2,000 que pue- 
den desaparecer por completo: opto pues por los 600 que ahora 
percibo, me quedo con mi campo de trigo y no doy los solares. >v 
El propietario aplica aquel principio vulgar: «más vale pájaro en 
mano que buitre volando»; y supuesto que los 2,000 reales anua- 
les que deseaba tener de renta pueden volar, prefiere los 6oo r 
que estarán seguros en mano de sus herederos. El negocio que 
se haría permitiendo la irredimibilidad del censo, no se hace de- 
biendo ser redimible, y pierde el propietario el aumento de renta 
que hubiera tenido, el trabajador la casita que poco á poco se 
hubiera construido, la población una calle nueva que habría vista 
abrir paulatinamente y ía sociedad entera el aumento de riqueza 
que de todo este conjunto de beneficios había de resultar. Hasta 
el Estado pierde el aumento de contribución que le hubiera re- 
sultado de los edificios que se hubiesen ido construyendo. Esto 
es verídico, tangible, eminentemente práctico, tanto que en ua 
pueblo de la provincia de Gerona estoy llevando á cabo como á 
propietario una operación de esta clase; pero el día en que sa- 
liese una ley declarando redimibles todos los censos, daría orden 
á mi procurador de que suspendiese el enajenar más solares y 
me arrepentiría profundamente de haber dado algunos hasta 
ahora, porque yo también, señores, como propietario, prefiero el 
pájaro en mano al buitre que vuela. 

La demostración que acabo de hacer ahora tuve el gusto de 
hacerla algunos años há á un eminente jurisconsulto de la capi- 
tal de la nación, paisano nuestro, que ha trabajado con ardor 
en pro de la redimibilidad de los censos, y tuve la satisfacción 
de oír de sus labios que este argumento es muy fuerte y digno- 
de especial atención, en tanto que iba á consignarlo en sus apun- 
tes, como efectivamente lo hizo. Recuerdo que le dije que por la 
mismo que la redimibilidad forzosa de los censos impediría mu- 
chas operaciones altamente beneficiosas, si llegaba á adoptarse 
tendrían que exceptuarse por lo menos los censos de corta pen- 
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sión y limitar la redimibilidad á aquellos cuyo capital por su 
importancia pudiese invertirse á rédito, por ejemplo á los censos 
de 30 duros ó más ú otra cantidad que se fijase. Pero aun así, la 
medida tendría ciertos inconvenientes, porque el que no quiere 
vender no quiere enajenar á censo redimible, pues la redención 
ie ha convertido el contrato en venta contra su voluntad, y si se 
le redime el censo, antes de invertir el capital que ha percibido 
ha de tenerlo algún tiempo improductivo, porque no se encuen- 
tran á mano á cada instante fincas para vender del precio y con- 
diciones que uno desea; y luego, con los gastos de la nueva in- 
versión, el capital sufre una merma. 

Otra decepción todavía puede experimentar el dueño de una 
finca, siempre que la ley exija que los censos enfitéuticos y reser- 
vativos hayan de ser redimibles. Se propone conceder la finca á 
censo, y se presenta un sujeto que desea comprarla por su valor 
en dinero, mas no queriendo el dueño venderla sino darla á censo, 
el sujeto que ofrecía precio por ella, conviene aparentemente en 
recibirla á censo, y como éste ha de ser redimible, una vez rea- 
lizado el contrato, el día siguiente redime el censo, y el antiguo 
dueño ha de admitir á su pesar el precio de redención. El adqui- 
rente ha conseguido lo que quería, y el enajenante no ha visto 
realizado el contrato que otorgó, y en su lugar ha tenido que 
otorgar el que se había negado á verificar. Nadie puede por lo 
tanto conceder á censo, cuando éste es forzosamente redimible, 
sin el riesgo de que á las veinticuatro horas se encuentre con que 
ha vendido la finca contra su voluntad. 

El propietario, que es hombre práctico, calcula todos estos 
peligros y se resiste a enajenar á censo redimible; por consi- 
guiente, el contrato de censo va desapareciendo poco á poco de la 
esfera de la, contratación, con perjuicio de la agricultura y del 
aumento de la población y de los rendimientos del Tesoro pú- 
blico, y el trabajador pierde el medio más fácil y seguro que tenía 
de volverse propietario. 

Es inútil, pues, que los que pretenden hacer el censo forzo- 
samente redimible digan y repitan en sus escritos: «nosotros no 
abolimos este contrato, no quitamos la libertad de hacerlo, le 
imponernos condiciones». cQué importa, si estas condiciones son 
tales que de hecho producen la cesación del contrato) ¿Qué im- 
porta que un contrato se admita por derecho, si se le rodea de 
obstáculos que lo imposibilitan de hecho> Para que un contrato 
de hecho se verifique, ha de ser útil á ambas partes, porque para 
realizar un contrato no basta que convenga á uno de los contra- 
tantes, es preciso que sea conveniente á los dos, ya que el con- 
trato es la unión de dos voluntades. Pues bien, rodeando al 
enfiteusis de condiciones que lo hagan inútil ó perjudicial al con- 
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cedente lo imposibilitan porque no habrá quien conceda, ro- 
deando á ia venta á carta de gracia de condiciones que la hagan 
inútil ó perjudicial al vendedor la imposibilitan porque no habrá 
quien venda, y así estos pretendidos economistas van amorti- 
zando la propiedad en el siglo que tanto pregona la desamortiza- 
ción. No basta que la ley proclame la libertad, si la coarta con 
las condiciones que impone á su uso. La ley debe procurar que 
los contratos produzcan utilidad á ambos contrayentes, no á uno 
solo, porque de otro modo no se harán. 

Para que el comercio marche ha de haber demanda y oferta: 
esto nos lo dicen los mismos economistas en todos los tonos. 
<Pues cómo al aplicar estas leyes al comercio de los inmuebles, 
las destrozan) El comercio de inmuebles necesita también para 
verificarse la demanda y la oferta. ¿Cómo con sus leyes tienden á 
matar la oferta) ¿Qué importará que haya demanda de contratos 
enfitéuticos, si no hay oferta porque las leyes la hacen inconve- 
niente) El contrato cesará porque el solicitante no puede hacerlo 
por sí solo. Hé aquí como esas leyes son esencialmente abolicio- 
nistas, y en su consecuencia amortizadoras de la propiedad. De 
manera que lo que se cree ventajoso, popular y hasta democrá- 
tico, lo que algunos quisieran poner en práctica para favorecer 
al pobre, es lo que ha de dar el resultado de que nunca más 
salga de su posición, y la ley producirá efectos diametralmente 
opuestos á los que se pretenden. 

Teorías como la redimibilidad forzosa de los censos, puestas 
en práctica no producen ventaja alguna, antes bien acarrean per- 
juicios y obran efectos contrdrios á los que se propusieron sus 
autores, y sólo sirven para lucirse ios oradores en la Academia ó 
en el Parlamento, allí en donde no hay un laboratorio á la mano 
para poner á prueba las drogas que quieren propinar . á la socie- 
dad sus modernos reformadores. 

Fáltame todavía hacerme cargo de un argumento que se dirige 
contra los censos, á fin de demostrar que causan perjuicio y que 
impiden la explotación de la tierra. Lo presentaré tal como lo 
hacen los adversarios de este derecho real. Ante todo téngase 
presente que en los casos que he puesto de manifiesto y en los 
ejemplos que he figurado en la pizarra, he supuesto que el censo 
no absorbe todo el valor de la finca, y por lo mismo que el dueño 
de ella posee todavía un capital y percibe una renta efectiva, des- 
pués de pagado el censo, que le permite explotar la tierra y hacer 
mejoras en ella. Los que utilizan el argumento á que aludo su- 
ponen un caso distinto y que efectivamente puede existir, y es el 
que un propietario conceda á censo perpetuo una porción de 
tierra por todo su valor, de manera que al adquirente no le quede 
un maravedí de renta efectiva; por ejemplo, el dueño de un 



Digitized by 



Google 



— 121 — 

campo que vale 3,000 pesetas lo concede á censo perpetuo por 
una pensión equivalente al capital de 3,000 pesetas: en este caso, 
dicen, se impide la explotación de la tierra, porque el que la ad- 
quiere ha de entregar como pensión de censo todos los produc- 
tos que la tierra rinde, y nada le queda para vivir ni para apli- 
carlo á la explotación: sucederá, pues, que esta tierra quedará sin 
trabajar, se dejará yerma é improductiva, porque no produce uti- 
lidad al dueño, y por fin tendrá que restituirse á su antiguo pro- 
pietario, porque no podrá pagarse el censo. Este argumento tiene 
el defecto de sacarse de un caso raro y completamente excepcio- 
nal. Lo que se supone en este argumento puede suceder sin 
dada, hasta ha acaecido alguna vez, pero es raro, muy raro por 
las siguientes razones: i. a porque la msjror parte de enfiteusis 
en Cataluña son una combinación del enfiteusis y de la venta, y 
existiendo una parte de precio, el censo no absorbe todo el valor 
de la finca, y le queda la suficiente renta al que ha adquirido la 
tierra para aplicarla á sus necesidades y á las mejoras de la finca: 
el más ó el menos que deba quedarle depende de las convenien- 
cias del interés privado, que ningún legislador puede regular: 
2. a porque aun cuando se haga el enfiteusis sin entrada, cuando 
no deje renta efectiva pagado el censo, ó es porque lo toma un 
labrador que cuenta como capital con sus brazos para mejorar la 
tierra y hacerle duplicar ó triplicar sus productos dentro cierto 
espacio de tiempo, concluido el cual ya ha realizado el plan que 
se propuso y posee una renta efectiva, ó es porque la toma un 
capitalista que cuenta con un capital dado aumentar los produc- 
tos de la finca después de cierto tiempo, y terminado éste ha 
hecho su especulación, pues nadie adquiere una finca con deter- 
minadas condiciones sin llevar un plan preconcebido que, según 
sus cálculos, debe proporcionarle alguna ventaja: 3. a porque las 
fincas aumentan de valor por el trascurso del tiempo, y de con- 
siguiente, aunque en los primeros años la pensión de censo ab- 
sorba toda la renta, como la finca aumenta de valor y el censo 
permanece estacionario, al cabo de algún tiempo el dueño cuenta 
con una renta sobrante, y ésta va aumentándose progresivamente 
y la adquisición, á medida que pasan años, resulta más benefi- 
ciosa. ¿Podrá en algún caso, no obstante, dejarse de verificar lo 
que hemos dicho, quedar engañado el adquirente y recibir per- 
juicio, de modo que quede sin explotar la tierra ó bien deba res- 
tituirla al que se la concedió? Sin duda, pero estos casos son 
rarísimos, son completamente excepcionales y sólo suceden á 
personas poco experimentadas ó á causa de eventos extraordina- 
rios; porque el hombre experimentado en estas materias, cuando 
adquiere á censo, ya sabe cómo y con qué condiciones debe ha- 
cerlo, ha examinado la tierra, conoce el uso que puede hacer de 
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ella, los medios con que cuenta y los resultados que pueden 
darle, forma su plan, y por uno que lo yerre hay mil que lo acier- 
tan perfectamente. Los que negocian en tierras son prácticos en 
esto como los que negocian en ganados, en géneros y en cual- 
quier otra cosa; y así como entre éstos algunos lo hacen con 
pérdida, porque equivocan sus cálculos, pero son los menos, así 
sucede también con los que adquieren tierras á censo, que es un 
negocio como otro cualquiera. Tal vez de cinco mil enfiteusis 
que se hagan no se encuentra uno en que las tierras queden sin 
explotar por el gravamen del censo. Yo en mi larga carrera he 
visto dos ó tres casos tan sólo de semejante naturaleza. Por esto 
he dicho que el argumento se basaba sobre un caso completa- 
mente excepcional, y las leyes generales no se hacen para casos 
raros y excepcionales: los romanos decían que las leyes deben 
hacerse según lo que acontece con más frecuencia. Se ha demos- 
trado que los censos son útiles en la mayoría de los casos y 
promueven el cultivo: ¿porque en algún caso especial, en uno de 
cada mil, ó acaso de cada cinco mil, le hayan salido mal á algún 
especulador y se haya perjudicado la explotación de un terreno 
se han de condenar á mano airada? ¿Se privarán mil operaciones 
útiles porque entre ellas haya habido una perjudicial) ¿Qué 
manera de legislar sería esta> Prívese la venta porque á ve- 
ces algún comprador se engaña y no puede explotar la finca 
comprada, pues esto puede suceder en la venta como en cual- 
quier otro contrato. No sé por qué respecto á los censos se ha de 
querer legislar de un modo distinto del que se legisla para todos 
los demás negocios humanos, que si bien por lo general suelen 
producir beneficios, alguna vez ocasionan perjuicios, pero esto 
se deja á los cálculos del interés privado. La ley debe permitir 
todo lo que no es perjudicial ut plurimum, y está tan lejos de 
poderse probar que reúna este inconveniente el censo perpetuo, 
que al contrario, se ha probado que ut plurimum ó por regla ge- 
neral es una fuente de riqueza para el país. 

Y si se dijese que yo acabo de confesar que cuando el censo 
equivale al total de todos los productos de la tinca el dueño de 
ella ha de pasar algunos años sin que le quede renta alguna 
líquida después de pagado el censo, pues hasta que con el trabajo 
de sus manos ó con los capitales que emplea la haya mejorado 
no encontrará sobrante, y para obtener este resultado han de 
pasar algunos años, esto no obsta para que el contrato deje de 
producir utilidad, porque todo se reduce á que el censatario 
posea la ñnca algunos años sin producto: durante estos años 
nada ganará, es cierto, pero tampoco perderá. ¿Y hay algún in- 
conveniente en que el dueño de un predio lo tenga unos cuantos 
años sin producto) Cuando ha acabado la fuerza productiva de 
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un viñedo y mueren todas las vides, hasta que el dueño haya 
substituido esta plantación por otra igual ó distinta íno pasarán 
algunos años gastando el dueño en mejoras y sin que la tierra 
produzca) Pues esto es ni más ni menos lo que sucede en el caso 
propuesto; pero al censo nada se le perdona, está obligado á 
hacer redituar á la tierra sobre que recae productos líquidos 
sin intermisión y sin faltar un año. No está reñida con la idea 
de propiedad la falta de lucro por un tiempo dado- Las tierras 
yermas nada producen. iY la nuda propiedad, señores? La nuda 
propiedad es la más triste de las propiedades, cien veces peor 
que la que está gravada con un censo crecido, mil veces peor 
porque no produce nada. Si algo se habría de prohibir por gra- 
voso habría de ser la nuda propiedad, que es un derecho real de 
puro nombre, y esto nos conduciría ala abolición del usufruto* Y 
sin embargo, hasta la nuda propiedad tiene sus ventajas, que no 
es de este lugar demostrar. Y por esto la nuda propiedad no se 
prohibe, sino en caso que sea perpetua, porque entonces que- 
daría reducida perpetuamente á la nulidad, lo cual sería un ab- 
surdo. Por esto no se permite el usufruto perpetuo porque dejaría 
la propiedad ó la parte del dueño perpetuamente improductiva, 
y esto es lo que produjo la caída de los vínculos que, salvo 
el derecho de revindicar. eran iguales á un usufruto perpetuo. 
Pero nada de esto sucede en los censos, porque ni privan la 
libertad de enajenar, ni absorben jamás constantemente como el 
usufruto todos los réditos de la finca, sino á lo más temporal- 
mente y por muy corto tiempo, por mucho menos tiempo que el 
usufruto, como lo acredita la experiencia en Cataluña. 

Es inconcebible la contradicción de los que combaten los cen- 
sos perpetuos al admitir Jas servidumbres reales perpetuas, pues 
aunque quieran explicarla diciendo que la contigüidad de los 
predios y sus conveniencias recíprocas la hacen necesaria, lo que 
en las servidumbres admite el derecho por necesidad puede y 
debe admitirlo en los censos por utilidad, porque las leyes no 
sólo deben permitir lo que es necesario, sino también lo que es 
útil, y la utilidad de los censos está demostrada; y aunque quieran 
cohonestarla diciendo que en las servidumbres reales la servi- 
dumbre pesa sobre la finca misma porque aparece, por ejemplo, 
la viga apoyada sobre la pared, también el censo grava la misma 
finca y se paga de sus réditos, en tanto que cuando no los da no 
se debe el censo, otramente se confundiría el censo con un de- 
recho meramente personal, y si el gravamen del censo sobre la 
finca no se ve materialmente como el de una viga que carga sobre 
la pared, se concibe perfectamente con el entendimiento; por 
consiguiente, á los que así discurran, les podríamos decir que á 
semejanza de los irracionales no saben ver sino con los ojos y no 
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con la luz interna que el Criador ha fijado dentro de nuestra 
inteligencia. Discúrrase como se quiera, las servidumbres y los 
censos producen unos mismos efectos jurídicos, y por lo mismo 
deben seguir las mismas reglas; y si perpetuas son las unas, 
perpetuos deben ser los otros. Hemos visto que cuando se les 
quiere representar con figuras geométricas, tiene la misma re- 
presentación una servidumbre real que un censo. Véanse tas 
figuras de la lámina 3.* que lo demuestran palpablemente. 

No creo necesarso aducir más pruebas para demostrar cuan 
beneficioso ha sido y es todavía á la agricultura el censo perpe- 
tuo, y cuánto fomenta la riqueza pública: su abolición seria por 
consiguiente una medida antieconómica y antiltberal, atentatoria 
contra el pobre y perjudicial á la clase proletaria. 
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Señores: 



En la defensa que hice del censo perpetuo en la lección an- 
terior, temo que se me acusará de haber concentrado toda mi 
atención en la parte económica. Es que realmente ésta lo absorbe 
todo en la cuestión que ventilamos, y aun para estudiarla bajo 
^1 aspecto jurídico habremos adelantado mucho examinándola 
bajo el aspecto económico, porque los principios jurídicos bien 
entendidos no pueden hallarse en oposición con los económicos, 
ni éstos con aquéllos. 

Voy pues á entrar en el examen del contrato de censo bajo el 
punto de vista jurídico, sin recelo de que los principios de dere- 
cho puedan llevarme á una conclusión distinta de la que la cien- 
cia económica me ha permitido sacar. 

Se trata de un convenio permitido por el derecho desde lar- 
-gos siglos, que ha echado hondas raíces en la sociedad europea 
y que está encarnado en la propiedad catalana. Concíbese por lo 
mismo que muy malo ó muy inútil habría de ser, ó mucho debe- 
fía haber perdido de sus antiguas ventajas, para que la ley lo 
proscriba de las instituciones jurídicas y fulmine contra él una 
sentencia de muerte (i). Si el hombre, al ser acusado, tiene el 
derecho de que no se le condene sin que exista una prueba plena 
de su delito, creo que á una institución jurídica le cabrá igual de- 
recho, y que no puede ser herida de muerte sin que se prueben 
plenamente los males que acarrea á la sociedad. Dígase lo que 
se quiera, la cuestión jurídica se reduce auna cuestión utilitaria. 
El derecho no puede prohibir las cosas útiles, ni siquiera las in- 



(i) Cuando un hecho reúne los caracteres de constancia y univer- 
salidad, es indudable que tiene su razón de ser. — El Sr. FivaIler T en c! 
discurso de recepción que leyó en la Real Academia de Ciencias natu- 
rales y Artes de Barcelona, el día 2 de febrero de 1875. 
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diferentes; únicamente puede prohibir las perjudiciales. Los prin- 
cipios fundamentales de derecho son tres: vivir honestamente, no- 
dañar á nadie y dar á cada uno lo que es suyo. Todo lo que no 
pugna directamente contra estos principios debe ser permitido 
por la ley, si ésta no ha de prohibir sólo por capricho, ó por el 
gusto de restringir la libertad á los ciudadanos, lo cual sólo es 
propio de una ley tiránica. Lo que es honesto y es útil, ó por lo 
menos no es perjudicial, ha de ser lícito: las leyes prohiben úni- 
camente los actos contra la moral, ó contra las buenas costum- 
bres y los que pueden causar perjuicio á tercero- Ahora dígase si 
el censo perpetuo es inmoral ó dañoso, únicos casos en que pu- 
diera ser prohibido. Que no es inmoral, no hay para qué de- 
mostrarlo. Al hablar de él en el sentido económico he puesto en 
evidencia que no sólo no era perjudicial, sino que era útil en 
alto grado; mal puede pues ser proscrito de nuestros códi- 
gos bajo el pretexto de que infringe el principio; jUerum non 
loedere. 

Los que pretenden que el censo perpetuo T sean cuales fue- 
ren las ventajas que haya producido en otros tiempos, no las 
produce en el día, han estudiado muy imperfectamente esta cues- 
tión y puede afirmarse con seguridad que no la conocen en el te- 
rreno práctico. La mayoría de los que así se expresan no han co- 
nocido el censo más que en las grandes ciudades, por ejemplo 
en Barcelona, donde, en efecto, ha degenerado un poco de su 
objeto primitivo, sin que por esto deje de prestar todavía gran- 
des utilidades. Mas para estudiar este contrato en toda su pleni- 
tud, debe acudirse al campo ó á la montaña, y allí verá el obser- 
vador imparcial cómo se realizan, aun por medio de censos 
pequeños, operaciones de ventajosísimos resultados para el cul- 
tivo y la población; allí verá qué rico filón encuentra la clase 
trabajadora en este contrato realizado de mil maneras según las- 
recíprocas conveniencias de los contratantes. 

Se invoca en contra de la irredimibilidad del censo el derecho 
moderno y sus imperiosas exigencias. Entremos con calma en el 
estudio de esta especie de objeción, y no nos dejemos alucinar 
por el simple sonido de un nombre, cuya definición se daría con 
dificultad por los mismos que en su auxilio lo invocan, <iQué es- 
el derecho moderno? ¿qué objeto se propone? (cuáles son sus 
tendencias? Es muy difícil contestar á estas preguntas, pues para 
ello sería preciso poner de acuerdo á un sinnúmero de juriscon- 
sultos de varias naciones, pero principalmente alemanes, italia- 
nos ó franceses, que, tomando por norte el progreso más ó 
menos bien entendido, se proponen fundar el derecho bajo prin- 
cipios muy distintos y hasta diametralmente opuestos. Los hay 
que, defensores acérrimos del individualismo, quisieran consti- 
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luir la propiedad bajo el principio puramente individualista: para 
éstos el derecho moderno es el individualismo. Otros, entusias- 
tas adoradores del principio comunista, aspiran á constituir la 
propiedad bajo este sistema: para ellos el derecho moderno es el 
comunismo* tCómo conciliar tan opuestos sistemas? Se ve pues 
<jue el derecho moderno es una palabra acomodaticia, elástica > con 
la cual puede constituirse la propiedad de mil maneras diferentes. 

Ahora bien, ciñéndonos á las dos escuelas que acabamos de 
nombrar: ¿conviene constituir la propiedad bajo un sistema ex- 
clusivo, sea individualista, sea socialista? ¡Que error! Ni econó- 
mica, ni jurídicamente puede la ley prescribir á la propiedad 
sistemas exclusivos, sean de la clase que fueren, porque lo más 
que pueden pretender los individualistas más aferrados á su doc- 
trina es que su sistema es más beneficioso ut plurhnum, no por 
necesidad en todos los casos, pero desde el momento en que pue- 
den existir casos* aunque sean pocos, en que puede ser de utili- 
dad á dos personas el contratar bajo el sistema contrario, la ley 
no debe impedirlo, porque no debe privar á nadie de que haga 
aquello que le fuere de alguna utilidad. Y lo mismo que deci- 
mos de los individualistas podemos aplicar á los comunistas. 

El derecho no puede sentar principios generales de un modo 
absoluto, porque producen graves injusticias en casos dados; y 
como las teorías individualista, comunista y socialista son dema- 
siado generales y absolutas, no pueden tener cabida en el dere- 
cho preceptivo ó prohibitivo sin inferir enorme violencia en mu- 
chos casos á los intereses particulares. Nadie sentó más principios 
generales en el derecho que los romanos, pero estos principios 
no eran absolutos, pues vemos que tuvieron que llenarlos de 
excepciones. Todos los sistemas exclusivos son falsos y nocivos 
en la práctica, y lo son en todas las ciencias: lo son en la mecá- 
nica, lo son en la medicina, lo son en el derecho, lo son en 
cuantas aplicaciones prácticas se ve obligado á hacer el hombre, 
porque en la vida práctica hay casos en que aquel principio ge- 
neral, que en teoría parece tan bello, puede ser funesto y producir 
resultados contrarios á los que se propuso su fundador. Muchas 
teorías que parecen buenas en abstracto, en concreto no pueden 
serlo siempre; y como el legislador ha de atender á la utilidad 
de todos los hombres, porque sus leyes se aplican á casos diver- 
sos, no debe prohibir ningún acto que en algún caso pueda pres- 
tar utilidad. He aquí el peligro de establecer en las leyes un 
sistema exclusivo de contratar con prohibición del sistema con- 
trario. Todo legislador ha de partir del principio que cualquier 
sistema que pretenda entronizar, por halagador que le parezca, 
no será útil ni provechoso en todos los casos que ocurran; luego 
no debe establecer ninguno de un modo exclusivo. 
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Voy á confirmar mi opinión con una autoridad que no podrá 
parecer sospechosa, ni mucho menos reñida con el derecho mo- 
derno, la de Ahrens, que hablando de esta materia, dice: «Sfc 
juzgamos estos dos sistemas de propiedad (el individualista y el 
comunista) según los principios exclusivos bajo que descansan, 
deben ser ambos condenados á los ojos de la razón, que sólo- 
puede admitir como sistema verdadero el que sabe conciliar el 
principio de libertad, cuyo origen está en el individuo, con el de 
asociación que es el de la humanidad como ser colectivo. Hemos 
hecho constar en la historia de la propiedad que la vida social, 
que se resiste generalmente á la adopción de los principios ex- 
clusivos, no ha seguido jamás por completo uno ú otro de estos- 
sistemas.» Y más adelante, sacando consecuencias de estas pre- 
misas, añade: (( Es la asociación libre, la que, en nuestro con- 
cepto, debe resolver progresivamente el problema de la armoni- 
zación del principio privado y del principio social de la propie- 
dad y concibiendo de esta manera el ideal de la asociación 

en el orden material, pueden idearse y establecerse muchas for- 
mas con el objeto de armonizar el principio privado y el principio 
social de la propiedad, y todas estas formas serán legítimas bajo 
el punto de vista moral de los asociados.» Véase como Ahrens- 
rechaza todos los sistemas exclusivos, y no admite otros princi- 
pios para fundar la propiedad en el terreno jurídico, sino la li- 
bertad y la asociación libre, es decir, siempre la libertad. 

Error grave sería, pues, pretender fundarla propiedad bajo el 
principio individualista, lo mismo que bajo otro cualquier sis- 
tema exclusivo. Decimos esto sin convenir en que el censo per- 
petuo importe una idea de comunismo, porque no es más que 
una sencilla participación con relaciones muy ligeras. De manera- 
que ni aun para los individualistas puros el censo perpetuo sirve 
de contradiccción á sus teorías, porque si el individualismo es la 
autonomía del individuo, la consagración de sus derechos más 
completos, la concesión á su favor de las mayores libertades po- 
sibles, el estímulo de su iniciativa, deben dejarse á su disposi- 
ción el censo redimible y el irredimible para que los utilice de la 
manera que convenga á sus intereses, y privarle de uno de dios- 
es atacar su libertad, y por lo tanto contradecir el mismo princi- 
pio individualista. 

La mejor base sobre la cual puede constituirse la propiedad 
es la libertad y el progreso; lejos de rechazar el derecho moderno- 
estos principios, los ha de adoptar con preferencia á cualesquier 
otros, porque son los que ha traído el siglo y en cuyo nombre 
se han realizado todos los adelantos que lo distinguen. Ahrens lo- 
na dicho y con razón: el legislador no puede violentar la libertad 
del hombre en los modos de constituir la propiedad. El derecho- 
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moderno debe partir del principio de no restringir la libertad hu- 
mana , sino en lo más indispensable; de no privar al hombre la 
realización de los negocios que él crea útiles, de no cohibir su 
iniciativa en los contratos, sino en el único caso de que éstos per- 
judiquen á tercerOt y supuesto que el censo perpetuo no perju- 
dica á nadie según se ha demostrado, debe la ley permitirlo. 

He oído á algún jurisconsulto dirigir cierto argumento contra 
este principio de libertad en los censos, que par envolver un so- 
fisma encubierto, quiero explanar y desvanecer en seguida. El 
argumento á que aludo es el siguiente. El permitir que se esta- 
blezca un censo irredimible, lejos de favorecer la libertad de con- 
tratar, la coarta, porque para conceder la libertad al que admite 
la finca á censo, que es uno só!o s la quita á muchos, es decir, á 
todos sus sucesores, que no pueden redimirlo* La fuerza de este 
argumento es de simple apariencia* cQué libertad es la que quita 
á los sucesores del que ha adquirido á censo? 4La de enajenar? 
De ninguna manera. ¿La de redimir el censo? Pero íque es redi- 
mir el censo? Es comprar este mismo censo al poseedor de la 
finca, comprarle por consiguiente una porción de la propiedad 
que se había reservado el que la enajenó, porque no habia que- 
rido enajenarla: es por consiguiente un nuevo contrato de enaje- 
nación, con la cual lo que se enajenó sólo en parte se acaba de 
enajenar del todo, vendiendo el resto; y bajo el punto de vista 
práctico, la redención de un censo, ó sea su venta á favor del que 
Jo presta, produce los mismos efectos que la venta de un pedazo 
de campo hecha al que había comprado anteriormente toda la 
parte que se enajenó 4clmismo. La figura i.*, lámina S. fl , mani- 
fiesta claramente que eiTesukado de ambos hechos es igual, y 
que convirtiendo en valores ó cantidades de dinero las entidades 
que son objeto de estos contratos, resulta siempre que un sugeto 
que poseía un pedazo de terreno de valor de 3,000 pesetas lo ha 
enajenado sólo hasta el valor de 2,500, reservándose una parte 
de la propiedad, que vale 500. Poco importa que se haya reser- 
vado este capital quedándose con un pedazo del suelo de igual 
valor, ó con un censo de igual precio, que se haya reservado 
una porción real ó intelectual: esta parte de propiedad no ha sido 
vendida, y para que lo sea se necesita un contrato posterior que 
según todos los principios de derecho, debe hacerse por la vo- 
luntad de ambos interesados. Así, pues, como en el caso de ha- 
ber quedado en poder del vendedor un pedazo de campo de valor 
500 pesetas, el que compró la restante parte de este campo no 
puede obligar al que se la vendió á que le venda también el pe- 
dazo de 500 pesetas que se excluyó del contrato* así tampoco en 
el caso de haberse reservado el enajenante un censo de 500 pe- 
setas, no puede el que adquirió la finca obligar á su perceptor 
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ú que le venda este censo á la fuerza, porque los casos son igua- 
les, la razón en ambos es la misma y debe ser igual por lo tanto 
la disposición del derecho, ya que venta de una parte de propie- 
dad es la redención de un censo, de idénticos efectos á la venta 
de una parte del suelo. Y en tanto es una verdadera venta como 
que la nomenclatura contractual catalana, la más precisa y la más 
filosófica que se conoce, la denomina venta y absolución, y la 
formula como aparece de los modelos siguientes. (Léanse los 
Formularios de Notaría y se verá que cuando se vende el censo 
al poseedor de la finca, que es la verdadera redención, se dice 
vende y absuelve, y cuando se vende á un tercero se dice sim- 
plemente vende.) De lo cual resulta que las fórmulas de la 
venta de un censo hecha á una tercera persona y la verificada al 
mismo poseedor de la finca son absolutamente iguales, con la 
sola diferencia de que en la última se añade la palabra absuelve 
después de la de vende para indicar que como la obligación de 
pagar el censo y el derecho de cobrarlo se han reunido en una 
misma persona ha desaparecido el censo por consolidación. ¿Qué 
libertad, pues, se quiere dar á los sucesores del que adquirió la 
finca á censo perpetuo? ¿De qué libertad se cree que se les ha 
privado? ¿De la de hacerse vender el censo contra la voluntad 
del quelo cobra?¿Y en qué contrato existe esta libelad, ni qué ley 
«en buenos principios puede sancionarla? El que de una extensión 
de terreno compra tan sólo una parte, aunque sea la mayor, 
¿tiene la libertad ó el derecho de obligar después al vendedor á que 
le venda el resto, aunque no quiera? ¿Puede la ley establecer se- 
mejante derecho sin violentar todos los principios de justicia? 
iiSi aplicamos este principio á cosas muebles, el que ha com- 
prado un carnero, reservándose el vendedor la piel, cuyo valor 
se descontó del precio de la res, tiene la libertad de obligar des- 
pués al vendedor á que le venda la piel? ¿Puede alguna ley per- 
mitir este derecho? Pues bien, proscríbanse estos contratos de 
que acabamos de presentar el ejemplo, porque á pretexto de dar 
libertad á uno solo para comprar parte de una finca se quita la 
iibertad á los sucesores de adquirir el resto. Dígase: un campo 
no puede venderse sino en su totalidad, porque si se concede li- 
bertad á un individuo de comprar una parte de él se priva á todos 
«us sucesores de adquirir el resto si no quiere venderlo el que se 
lo reservó. Un carnero ha de venderse por entero, porque si el 
vendedor se reserva la piel, en contraposición á una persona á 
-quien se ha concedido la libertad de adquirirlo parcialmente de 
«sta manera, se priva á todos sus sucesores de la libertad de ad- 
quirir la piel. La razón es igual en el contrato de censo en nuda 
percepción, que con mucha propiedad se llama reservativo en 
Castilla, porque es una parte de propiedad reservada: el censo es 
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un fragmento de la propiedad de la finca que río formó parte del 
contrato de enajenación de la misma; es la piel del carnero que 
se reservó el dueño. A los sucesores del que adquirió la finca 
no se les priva de la libertad de comprar y redimir el censo 
cuando el perceptor quiera venderlo: se les priva sí de la libertad 
de adquirirlo contra la voluntad del perceptor, porque esta es 
una libertad que no existe en el mundo, ó por lo menos no debe 
existir porque no se da en ningún caso semejante, porque pugna 
con el derecho natural, porque los contratos toman su origen 
del consentimiento de los contratantes, porque los contratos bi- 
laterales no se hacen por la sola voluntad de una parte. 

Estas reflexiones nos conducen á demostrar la grande injus- 
ticia que encierra la fuerza retroactiva dada á las leyes que pres- 
criben la redimibilidad para lo venidero. Si en algún caso puede 
el legislador prohibir algo para lo futuro, nunca estará dentro 
de los principios de justicia el dar fuerza retroactiva á la ley que 
altera las condiciones de los contratos, y sujetar á ella los que 
hubiesen sido celebrados anteriormente. Los contratos reciben 
su fuerza y valor del convenio de las partes, del consentimiento 
que éstas han prestado, ¿cómo puede la ley obrigar á cualquiera 
de ellas á que haga lo que no ha querido hacer, á que verifi- 
que un contrato distinto de aquel en que convino? El dueño de 
una finca, mientras las leyes han permitido el enfiteusis, estaba 
en su derecho al realizar este contrato, y al resolverse á enaje- 
nar su propiedad podía elegir entre la venta y el enfiteusis. Si 
eligió este último, ¿en qué principios de justicia puede apoyarse 
una ley que venga á cambiar el contrato, que establezca una no- 
vación contra la voluntad de una "de las partes, que convierta el 
enfiteusis en venta? porque, en efecto, señores, la redención dej 
censo convierte el contrato de enfiteusis en venta, y la finca re* 
sulta vendida perpetuamente. Esta transformación no es posible 
faltando la voluntad de un contrayente. El antiguo dueño de la 
finca podría decir al legislador: (( si te parece inmoral ó injusto el 
contrato que hemos realizado anúlalo, pero no lo alteres, no va- 
ríes su forma, no verifiques una novación sin el consentimiento 
de ambas partes; si el enfiteusis no te gusta, vuélveme la finca, 
que veré lo que me conviene hacer con ella, pues nadie tiene de- 
recho de calcular que en caso de que yo no hubiese podido hacer 
un enfiteusis hubiera hecho una venta, al paso que yo que era 
arbitro de disponer de la finca como me conviniese, puedo decir 
y digo que si no hubiese podido hacer el enfiteusis, no hubiera 
enajenado, porque no quería vender, y me hubiera quedado con 
la finca; de consiguiente, ó haz cumplir el contrato, ó déjalo sin 
efecto y vuélveme la finca.» Este razonamiento es lógico, porque 
la ley civil no puede alterar un contrato realizado y cambiarlo de 
9 
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forma; puede únicamente anularlo ó rescindirlo en ciertos casos, 
por fortuna muy raros. Vamos á ver cuales son éstos. ¿Cuándo 
puede un derecho nuevo rescindir un contrato verificado legal- 
mente con arreglo á la legislación que regía al tiempo en que se 
hizoí Es un principio juridico que un contrato efectuado con to- 
das las formas légrales y en el cual no ha mediado dolo, fuerza ó 
miedo, no se anula ó rescinde sino por lesión. Un contrato puede 
ser nulo si es leonino; pero el censo no lo es, porque produce be- 
neficios á ambas partes. Un contrato puede ser rescindido por 
lesión enorme; pero en el censo ésta no existe: si en algún caso 
existiese, no se necesitaría la intervención de la íey: basta el mi- 
nisterio de los tribunales para invalidarlo. Los tribunales, pues, 
sólo rescinden los contratos lesivos, y yo creo que lo que los tri- 
bunales no pueden anular en especial, no deben los legisladores 
anularlo en general. Por consiguiente, no pudieudo los contratos 
anularse sino por lesión, y no existiendo ésta en el enfiteusis, 
pues al contrario hemos demostrado su utilidad, el legislador no 
puede anular los contratos enfitéuticos realizados al amparo de 
las leyes vigentes. Y en todo caso, si fuesen anulables ó rescin- 
dibles, no procedería la transformación del enfiteusis en otro con- 
trato que ninguna de las partes había convenido en hacer; no 
sería justo convertir el censo perpetuo en redimible, porque esto, 
lejos de anular el acto, lo completa y vigoriza y aumenta su efi- 
cacia, haciéndole producir mayores efectos de los que intentaron 
los contrayentes; lo que procedería serla dejarlo sin efecto y res- 
tituir la finca al que la concedió en enfiteusis. Nunca la conse- 
cuencia déla lesión ha sido el cambiar un contrato por otro, sino 
el rescindir el que se hizo, restableciendo las cosas á su primitivo 
estado. 

Una demostración matemática completará el argumento* 
A traspasó á B Ja finca Z reservándose una pensión de censo 
(Lámina 8.', figura 2.*) Si hubo en esto lesión, perjuicio, inmo- 
ralidad, lo natural es restituir Jas cosas á su primitivo estado, 
devolver la finca Z á A y que los contrayentes vuelvan á la si- 
tuación anterior y quedará enmendado el perjuicio, Pero si en 
lugar de esto se acaba de traspasar á B lo que A se había reser- 
vado, y porque se duda de la bondad del contrato, en lugar de 
deshacerlo se aumentan sus efectos, y se hace más cuantioso de 
lo que era y de lo que quiso el concedente, esto se parece á 
aquel dicho vulgar: <f al que no quiere caldo taza y media». Y no 
se diga: como la lesión la ha recibido únicamente el adquirente, 
se trata de indemnizará éste; nó, porque la consecuencia de toda 
lesión, sea quien fuese el que la haya recibido, siempre es la res- 
cisión del contracto, nunca el amoldar éste á las conveniencias 
de uno de los contratantes. Pero he dicho ya, y no me cansaré 
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de repetirlo, que la lesión no existe en el enfiteusis por regla ge- 
neral; puede existir en algunos casos especiales, pero de éstos 
Jos tribunales deberán conocer. Cuando una ññCR se concede á 
censo sin entrada y el censo absorbe por consiguiente todo el 
valor de Ja finca, no es lesivo el coatrato mientras el capital del 
censo no exceda del verdadero valor de la cosa acensada, por- 
que el adquirente no paga la finca más de lo que vale; lo único 
que hay es que lo paga en interés en lugar de pagarlo en capital 
ó en precio, como sucede en la venta; pero si el interés ó pensión 
es el que corresponde al capital, no hay lesión. La lesión consiste 
en pagrar más del valor real ó en cobrar menos* Podrá no ser con- 
veniente este contrato al adquirente, pero no es lesivo, y es pre- 
ciso no confundir la lesión con la conveniencia. La conveniencia 
de un contrato debe examinarse antes y no puede reclamarse 
después* 

En resumen, la alteración del contrato y su conversión en 
otro no puede ordenarla la ley: su nulidad ó rescisión no procede 
porque no es lesivo, y si procediese debería hacerse devolviendo 
la finca al que la concedió á censo. 

Lo que se verifica con la declaración de redímibiiidad de los 
censos ya constituidos es una expropiación; pero una expropia- 
ción viciosa, porque no es por causa de utilidad pública, sino de 
utilidad particular» La expropiación por utilidad privada no 
puede admitirse en buenos principios- Se transforma el enfiteu- 
sis en venta en utilidad de una parte y en perjuicio de la otra: 
se expropia á uno de los contrayentes, no en beneficio del Es- 
tado ni del publico, sino del otro contrayente. Más aun: esto se 
hace única y exclusivamente atendiendo á la conveniencia del 
propietario de la finca que debe pagar el censo, conveniencia 
que, según se ha dicho, podía y debía él haber estudiado pre- 
viamente, íEn qué principios de justicia se funda el que, porque al 
propietario de la finca le conviene comprar el censo después que 
en el primitivo contrato se abdicó de ello, se obligue al perceptor 
á vendérselo, expropiándolo así en beneficio del otro contratante? 
cQué derecho tíenc el dueño de la finca para obligar al perceptor 
del censo á que se lo venda? Y el Estado ¿qué derecho tiene para 
tomar cartas en un contrato privado que ha sido ya perfeccio- 
nado y consumado, y para ingerirse entre los dos contratantes» 
y obligarles á cambiar sus condiciones en utilidad de uno solo de 
los contrayentes contra la voluntad del otro> ¿Puede el legisla- 
dor decir a uno que ha vendido la finca menos el censo, esto es, 
la finca menos una fracción que representa un capital: {t yo te 
obligo a vender al que te compró la finca esa fracción que te re- 
servaste, y sólo porque el lo quiere, únicamente para satisfacer 
su ambición rn^ntonces el legislador se hace parcial, favorece á 
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un ambicioso en daño de otra persona, y el legislador no puede 
obrar asi, ha de obrar siempre con imparcialidad, y nunca debe 
ponerse de parte de un contrayente que no tiene derecho, que no 
ha sido engañado, que no ha sufrido el menor perjuicio, que sólo 
apetece lo que es de otro, que ambiciona la propiedad ajena 
contra la voluntad de su dueño, lis una ley que se coloca capri- 
chosamente al servicio de intereses particulares ilegítimos, que no 
hace más que favorecer miras egoístas: semejante ley es arbitra- 
ria, injusta, 

Dígase sino. Supongamos que el dueño del predio Z t en lugar 
de reservarse el percibo de una pensión de censo se ha reservado 
un fragmento del predio (que es lo mismo), es decir, que ha ven- 
dido todo el predio menos un fragmento de valor 500 pesetas, 
como se ve en la figura i,', n.° 3 de la lámina £,* Pasado algún 
tiempo, el comprador de La finca ambiciona el pedacito que dejó 
de comprar, de 500 pesetas de valor, y el dueño que se lo re- 
servó no quiere vendérselo. <Qli¿ dinamos de una ley que obligase 
al poseedor de este fragmento á venderlo al que le compró antes 
lo restante del predio? Pues lo mismo s ni más, ni menos, se ve- 
rifica si se le obliga a vender el censo que se reservó de 30 pe- 
setas pensión, y capital 500 pesetas, que representa una fracción 
de la linca de igual valor, como se ve enla figura en su n.° 2° y 
que da matemáticamente el mismo resultado, El caso es idéntico; 
y si el legislador no puede dar oídos al que dejó de comprar un 
pedazo de finca y después lo quiere á la fuerza, si no puede sa- 
tisfacer esta ambición ilegitima, tampoco puede satisfacer la del 
que quiere comprar un censo á despecho del dueño. Estas con- 
veniencias de una sola parte no pueden ser atendidas después del 
contrato en que se renunció á ellas, ni por el derecho antiguo, 
ni por el moderno, ni por ningún otro derecho que quiera respe- 
tar los principios de la ley natural. 

El derecho moderno debe basarse en el principio de la liber- 
tad de contratación, que es la base de todas las teorías económi- 
cas modernas. ¿En que se fundan los qué con tanto empeño 
defienden el Libre cambio, sino en la libertad de contratar? 
Cuando se levantan esas tempestades que tanto cuesta de apaci- 
guar entre fabricantes y operarios ¿qué dicen los jefes de las 
escuelas económicas y los jefes de las escuelas jurídicas? «La au- 
toridad ni la ley no pueden intervenir sino para sostener el orden 
público: no es lícito inmiscuirse en las condiciones de los con- 
tratos entre fabricantes y obreros para no atacar el principio de 
la libre contratación.» Entonces ¿porqué no se respetan estos 
principios cuando se trata de la propiedad inmueble? ¿Dónde está 
la consecuencia de los jurisconsultos y economistas? Para el co- 
mercio, para la industria, libertad ancha, absoluta, ilimitada; 
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para la propiedad inmueble restricciones y más restricciones. ¿No 
tiende esto á promover el desarrollo de la propiedad mercantil, 
industrial y artística para que se siente sobre las ruinas de la pro- 
piedad territorial? 1 Sí no se dirige á este tin, no sabemos á cuál 
sea. La libertad de contratación no puede limitarse sino cuando 
causa perjuicio á tercero, y habiendo demostrado que lejos de 
causarlo el censo perpetuo, produce inmensas utilidades al país» 
sin perjudicar, por regla general, á ninguno de los contratantes, 
que en la mayoría de los casos saíen beneficiados por este con- 
trato, debe mantenerse la facultad de realizarlo. 

El progreso! tanto se habla del progreso! Entre Tas institu- 
ciones jurídicas que han proporcionado beneficios á la humani- 
dad debe contarse el enfkeusis, y la introducción de los censos, 
tanto temporales como perpetuos, marca una época de progreso 
en la historia del derecho civil. Su abolición sería un verdadero 
retroceso, y por consiguiente la libertad y el progreso están in- 
teresados en su subsistencia, 

íSg quiere otro principio sobre e! cual debe, en mi concepto, 
basarse el derecho moderno? Ja utilidad. Pues bien, la utilidad 
del censo ya está demostrada al tratar de esta entidad jurídica 
bajo el aspecto económico, de consiguiente, no puede rechazarlo 
tampoco la escuela utilitaria. 

Por fin, el derecho moderno, que se propone favorecer á las 
clases más desvalidas en beneficio del principio de igualdad, en- 
cuentra en el censo un auxiliar muy poderoso para elevar el po- 
bre á la condición de propietario; luego» debe sostenerlo, y más 
que sostenerlo, propagarlo en donde no sea conocido para con- 
seguir que la clase proletaria mejore de situación encontrando 
los medios de adquirirla propiedad sin capital. 

El derecho moderno debe, pues, fundarse sobre tres anchas 
bases: la übrrtad, ía utilidad y la protección á las clases necesi- 
tadas. Precisamente el censo con ta libertad de hacerlo redimi- 
ble ó irredimible á voluntad de las partes satisface á estos tres 
requisitos: es además un gran elemento de progreso y lavorecc 
la igualdad, dando medios al pobre para que se enriquezca, al 
proletario para que se convierta en propietario. Véase st puede 
ser más conforme con las tendencias del derecho moderno. 

Pero es una carga, se dice, y una carga perpetua, y esta pa- 
labra parece que suena como un estigma aplicada á la propie- 
dad. Pero <qu6 importa que sea carga, ni que sea carga perpetua, 
mientras sea provechosa para realizar operaciones agrícolas y 
para acrecentar la población? íAcaso es alguna cosa anómala que 
la propiedad tenga cargas perpetuas? Sí la propiedad es perpe- 
tua ¿por qué no ha de poder tener cargas perpetuas? De una enti- 
dad positiva que se perpetúe y pueda reducirse á cantidad, puede 
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sustraerse perpetuamente otra cantidad negativa: esto es mate- 
mático. íPuede una finca estar sin carga alguna) Las contribu- 
ciones iqué otra cosa son sino una carga perpetua é irredimible 
de la finca? tEs permitido acaso redimir la carga de la contribu- 
ción? Algunos propietarios lo verificarían si fuese licito. Si el go- 
bierno puede imponer esta especie de cargas en fuerza de los 
principios del derecho público, ípor qué nó e! particular en bene- 
ficio del interés privado? 

Se dirá que las contribuciones nunca pueden llegar á igualar 
todos los productos de la cosa, y que en el enfiteusis la pensión 
puede absorber toda la renta. Esto último no es cierto sino en 
los contratos enfitéuticos en que no ha mediado una cantidad de 
entrada; pues cuando la hay, el contrato es una combinación del 
enfiteusis y de la venta, y se presta á mil combinaciones, ya 
sobrepujando la parte que constituye el censo, ya la que forma 
el precio, y de esta manera nunca el censo absorbe todo el valor 
de la renta, ni llega casi nunca á la mitad, ni á la cuarta parte. 
Pero aun en los casos en que se concede una finca a simple 
censo sin entrada ninguna, que son los más raros y están en 
gran minoría, esta absorción de la renta de la finca por el censo 
no dura muchos años t porque nadie adquiere una finca que no 
le haya de dar ningún producto, y por consiguiente, el que ad- 
quiere á censo puro cuenta con un capital en dinero ó con un 
trabajo de sus brazos para mejorar la finca y aumentar sus pro- 
ductos de modo que sobrepujen al censo, además de lo que au- 
menta el valor de la finca por el solo transcurso del tiempo, de 
manera que al cabo de cierto número de años la pensión de 
censo viene á representar una cantidad mínima con relación á 
los productos de la finca, y casi muy inferior al tipo de contribu- 
ción anual. Si en algún paraje se encuentran censos crecidos, igua- 
les ó mayores que la cuota anual de contribución, es en Barce- 
lona; fuera de esta ciudad los censos son insignificantes y en las 
fincas rústicas no llegan de mucho al tipo de la contribución. 
Pregúntese á los propietarios rurales si prefieren redimir el censo 
ó la contribución, y se verá lo que escogen. Recórrase la mon- 
taña de Cataluña, ó mejor, todo su territorio fuera de las dos ó 
tres principales ciudades, y se quedarán admiradosios que ha- 
blan de la carga de los censos como de una carga pesada é inso- 
portable; se quedarán admirados, decía, al observar que por 
punto general una heredad de cien cuarteras paga de censo uno 
ó dos pares de gallinas y una cuartera de trigo y aun menoSn 
Estas son las cargas que tienen tanto empeño en redimir los que 
no prestan ninguna. Y lo más singular es que los que las pagan 
se oponen siempre á su abolición, porque, señores, siempre que 
se ha visto el anuncio de una ley dirigida á ordenar la redimibi- 
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Jijad forzosa de los censos, el Instituto Agrícola catalán, en el 
cual están reunidos casi todos los propietarios territoriales, ha 
alzado su voz para oponerse á dicha reforma. Este fenómeno e3 
digno de especial atención. ¿Qué carga es esta, que á los que la 
sufren les parece menos pesada que á los que no poseen propie- 
dad alguna? 

La actitud del Instituto agrícola en cuanto se ha tratado de 
hacer redimibles los censos, prueba que la utilidad del censo per- 
petuo que, para los jurisconsultos es una cuestión, para los pro- 
pietarios es una verdad. 

Y si por ser una carga fuese malo el censo, no sólo debería pro- 
hibirse el censo perpetuo, sino también el temporal, porque entre 
el uno y el otro no mediaría más diferencia sino que el uno sería 
un mal perpetuo y el otro un mal temporal, y para los que han to- 
mado á su cargo el remedio radical y decisivo de todos los ma- 
les de la humanidad no es buena lógica evitar el mal mayor y 
dejar el menor: lo lógico, lo consecuente es cortar por lo sano y 
curar el mal en su raíz. El raciocinio perfecto es el siguiente: ó 
el censo es bueno ó es malo, ó es útil ó es dañoso para el des- 
arrollo de la propiedad: si lo primero, viva el censo temporal y el 
perpetuo: si lo segundo, abajo el perpetuo y el temporal. Malas 
son las enfermedades crónicas y perpetuas; pero si estuviese á la 
mano del hombre, el gran golpe sería acabar con las tempora- 
les. De consiguiente, la escuela que supone el censo como una 
carga pesada é insoportable, no debería conducirnos á prohibir el 
censo perpetuo» sino á abolir esta carga en su raíz, á prohibir el 
enfiteusis, el censo perpetuo y el temporal y hasta los estableci- 
mientos á primeras cepas, que no son otra cosa que censos tempo- 
rales. Los establecimientos á primeras cepas se hacen por tiempo 
limitado que varía, según las costumbres de cada comarca, desde 
50 á 100 años; y si no se señala tiempo, la jurisprudencia de los 
tribunales ha decidido que su duración es de 50 anos. El censo 
se pacta en dinero ó en partes de frutos. En el territorio del Va- 
lles se hacen esta especie de enfiteusis por 90 ó 100 años y se 
estipulan muchos censos en dinero. Ahora bien, ¿qué diferencia 
hay de un enfiteusis que dura un siglo á un enfiteusis perpetuo? 
Sí el censo es malo, el mayor ó menor tiempo no es más que 
una circunstancia agravante ó atenuante, una prolongación ó 
disminución del mal. Si el censo es malo en sí, ¿cómo se permite 
un contrato en que se sostiene ¿este mal por 100 años? Si puede 
tolerarse 100 años, poco importa ya el dejarlo seguir para siem- 
pre, porque un siglo para el hombre es una eternidad. Véase 
como la doctrina que combate el censo suponiéndolo una carga in- 
soportable para la propiedad, conduce á su abolición completa, y á 
la de toda especie de cargas, hasta de lasservidumbres personales. 
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Porque, señores, de todas las cargas que pesan sobre la propie- 
dad, no hay ninguna tan gravosa como el usufruto que se lleva 
toda la renta y deja al propietario sin productos* Y no vale decir 
que es un gravamen temporal, porque si el propietario premucre 
al usufructuario* para la persona á quien esto ha sucedido el mal 
lia sido eterno, porque en toda su vida ha tenido una propiedad 
nominal* Abajo, pues» la carga del usufruto. A este punto nos 
conduce la lógica de la escuela llamada individualista* Y en tanto 
es así como que en el proyecto de Código civil se prohibe dejar 
el usufruto en el testamento. Ya lo veis, señores, la escuela de 
que hablamos nos ha de conducir al dominio pleno uno é indi- 
visible, á semejanza de la República de los franceses del siglo pa- 
sado. iDesgraciada Cataluña el día en que se proclame este prin- 
cipio en toda su extensión! 

No hemos agotado todavía esta materia. Son tantas las ob- 
jeciones que se dirigen comra el censo perpetuo que es fácil, por 
más que se quieran abarcar todas, dejar en olvido alguna. En 
este momento me ocurre otra que he oído á personas muy ilus- 
tradas y que tampoco quiero dejar pasar sin contestación* No es 
posible, dicen, que uno imponga limitaciones perpetuas á una 
finca por un tiempo indefinido en que no ha de ser suya, pri- 
vando á sus dueños perpetuamente la libertad de quitar estas li- 
mitaciones; luego cuando uno enajena una finca desprendiéndose 
de ella perpetuamente, no puede imponerle una carga que la 
grave perpetuamente, porque viene con esto á privar para siem- 
pre á sus dueños del derecho de librarse de esta carga. Este 
argumento es una reproducción bajo distinta forma de otro que 
tengo ya desvanecido; pero le aféela un vicio radical, porque se 
entretiene á discurrir sobre la parte pasiva del censo, sin hacerse 
cargo del derecho activo. Ahora bien, este es un modo inverso 
al que exige la buena lógica, y de esta manera no puede estu- 
diarse debidamente la naturaleza y efecto de los derechos rea- 
les. Todo derecho real tiene la parte activa, lo que se llama de- 
recho activo, ó la facultad de exigir, y el derecho pasivo, esto es, 
el deber de pagar ó de cumplir con la prestación* que en los de- 
rechos reales recae siempre sobre una finca* El estudio de los 
derechos reales debe empezarse por el derecho activo; otramente 
puede uno fácilmente ser inducido á error. Cuando se trata del 
censo no se ha de sentar ]a cuestión de si el dueño que se des- 
prende de una finca tiene el derecho de imponer una carga per- 
petua á los que la adquieran, sino de si tiene el derecho de re- 
servarse en la finca que es suya un derecho perpetuo para si y 
para sus sucesores, Y esta cuestión se resuelve fácilmente. 
El dueño de una finca no está obligado á enajenarla por entero; 
puede vender la mitad de la finca y reservar para si la otra mi- 
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tad, ó más ó menos, á su albedrío. Sí puede reservarse una por- 
ción del suelo; desde que se inventaron las entidades jurídicas 
que se consideran como secciones del dominio de la cosa, puede 
reservarse una de esas entidades, el censo, por ejemplo, que 
equivalga á una porción del suelo. Es igual, según se ha demos- 
trado de una manera evidente mediante las figuras matemáticas 
que he tenido la honra de presentar á mis ilustrados oyentes, es 
igual el que uno al enajenar una finca de valor 3,000 pesetas, 
y queriendo vender solamente hasta 2,500, se reserve un pe- 
dazo de tierra que valga 500 pesetas, ó que se reserve la percep- 
ción de un censo cuyo capital sea de 500 pesetas: en ambos 
casos ha reservado para sí una fracción de la propiedad de igual 
valor numérico: en ambos casos ha privado perpetuamente al 
comprador y á sus sucesores la libertad de adquirir esta fracción. 
Ahora bien, así como en el primer caso, reservándose un pedazo 
de tierra de valor 500 pesetas priva perpetuamente al comprador 
y á sus sucesores de adquirirlo, á no ser que por un acto poste- 
rior él quiera vendérselo, así también en el segundo, reserván- 
dose un censo que representa un capital de 500 pesetas, priva al 
comprador y á sus sucesores de adquirir este capital y hacerlo 
suyo, á no ser que por un acto posterior él quiera vender y ab- 
solver el censo (que así se llama muy propiamente en Cataluña la 
redención); y de la misma manera que en el primer caso el com- 
prador queda privado perpetuamente de los réditos de la por- 
ción de tierra que se ha reservado el vendedor, en el segundo 
queda privado perpetuamente de los réditos del capital que el 
vendedor se reservó, y para que esta privación tenga efecto, su- 
puesto que poseyendo el comprador la finca por entero percibe 
también sus réditos por entero, debe satisfacer anual y perpetua- 
mente al vendedor los que correspondan al capital que éste se 
reservó. Y me parece que nada puede oponerse á la lógica de 
este raciocinio, confirmada por la teoría matemática del dominio 
y de los derechos reales que con tanta latitud tengo expuesta. El 
que vende un campo menos un pedacito, limita perpetuamente la 
propiedad del comprador, privándole para siempre de obtener 
este pedacito: el que vende un campo menos una parte de su va- 
lor en dinero limita perpetuamente la propiedad del comprador 
privándole para siempre de hacer suyo este valor y los réditos 
que le corresponden. 

El censo no representa más que una parle de los réditos de la 
finca, y el que posee una finca y al enajenarla quiere reservarse una 
parte de ella, tiene dos medios de conseguir este fin: quedándose 
una porción del suelo que le produzca los réditos que él quiere 
conservar de renta anual, ó entregando toda la tierra al compra- 
dor y exigiendo que éste le entregue anualmente aquellos mis- 
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mos réditos que quiere conservar, ya que el comprador ha de 
percibir todos los de [a finca, en cuyo caso el comprador deja de 
pagar el capital correspondiente á aquella parte de réditos que 
ha de entregar al primitivo dueño, asi como en el caso en que el 
vendedor quiera cobrar los réditos por si, y al efecto se queda 
con una parte del suelo, deja también el comprador de entregarle 
el valor, precio ó capital correspondiente á la parte de suelo re- 
servado. En ambos casos hay u na parte de finca no rendida ni 
pagada: sólo que en el uno esta parte no enajenada está sepa- 
rada del resto y queda en poder del vendedor; y en el segundo 
queda indiviso y en poder del comprador, quien debe entregar 
anualmente al dueño la parte de réditos correspondiente á la frac- 
ción no enajenada. El censo siempre representa una parte de ré- 
ditos que se reserva el vendedor, y por esto el derecho español 
le llama con mucha propiedad reservativo; por esto en Cataluña se 
admite su estipulación en dinero ó en especie y cuando es en fru- 
tos se admite en determinada cantidad ó en una parte alícuota; 
por esto, en fin, cuando la finca no produce lo suficiente para 
pagar el censo, éste no se debe pagar, porque el dueño de la finca 
puede dejar de ganar, pero no salir perdiendo, y porque siendo 
el censo un derecho real ha de salir de la finca y no del bolsillo 
de su poseedor, supuesto que grava la finca y no la persona. 

Una vez inventadas las entidades jurídicas llamadas derechos 
reales, el que posee una finca á título perpetuo y no quiere enaje- 
narla en su totalidad puede reservarse perpetuamente una entidad 
rea^ó artificial á su arbitrio: si se reserva una entidad real, como 
es el suelo, ésta queda en su poder perpetuamente, y están priva- 
dos de obtenerla perpetuamente sin su voluntad el comprador y 
sus sucesores; si se reserva el derecho de cobrar un censo per- 
petuamente, como á todo derecho activo corresponde otro pa- 
sivo, y si el activo es perpetuo por precisión debe serlo el pasivo, 
la linca está tenida á responder de este censo perpetuamente, y el 
comprador y sus sucesores en el dominio de dicha finca quedarán 
privados perpetuamente de aquella parte de réditos que repre- 
senta el censo, á menos que el vendedor ó sus sucesores quie- 
ran voluntariamente venderlo, así como en las servidumbres al 
derecho activo perpetuo del predio dominante corresponde el 
derecho pasivo perpetuo del predio sirviente, porque no puede 
existir el uno sin el otro. Luego , si el derecho de cobrar el censo 
es perpetuo, la obligación de pagarlo ha de serlo también. He- 
mos dicho repetidas veces que el censo más bien que carga es 
una cantidad negativa, una parte de la finca no enajenada» sólo 
que no está separada corporalmente, pero lo está idealmente. 

Recuérdese asimismo lo que dije en la lección anterior ha- 
blando de la propiedad en general y de todos los derechos que la 
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constituyen. Recuérdese la feliz expresión del Dr. D, Clemente 
Fernández Elias cuando dice que el hombre imprime su persona- 
lidad á las cosas que se apropia de una manera firme é indele- 
ble, que las sigue siempre y con un poder omnímodo sobre ellas, 
y por eso su voluntad puede modificarlas, cambiarlas; por eso 
puede pasar sobre ellas hasta el punto de imprimirles carácter 
para un porvenir ilimitado* El hombre al conceder una finca á 
censo modifica la cosa dividiéndola en dos entidades diferentes, 
la finca y el censo, y su voluntad pesa sobre este nuevo derecho 
en que se ha transformado ía propiedad, imprimiéndole carácter 
para un porvenir ilimitado. 

Preveo, señores, que la solución que he dado al argumento 
contrario me suscitará una nueva objeción, que conozco también 
y que no dejaré sin contestar. Según vuestro razonamiento, me 
dirán los adversarios del censo, reconocéis que este contrato 
viene á establecer una sociedad perpetua entre el perceptor del 
censo y el dueño de la finca; la sociedad perpetua no es permi- 
tida por el derecho; luego este contrato no puede admitirse en 
buenos principios legales. Este silogismo, aunque en aparencia 
concluyente, necesita una distinción en la proposición menor. 
No es cierto que el derecho deba prohibir ni prohiba toda socie- 
dad perpetua: el derecho prohibe aquellas sociedades perpetuas 
que llevan tras sí una íntima comunión de bienes y que por lo 
mismo engendran discordias, promueven riñas y son el origen de 
complicados pleitos, dimanados de la necesidad de un adminis- 
trador de la casa común, del continuado examen de cuen- 
tas, de los debates sobre quién administrará, y de otras compli- 
caciones que trae el deber de la distribución entre muchos de los 
réditos de la cosa común. Indudablemente esta clase de socieda- 
des no se permiten á perpetuidad, y las mismas leyes dan la 
razón porque la comunión es causa de discordias, pleitos' y ene- 
mistades y no debe perpetuarse. Pero por lo mismo que la ley 
da la razón no ab/aza más que las sociedades que están sujetas 
á estos inconvenientes y que pueden traer las consecuencias que 
se acaban de describir; y como quitada la causa cesan los efec- 
tos, y cesando la razón de la ley cesa su disposición, son y 
deben ser toleradas las sociedades perpetuas de naturaleza real 
que no pueden dar lugar á las consecuencias sobrecitadas. Por 
esto las leyes romanas que prohiben las sociedades perpetuas 
que llevan tras sí una completa comunión de bienes permiten el 
enriteusis, sin que entren en contradicción, porque en este con- 
trato no existen las razones que median para prohibirlas demás. 
Y lo que no han hecho las leyes en tantos siglos no deben ha- 
cerlo en adelante, porque no hay razón alguna que lo aconseje. 
El censo no importa una verdadera comunión de bienes, porque 
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no hay que arreglar cuentas entre el perceptor y el censatario; no 
hay que nombrar administradores, no tiae complicación nin- 
guna, no engendra discordias ni produce otros pleitos que 
los que pueden nacer de la falta de pago del censatario: 
éste y el perceptor no han de estar en relaciones constantes como 
en la verdadera comunión de bienes; basta que se vean una vez 
al año para el pago del censo: no da lugar á defraudaciones, en 
fin, no tiene semejanza alguna con lo que se entiende en dere- 
cho por comunidad de bienes é intereses. Un censo en dinero ó 
en especie que sea fijo, como 30 pesetas ó dos cuarteras de trigo 
anuales es una cosa clara, definida, precisa, que no hay que li- 
quidarla, ni que averiguar en qué consiste, y que no da lugar á- 
otra cuestión que á la de si se paga ó no al vencer el término. 
Es, pues, una gravísima exageración el querer aplicarle las re- 
glas de la comunión de bienes ó de las sociedades que dan este 
resultado* Confieso, sin embargo, que cuando el censo consiste 
en una parte alícuota de frutos puede aplicársele la objeción: en 
esta parte he de ser franco, y creo que los censos del cuarto, del 
quinto, del décimo, del vigésimo de los frutos no pueden ser per- 
petuos, y que sólo deberían admitirse en los establecimientos á 
primeras cepas y en otros de carácter temporal, porque éstos im- 
portan realmente una comunión de bienes y pueden originar todos 
los males que ésta trae consigo. Pero, señores, el pueblo catalán, 
que tiene una gran dosis de sentido práctico, se ha anticipado en 
esta parte al legislado^ y ha condenado estos censos en la calidad 
de perpetuos antes que yo los condene. ¿Dónde están los censos 
antiguos del agrario, del brassatge, de la lasca en infinito número 
de escrituras pactados y convenidos) Man desaparecido, señores, y 
no se cobran á pesar del pacto perpetuo que existe en las escrituras 
en que se convinieron. El pueblo ha hecho justicia de ellos, y en 
el día nadie estipula esta especie de censos. ¡Qué lección de buen 
instinto ha dado por sí mismo el pueblo catalán! Ha distinguido 
perfectamente lo que debe ser permitido de lo que no dtbe tole* 
rarse, y ha separado la simple división perpetua de la propiedad 
en fracciones, de la sociedad que importa una verdadera comu- 
nidad de intereses, admitiendo la primera y reprobando la se- 
gunda. iGloria al pueblo catalán! 

Todavía podemos añadir una razón en defensa de la perpe- 
tuidad del censo. Todo contrato oneroso se reduce á un cambio. 
En la venta perpetua se cambia la cosa por dinero, en la permuta 
por otra cosa» en el enfueusis por un censo. La ley no puede, 
después de verificado un contrato cualquiera de éstos, transfor- 
marlo en otro distinto; la ley no puede variar una de las cosas 
que han sido objeto del cambio sin Ja voluntad de ambos contra- 
yentes, y así como en una permuta después de consumada no 
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puede decir ^quiero que en tugar de una de las cosas se dé á 
uno de los permutantes dinero y que esté obligado á recibirlo 
devolviendo la cosa que recibió», así tampoco puede decir en el 
enfiteusis perpetuo después de consumado «quiero que el censo» 
que es una de las dos cosas que fueron objeto del cambio» se 
convierta en dinero», porque de este modo transforma el contrato 
en venta contra la voluntad de uno de los contratantes; luego, si 
la ley no puede cambiar el censo en dinero sin Ja voluntad de su 
perceptor» el censo siempre ha de ser censo, ha de ser perpetuo 
mientras el perceptor no quiera redimirlo, y la ley que impone 
su redención como forzosa es tan injusta como si la impusiese á 
una de las cosas en el contrato de permuta. 

Hay además desigualdad en el contrato cuando es perpetua 
la cosa y no el censo que se da en compensación, porque al uno 
se le da una cosa que no varía, y al otro una que cambia de na- 
turaleza á su despecho y á voluntad del otro contrayente- 
Terminaré las observaciones jurídicas sobre el censo diciendo 
que s¡ los sucesores del que adquirió la finca la poseen sujeta a 
una prestación que no se puede redimir, peor sería si estas pres- 
taciones irredimibles no fuesen permitidas, pues entonces no su- 
frirían, es verdad, la prestación, pero tampoco disfrutarían de la 
finca, porque no permitiéndose los enfiteusis á censo irredimible, 
apenas se daría á censo finca alguna, Habría demanda, pero no 
habría oferta. lié aquí un contrato abolido. De consiguiente, le- 
jos de ganar los sucesores, pierden, porque cualquiera preferirá 
poseer una finca con una carga irredimible, sobre todo si es mó- 
dica, como son generalmente en Cataluña, que el no poseer 
ninguna. Mas vale tener ó — 2 — 4 que o. Esto es rigurosamente 
matemático. Por lo visto, los que combaten el censo perpetuo no 
se han entregado á grandes cálculos matemáticos para examinar 
su utilidad, olvidando que la ciencia matemática es la más exacta 
de las ciencias. 

Y no solamente no se concederían fincas á censo si éste hu- 
biese de ser forzosamente redimible, sino que se impedirían del 
todo esos contratos mixtos de venta y enfiteusis que dan lugar 
en Cataluña á tan ventajosas combinaciones, y se tendrían que 
sustituir por el sistema ruinoso de préstamos á interés en grave 
perjuicio de los propietarios. En efecto, el dueño de un campo 
de valor 7,000 pesetas, que necesita 1,000 pesetas para sus ur- 
gencias, en el día concede el campo á censo con ¡a entrada de 
r,ooo pesetas» es decir» lo vende hasta esta cantidad y conserva 
un derecho real de valor 2,000 pesetas, del cual cobra una pen- 
sión de censo anual; de esta manera no se ha desprendido en 
rigor sino de una tercera parte de su propiedad, y conserva las 
dos terceras partes. Si no se le permite estipular el censo perpe- 
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tuo, á fin de no verse un día obligado á vender estas dos terce- 
ras partes de propiedad que aun quiere conservar, no harfi este 
contrato, conservará la finca y buscará 1,000 pesetas á préstamo 
sobre ella pagando un interés. Es que no le queda otro arbitrio. 
Hé aquí el resultado: los contratos mixtos convertidos en présta- 
mos á interés: la propagación de la especie de contrato más per- 
judicial para el propietario. 

Resta tratar del censo bajo su aspecto social y político, y si 
nos concretamos al censo reservativo llamado en nuda percep- 
ción en Cataluña, esta cuestión es completamente inoportuna. 
La sociedad no tiene interés en los censos; ni en su existencia, 
ni en sus condiciones de redimibilidad ó ¡rredimibilidad: esto es 
puramente de interés privado. El censo reservativo se aviene con 
cualquier sistema político y con todas las formas de gobierno, y 
dadas sus condiciones y las ventajas que proporciona á la clase 
proletaria, se amolda perfectamente con la índole democrática de 
las actuales instituciones españolas. No hay que confundir el en- 
fiteusis con los feudos que son notoriamente incompatibles con 
el derecho moderno, ni los censos reservativos con los que acom- 
pañan al dominio directo y conceden al que lo disfruta el derecho 
de percibir laudemio en las enajenaciones de la finca. Estos últi- 
mos pueden interesar más al orden social y económico por razón 
del laudemio que dificulta las enajenaciones; pero además de 
que la modificación del laudemio no interesa tanto á Cataluña, 
como la afectaría la redimibilidad forzosa del censo, hay que dis- 
tinguir entre los contratos futuros y los contraídos hasta el día. 
Respecto á los futuros, si la cuota de laudemio que en algunos 
parajes se percibe pareciese exorbitante, podría moderarse en 
virtud de una nueva ley; mas nunca darle efecto retroactivo com- 
prehendiendo en sus efectos á los contratos anteriores. Pero si 
razones de equidad y de conveniencia pudiesen inclinar el ánimo 
de los legisladores á suprimir para lo sucesivo ó á hacer alguna 
modificación en el tipo del laudemio, debieran empezar por ha- 
cerla en el laudemio de 3 por 100 que cobra el Estado por las 
enajenaciones de la propiedad, y en el de mayores tipos que co- 
bra por las sucesiones testamentarias y abintestato. Si el laude- 
mio cobrado por los particulares dificulta la contratación, no creo 
que la favorezca mucho un impuesto de la misma naturaleza, 
como es el de derechos reales, porque sea el Estado el que lo 
percibe. Malas son las leyes en que se permite al Estado lo que 
se niega á los particulares. El que legisla de esta suerte, dice al 
pueblo: «Tú, ciudadano, no puedes estipular ni un 2 por 100 de 
laudemio por los traspasos sucesivos de las fincas que te han 
pertenecido; yo, en nombre del Estado puedo exigir hasta el 
8 por 100 por los de las fincas que nunca he poseído, y lo puedo 
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extender á los contratos en que hay un contrayente que está aho- 
gándose, como son Los prestamos, aumentando su apurada si- 
tuación»* iEñ justo este modo de obrar? El procedimiento que hoy 
se pone en práctica consiste eti transferir á favor del Estado el 
derecho de cobrar el laudemio que tenían los particulares. El po- 
seedor no gana nada con esto: todo consiste en cambiar de 
acreedor* íQué le importa al que compra pagar un 2 ó ~$ por 100 
á Pedro, á Juan ó Diego, ó satisfacerlo al Estado? Y lejos de ga- 
nar pierde, porque los señores directos no cobran laudemio sino 
por los contratos traslativos de dominio, y todavía se eximen ios 
títulos lucrativos entre ascendientes y descendientes, y el Estado 
lo exige por toda clase de contratos y sucesiones» Si han de des- 
aparecer, pues, los laudemios que cobran los señores directos, 
es necesario que desaparezca al mismo tiempo esa otra especie 
de laudemio más gravoso y más amortizador de la propiedad, 
llamado impuesto de derechos reales. No haciéndose así, se ve- 
rifica al píe de la letra lo que dice aquel antiguo refrán: ajusti- 
cia, mas no por mi casa». Los estadistas que ven tantos males 
en la carga del laudemio resultante del dominio directo y no se 
aperciben de los que ocasiona el impuesto llamado de derechos 
reales, son como aquel que ve la paja en el ojo ajeno y no ve la 
viga en el propio. 

No puedo terminar esta resena de los derechos reales en el 
territorio catalán, sin decir cuatro palabras de uno de ellos; el 
derecho de redimir una finca vendida con pacto de retro, derecho 
en otras partes intransferible y poco menos que ilusorio, y det 
cual se ha hecho entre nosotros un poderoso elemento de co- 
mercio. Hay dos modos* de vender las fincas á carta de gracia ó 
con pacto de retro: enajenándolas por todo su valor, como se 
hace en Castilla y en casi todas las provincias de España fuera 
de Cataluña, en Francia y en todas las demás naciones, cuyas 
costumbres nos son conocidas, y enajenándolas por menos de su 
valor, como se verifica en este territorio. La diferencia del uno al 
otro sistema es tan considerable que constituye dos contratos 
distintos en su esencia, en sus condiciones fundamentales y en 
sus efectos jurídicos, En las ventas á carta de gracia del sistema 
francés y castellano, el derecho de redimir no tiene valor porque 
todo el valor de la finca se ha consignado como precio de la 
carta de gracia: las consecuencias de esto son que el derecho de 
redimir es invendible por ser invaluable, y no pudiéndose ena- 
jenar no puede considerarse como derecho real, porque no se 
concibe un derecho real sin valor y sin que se encuentre quien 
quiera comprarlo; de aquí es que el pacto de redimir se consi- 
dera como accesorio y accidental en la venta, y losescritores 
franceses dicen con mucha razón que sólo produce derechos per- 
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sonales entre los contrayentes, que es exigible por [a acción per- 
sonal que nace del contrato, y que el comprador está obligado a 
respetarlo por la obligación que nace de la venta, la cual obliga 
á los contrayentes á cumplir el contrato y todos los pactos que 
accidentalmente se hubieren puesto en ella; de esta manera el 
derecho de redimir viene á ser un derecho personal del que sólo 
puede hacer uso el vendedor y sus herederos. En las ventas á 
carta de gracia del sistema catalán, el derecho de redimir tiene 
un valor conocido, porque vendiéndose la finca por menos pre- 
cio de su valor efectivo , el derecho de redimir vale lo que resta 
del precio de la venta al valor real de la finca, y entre el posee- 
dor de la finca y el que se ha reservado el derecho de redimir 
forman todo el valor de la finca, como se ve en la figura }*• de la 
lámina 8. a 

Las fincas se venden á carta de gracia en Cataluña por la 
mitad de su valor, ó más, mientras no llegue á su valor efec- 
tivo, pero comúnmente de la mitad á las dos terceras partes. De 
esta suerte el derecho de redimir constituye un derecho real de 
valor conocido que se enajena por todo su valor ó con una prima 
más ó menos crecida según las necesidades del vendedor y las 
afecciones del comprador, y el que lo adquiere lo negocia á su 
vez para hacer mayor ganancia si se le ofrece la ocasión, como 
se negocian todos los demás elementos de comercio, o bien es- 
pera adquirir más dinero para redimir la finca, y de este modo 
la hace suya habiendo satisfecho entre el precio del derecho de 
redimir y el de la retroventa todo el valor de la finca, y dando 
lugar á una porción de contratos y á la circulación del dinero de 
una mano á otra» todo lo cual contribuye á fomentar las especu- 
laciones privadas, y en último resultado la riqueza pública según 
los buenos principios económicos. En Cataluña, pues, el pacto 
de redimir no puede considerarse como accesorio y accidental en 
la venta sino como esencial de la misma, porque forma una con- 
dición esencial de las ventas que se hacen por la mitad ó poco 
más de su verdadero precio, en razón de que de otro modo, es 
decir sin el pacto de retro, serían lesivas. No se concibe, en 
efecto, una venta perpetua por la mitad del valor de la finca, 
porque produciría lesión enorme, y en su consecuencia sería res- 
cindible. La venta perpetua debe tener un precio justo, y hecha 
por un precio justo si en ella se estipula un pacto de redimir será 
accidental porque podrá suprimirse sin alterar la esencia del con- 
trato ni ocasionar en ¿1 vicio alguno. Pero en una venta hecha 
por la mitad del precio ó poco más, recibiría perjuicio el vende- 
dor si no se pusiese el pacto de redimir, que además de permi- 
tirle el reincorporarse de la finca cuando tenga el suficiente cau- 
dal para ello, le permite cobrar el precio que dejó de percibir en 
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él cueto de la venta enajenando el derecho de redimir, que queda 
en su poder como una fracción de la propiedad representando el 
valor que cobró de menos al verificar el contrato. El comprador 
á carta de gracia paga, si así cabe decirlo, todo el valor de la 
finca con dos elementos distintos, la mitad ó más en dinero, y 
el resto con un derecho real, con una fracción de la propiedad 
que deja en poder del vendedor, y que vale en dinero efectivo lo 
que resta del precio, porque puede el vendedor enajenarlo por 
este valor, siendo sabido que las cosas valen aquello que se da 
por ellas cuando se compran. Lo que sucede en las ventas á 
carta de gracia es asimilable á lo que se verifica cuando uno 
compra una finca dando una parte del precio en dinero, y el reslo 
en un pagaré ó en obligaciones de ferrocarriles al precio corriente 
que el vendedor puede enajenar por su valor efectivo. El derecho 
de redimir queda en poder del vendedor como el pagaré, como 
la acción ú obligación del ferrocarril, que puede el vendedor 
enajenar por su valor efectivo, y de esta manera la venta no 
causa perjuicio al vendedor, no es lesiva, porque entre el precio 
que cobró en dinero y el derecho de redimir tiene el vendedor 
todo el valor real de la finca. El pacto de dbdimir no lo estipula 
pues el comprador porque quiere, sino porque sin este pacto la 
venta no se habría hecho por precio justo, y mediante este pacto 
el vendedor entre la cantidad que cobra en dinero y la que se 
reserva en especie ideal llamada derecho de redimir ha percibido 
el precio justo. Luego en toda venta que no se haga por precio 
justo el pacto de redimir no es accidental, sino esencial, para que 
no seaiesiva; y como en Cataluña las ventas á carta de gracia 
jamás se hacen por el justo precio de la cosa, á lo menos es una 
rareza que se hagan así; el pacto de redimir se considera inhe- 
rente á ellas, esencial, condición sine qua non: en una palabra, 
la venta convenida por un precio mucho menor del justo se hace 
con pacto de redimir porque debe ser así, porque no puede ser 
de otra manera, porque sólo así deja de causar lesión, y por con- 
siguiente, el precio no justo y el pacto de redimir van siempre 
juntos, son inseparables, el uno enmienda el vicio que el otro 
ocasionaría en el contrato, y por lo tanto forma parte de su esen- 
cia. El pacto de redimir legaliza un contrato que de otra manera 
sería vicioso por defecto en el precio; y con el pacto de redimir 
y un precio menor del justo se forma en Cataluña un contrato 
desconocido en otras partes y de resultados ventajosísimos para 
el comercio de los inmuebles. Explicado así el derecho de redi- 
mir, resulta que tanto éste como la finca circulan con indepen- 
dencia, al igual de lo que sucede con el dominio directo y el útil, 
y son dos fracciones de la propiedad, dos elementos lanzados al 
comercio y productores de riqueza. Resulta, asimismo, que el 
10 
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derecho de redimir como derecho real separado de la propiedad 
puede adquirirse por título singular, y que un tercer poseedor 
puede usar del derecho de redimir la finca vendida á carta de 
gracia. Tan especiales son estas venías en Cataluña, que los la- 
bradores no las llaman ventas sino empenyament, y á las fincas 
compradas no las denominan compradas, sino empeñadas, que 
en castellano significa dadas en prenda, y esta nomenclatura da 
á entender que nuestros payeses han conocido que en esta espe- 
cie de ventas no se traslada todo el derecho al comprador, y 
que algún derecho real queda á favor del vendedor. Esto lo han 
conocido, y han comparado este contrato con el contrato de 
prenda, lo que no es de extrañar, puesto que algo se le parece, 
ya que en la prenda el deudor restituyendo la deuda recobra Ja 
prenda, y en la venta á carta de gracia devolviendo el precio re- 
cobra la cosa vendida. 

Saquemos ahora consecuencias de la explicación anterior. El 
derecho de redimir en Cataluña como derecho real debe ser 
de carácter permanente, es decir, por regla general perpetuo, 
temporal por excepción, al revés de lo que sucede en Francia y 
en las naciones que han querido imitarla, que vendiéndose las 
fincas con pacto de retro por todo su valor, y siendo el pacto de 
retro exclusivamente personal, es temporal por su naturaleza. En 
nuestro territorio el derecho de redimir se considera como una 
fracción de la propiedad y es un elemento de comercio, compa- 
rable en todos sus efectos jurídicos al dominio directo cuando 
está separado del útil* Siendo pues la propiedad por su natura- 
leza perpetua, debe serlo el derecho de redimir por regla general, 
y será temporal únicamente por excepción cuando así se pacte 
entre los contratantes. Esta es la doctrina catalana en toda su 
pureza. Nuestros tratadistas admiten como excepcionales dos pac- 
tos que llaman afirmativo y negativo. El negativo consiste en 
pactar que no se podrá usar del derecho de redimir sino después 
de pasados tantos años, y éste lo consideran ilícito como inmo- 
ral porque asegura una ganancia excesiva durante aquel espacio 
de tiempo al comprador, en razón de que las fincas á carta de 
gracia siendo compradas por menos del justo precio reditúan 
mucho más que las vendidas perpetuamente, y este lucro no 
puede sostenerse, dicen, sino per la incertitud del día en que 
será redimida la finca. El pacto afirmativo consiste en pactar que 
no se podrá redimir la finca sino dentro de tantos años: este 
pacto es el francés, y en Cataluña se considera lícito, pero en las 
Escuelas de Notaría se ensena á los Notarios, aunque no lo ad- 
vierten los autores, que cuando se ponga este pacto se ha de 
añadir que pasado el tiempo señalado sin haber usado el vende- 
dor del derecho de redimir, el comprador deba satisfacerle lo que 
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falte para ei justo precio de la cosa, otramente el contrato sería 
lesivo y concluido el tiempo señalada el comprador adquiriría el 
derecho de redimir sin desembolsar su importe, lo cual enrique- 
cería á un contrayente en perjuicio del otro. Esta condición no 
se habrá de poner, cuando la venta á carta de gracia se verificare 
por todo el valor de la cosa, caso rarísimo en Cataluña: entonces 
es la venta francesa, y se admite en Cataluña el pacto afirmativo 
sin aditamento alguno. 

En tanto se considera perpetuo el derecho de redimir en Ca- 
taluña, como que en los formularios impresos y en la práctica 
contractual se decía en esta especie de ventas: <( vende perpe- 
tuamente, carta empero de gracia ó pacto de redimir median- 
te» cláusula, que parece contradictoria porque está mal re- 
dactada, pero que en su fondo quiere decir que el derecho de 
redimir quedaba perpetuamente en poder del vendedor, como 
el dominio directo en poder del estabiliente, es decir que se ope- 
raba en aquel contrato una verdadera división de la propiedad 
de la finca. Lo que querían y debían decir los Notarios con aquella 
cláusula era: «vende á carta de gracia con pacto de redimir per- 
petuo»; y ha visto escrituras autorizadas por uno de mis antiguos 
discípulos dotado de muchos conocimientos y esmerada aplica- 
ción, en que por su propia iniciativa ha explicado esta idea del 
modo que la acabo de formular. 

Se ha levantado un clamor contra la perpetuidad del derecho 
de redimir en las cartas de gracia: los castellanos y los franceses 
tienen razón; pero al querer aplicar estas reglas á Cataluña olvi- 
dan que aquí este contrato es diferente, que la perpetuidad está 
en su esencia, y que la temporalidad desequilibra el contrato y 
enriquece torticeramente al comprador en perjuicio del vendedor, 
lo cual infringe todos los principios de justicia. ¿Qué es lo que 
sucedería si la ley prohibiese el pacto de redimir perpetuo que se 
verifica en Cataluña) Que el contrato catalán con un precio me- 
nor del justo y un derecho de redimir valuable y circulante cesa- 
ría, porque nadie querría vender por un precio ínfimo, exponién- 
dose, si no pudiese devolverlo dentro de un determinado número 
de años, á perder la finca y el mayor precio que tuviese: sólo 
podrían hacerse las ventas por todo el valor de la finca á la fran- 
cesa, que en Cataluña por sus mezquinos resultados no se ha- 
cen, ni se harían. La temporalidad forzosa mataría pues este 
contrato en Cataluña: otro elemento menos de circulación en el 
comercio de ios inmuebles, otra fuente de riqueza cerrada al pro- 
pietario: otra medida injusta y antieconómica. 

Es preciso desengañarse: en todos los derechos reales que él 
dueño se reserva al enajenarla finca, sean censos, sea el derecho 
de redimir la cosa, la privación de la perpetuidad es la aboli- 
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ción paliada, es la idea vergonzante de su completa supresión. 
Lo más singular es que los que atacan la perpetuidad del de- 
recho de redimir las fincas vendidas á carta de gracia defienden 
la redimibilidad de los censos, ¿pero qué redímibilidad? no la 
temporal, sino la perpetua. No quieren admitir una venta á carta 
de gracia con el pacto de redimir perpetuo, y pretenden que los 
censos sean redimibles con |a facultad de redimir perpetua, 
<Por qué razón en los censos redimibles, que son los únicos que 
consideran tolerables, admiten la perpetuidad de la facultad de 
redimirlos, y en las ventas á carta de gracia no quieren la per- 
petuidad del derecho de redimir la finca? Todo son derechos de 
redimir: el derecho de redimir un censo puede ser perpetuo, el 
derecho de redimir una finca vendida no. i Por qué esta diferen- 
cia? iNo hay aquí contradicción, inconsecuencia, falta de lógica, 
falta de principios? Yo 3 a sé que los partidarios de la escuela in- 
dividualista, los que equivocadamente creen que los derechos rea- 
les importan una comunión de bienes, me dirán que defienden la 
perpetuidad de la facultad de redimir un censo para favorecer su 
consolidación con el dominio de la finca; pero la redención 
de la finca vendida á carta de gracia también produce la conso- 
lidación del dominio de la misma con el derecho de redimir: todo 
tiende á la consolidación. Sé también que me dirán que en la 
venta á carta de gracia la consolidación se anticipa haciendo el 
pacto de redimir temporal. Entonces', les puedo decir, hablemos 
claro. Vosotros no atacáis la perpetuidad sino cuando os con- 
viene: la admitís siempre que favorece vuestras miras. Vuestro 
sistema no se basa en la temporalidad ni en la perpetuidad de 
los derechos reales, sino en su unidad: vuestro sistema se apoya 
en la equivocada idea de que la división del dominio es perjudi- 
cial, que engendra una comunión de bienes, que la ley contra- 
riando la voluntad de los particulares é impidiendo todos sus 
propósitos ha de procurar la unión, impedir á todo trance la di- 
visión y establecer un sistema exclusivo, limitado, dentro del 
cual, y no más, puedan girar todos los negocios que se hagan 
sobre la propiedad: vuestro sistema se puede designar gráfica- 
mente por la manía de la consolidación; á este propósito sacrifi- 
cáis todos los demás principios, y cuando puede satisfacer á á\ 
la temporalidad de un derecho, como en la redención de las fin- 
cas vendidas á carta de gracia, defendéis la temporalidad, y 
cuando puede satisfacerlo la perpetuidad, como en el derecho de 
redimir un censo, sostenéis la perpetuidad. Pues bien, este sistema 
de la unidad del dominio ya está juzgado: en las lecciones 4.* 
y 5. a hicimos la autopsia del mismo y probamos cuan descarnado 
se presentaba ante las leyes de la naturaleza, que son leyes im- 
presas por su soberano Autor, y ante las leyes de la economía» 
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Hay un autor muy antiguo, pero de suficiente talento para 
que no le pasase desapercibida está contradicción que acabo de 
hacer notar y que existe entre los que combaten la perpetuidad de 
la facultad de redimir en la venta á carta de gracia y la admiten 
en los censos redimibles: me refiero á nuestro Fontanella. En la 
Decisión 77, hablando de esta materia y después de haber defen- 
dido la perpetuidad del pacto de redimir en las ventas á carta de 
gracia contra los que suponen este pacto forzosamente prescrip- 
tible, dice: «¿Y qué diremos de los censos y censales? Aunque 
por las mismas razones que aducen los defensores de la opinión 
contraria, parece que se debería decir lo mismo, esto es, que 
procede la prescripción, porque militan las mismas razones, con 
todo, por el absurdo que envolvería esta opinión, no se han 
atrevido á sostenerla en los censos y censales.» 

Señores: creo que el estudio de los derechos reales reconoci- 
dos en Cataluña y de los beneficios que producen, y el examen de 
la doctrina que los combate está completo, y no dudo que en el 
ánimo de todo el que no esté cegado por el espíritu de escuela 
habrá hecho nacer la convicción de la conveniencia de conservar- 
los en su actual estado, salvo alguna modificación en el derecho 
de laudemio para lo sucesivo, principiando siempre por el que 
cobra el Estado. Podrá algunas veces causar ciertos perjuicios 
eventuales alguno de los derechos que trato de defender, pero he 
demostrado que en la generalidad de los casos produce inapre- 
ciables ventajas. La ley entre dos males debe optar siempre por 
el menor; mas los partidarios de la unidad del dominio van indu- 
dablemente á buscar el mayor. Los catalanes que comprendemos 
esto por la experiencia de todos los días, que estamos convenci- 
dos de las grandes ventajas que reporta la sociedad de los dere- 
chos reales á costa de pequeñísimos inconvenientes, cuando los 
veamos en peligro saldremos en su defensa, nos opondremos á 
su abolición, defenderemos su perpetuidad, y diremos hasta que 
se nos oiga en Madrid: (( viva el pacto de retro temporal y perpe- 
tuo, viva el censo temporal y perpetuo, fuentes inagotables de ri- 
queza agrícola y elementos fecundos de prosperidad social.» 
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CONFERENCIA OCTAVA. 
Servidumbres,— Prescripción. 



SUMARIO. 

Servidumbres* 

Constituciones den Sanctacilia. 

Origen de las andronas en Cataluña. 

Palmo de destre. 

Prescripción, Modificaciones que ha sufrido en Cataluña respecto de 
tiempo y la buena fe. 

Prescripción de los censos y censales, y del derecho de redimir en las 
ventas con pacto de retro. 

Si es necesaria en los derechos reales distintos del dominio la cuasi pe- 
sesión para prescribir, 

Diferencia entre la prescripción adquisitiva y la éxtintivaj y en los re- 
quisitos de cada una de ellas, y en su consecuencia entre la prescripción del 
los derechos reales y de los personales. 

Examen comparativo de los Códigos civiles de Europa y America y su- 
perioridad numérica de los que están conformes con el derecho de Cataluña 
en cuanto ala prescripción de los derechos reales incorporales. 
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Señores: 



Entre los derechos reales ocupan un lugar importantísimo las 
servidumbres, ya reales, ya personales. Sobre las primeras tene- 
mos en Cataluña un pequeño Código, monumento memorable de 
nuestra antigua legislación, las Constituciones den Sanctacilia. 
También en las costumbres de Barcelona conocidas por el Re- 
cognoverunt proceres hay algunos capítulos relativos á servidum- 
bres; pero las Constituciones den Sanctacilia comprenden dispo- 
siciones minuciosas sobre las servidumbres rústicas y urbanas y 
por su antigüedad pueden considerarse como la primera recopi- 
lación, y la más completa que se hizo en la Edad media, de leyes 
destinadas á regular este importante derecho real. 

Las Constituciones de Sanctacilia fueron hechas en tiempo de 
D. Jaime II, en la última década del siglo xiii, probablemente en 
el año 1 294. En el proemio de ellas se dice que las hizo el señor 
rey D. Jaime, sin expresar cuál; pero como se afirma que esto 
fué cuando se ordenó que los morobatines que se pagasen por 
censos de los predios fuesen regulados á 9 sueldos barceloneses 
cada uno, y se sabe que esta regulación se hizo en tiempo de don 
Jaime II y no del I, es claro que dichas Constituciones pertenecen 
al reinado de D. Jaime II. Nadie se ha atrevido á fijar el año en 
que se formó esta recopilación; mas yo creo que puede muy bien 
sostenerse que fué redactada en 1294, porque los morobatines 
fueron ordenados á nueve sueldos cada uno por una sentencia 
proferida por el Juez delegado del Obispo de Barcelona, y esta 
sentencia, que se encuentra en el Tratado de monedas de Salat, 
tomo II, página 18, es del año 1294. No es regular que exista un 
documento más antiguo á favor de dicha regulación, cuando para 
obtener la mencionada sentencia, ó lo que es lo mismo, para ha- 
cer constar el hecho en que el actor fundaba su demanda, se tuvo 
que acudir á una información de testigos, lo cual prueba que 
hace algunos años se contaban los morobatines á razón de nueve 
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sueldos sólo por práctica, y que la primera declaración formal fué 
la sentencia de 1294. Supuesto, pues, que en e! proemio de las 
sobredichas Constituciones, se dice que fueron hechas cuando se 
ordenó que los morobatines fuesen regulados á nueve sueldos 
cada uno, habiéndose ordenado esto en 1294 y no antes, hemos 
de referir al año 1294 la formación de las Constituciones de 
Sanctacília, 

La Academia de buenas letras de Barcelona publicó en 18 1 7 
una traducción al castellano de estas Constituciones l acompañada 
del texto originario en catalán antiguo y de otro en catalán mo- 
derno. 

No es posible enumerar en una explicación oral el gran cú- 
mulo de disposiciones contenidas en esta curiosa compilación. 
Se habla de pozos, de hornos, de letrinas, se dan reglas para la 
construcción de toda clase de obras entre dos propietarios colin- 
dantes, se prohibe plantar árboles que puedan servir de escalera 
para subir á la casa del vecino, se determina la división que debe 
haber entre dos terrados contiguos para que el dueño del uno no 
pueda tener vista sobre el otro ni pasar á él, disposición que ha 
quedado inefectiva por los bandos actuales de policía urbana que 
impiden levantar á más de cierta altura los edificios en la totali- 
dad de su área, y hasta para afirmar telares en pared medianera 
se manda que deban apartarse un palmo de la pared. 

Mas ya que no es posible entrar en un análisis minucioso de 
toda la colección, haré notar dos cosas importantes. La primera 
es la contradicción que resulta de las Ordenaciones sobre los 4rbo- 
les que causan.ó pueden causar daño en tierra de otro, insertas al 
final de las Constituciones de Sanctacília, y los capítulos 26, 38 
y 29 de estas mismas Constituciones. Según el capítulo 26, na- 
die puede plantar cerca del vecino en campo, ni en viña, ni en 
huerto, álamos, sauces, almezos, ni olivos, ni nogales, ni moreras, 
ni otros árboles que suban más de tres destres de alto, sino lejos 
de su vecino y doce palmos de destre dentro lo suyo. El capítulo 
28 dice que todo otro árbol que se plante en huerto, ó en viña ó 
campo debe alejarse del predio del vecino tanto que cuando en- 
gruese quede á la distancia de seis palmos de destre cumplidos. 
Y finalmente, eí capítulo 29 dispone que cualquiera que plantase 
liños para formar cercado junto á su vecino, debe alejarse tres 
palmos de destre, y el cercado debe ser plantado espeso. Estas 
disposiciones guardan armonía entre sí, pero no con la primera y 
tercera de las Ordenaciones sobre los árboles que causan ó pueden 
causar daño en tierra de otro. La primera de éstas dispone que si 
hubiese en el predio de alguno robles, encinas, álamos, nogales, 
chopos, pinos y cualesquiera otros árboles silvestres, y no estu- 
viesen treinta pies lejos del predio del vecino, se deban cortar; y 
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la tercera previene que los olivos y árboles frutales, á excepción, 
de la higuera, porque es árbol dulce, deben estar lejos de la pro- 
piedad del vecino nueve pies, pero si se hallan á la orilla del 
agua, no se les da más que un pie de distancia. 

Entre estas Ordenaciones y los capítulos 26, 28 y 29 de las 
Constituciones de Sanctacilia hay notables diferencias: primero, 
en la clasificación que se hace de los árboles: segundo, en la dis- 
tancia á que se obliga á plantarlos, que es mucho mayor en las 
Ordenaciones: tercero, en que los capítulos 26 y 38 no hablan sino 
de árboles plantados en campo, viña ó huerto, excluyendo por 
consiguiente los bosques, y los capítulos 1 ° y 3. de las Ordena- 
ciones no hacen diferencia, antes bien comprenden todos los ár- 
boles plantados en el predio, de suerte que los bosques vienen 
incluidos en la disposición. En medio de tanta contradicción, 
<íqué es lo que deberá observarse cuando las Ordenaciones sobre 
los árboles forman un solo cuerpo con las Constituciones den Sane- 
tacilia? Lo ignoro. Lo único que puedo decir es que jamás he 
visto aplicar á los bosques estas disposiciones, sobre todo cuando 
lindan bosque con bosque. Por lo que toca á las distancias, en 
un pleito que tuve que decidir como Juez, salí del paso como 
pude, procurando adoptar la disposición más favorable al de- 
mandado, que es el temperamento que creo se debe adoptar en 
toda cuestión dudosa. 

La otra observación importante que me reservaba hacer so- 
bre las Constituciones de Sanctacilia es la que resulta de su capí- 
tulo 1 1 , que ha introducido una modificación importante y ver- 
daderamente radical en las servidumbres llamadas en el derecho 
romano: ne luminibus officiatur y ne prospeclui officiatur. Los ro- 
manos permitían á cualquiera que en una pared propia abriese 
ventanas, ya de luz, ya de vista, aunque el predio del vecino lle- 
gase hasta el pie de la pared; pero el vecino en uso de su derecho 
de propiedad podía levantar una pared arrimada á las ventanas y 
dejarlas completamente obstruidas. A fin de que esto no suce- 
diese, el que quería abrir ventanas en pared propia colocada en 
el límite de su predio, concertaba antes con su vecino la servi- 
dumbre ne luminibus officiatur ó neprospectui officiatur \ según si 
se proponía que las ventanas fuesen de luz ó de vista. 

Nada de esto tiene lugar en Cataluña, porque el capítulo 1 1 
de las Constituciones de Sanctacilia, igual al 63 de las Costum- 
bres tituladas Recognoverunt proceres, ha variado de raíz la le- 
gislación en esta materia, disponiendo que nadie pueda tener 
vista sobre predio de otro, si antes no mira sobre el suyo. En 
virtud de esta disposición el que tiene una pared propia en el lí- 
mite que la separa de su vecino no puede abrir en ella ventanas, 
á no ser que solicite el permiso de su vecino, estableciendo una 
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servidumbre de nueva especie, que no es la de ne htminibus offi- 
ciatur, sino otra semejante á las de luces y de vista que se estable- 
cen para abrir ventanas en las paredes medianeras, (Que hacen 
pues, los propietarios para poder abrir ventanas en pared propia 
sin necesidad de permiso del vecino) No construyen la pared pe- 
gada al límite de su predio, sino algo separada de él, dejando un 
espacio libre, á fin de que por el orificio de la ventana que abran 
en aquella pared puedan ver debajo terreno propio antes que el 
del vecino. Como el propietario colindante verifica lo mismo para 
poder abrir ventanas en su pared, las dos paredes quedan sepa- 
radas por medio de un espacio que se deja sin edificar y perte- 
nece la mitad á cada propietario, y es lo que se llama androna. 

Este es el origen de las andronas, cuya medida no es arbi- 
traria, porque, según la Constitución ?. a de las de Sanctacília y 
la inteligencia que le ha dado la costumbre, ha de ser de 4 pal- 
mos de destre por cada propietario cuando ambos quieren abrir 
ventanas en su pared. De esta manera la anchura total de la an- 
drona es de 8 palmos de destre. El palmo de destre es la dozava 
parte de una cana de destre. La cana de destre es un marco ó 
medida usada en aquel tiempo en Barcelona, que consta de doce 
palmos, y cada uno de éstos de doce minutos ó dozavos de 
palmo, y cada dozavo de doce líneas. El palmo de destre es mu- 
cho mayor que el palmo ordinario, pues tiene cerca de cinco 
cuartos de éste, de manera que cuatro palmos de destre se apro- 
ximan á cinco y la cana de destre equivale próximamente á ca- 
torce palmos seis dozavos y dos tercios de los que ocho compo- 
nen el de la actual cana de Barcelona. La Academia de buenas 
letras de esta capital acompaña su traducción de las Constitu- 
ciones den Sanctacilia con una lámina que representa la medida 
de un palmo de destre y otro común, sacadas de los tipos en 
metal que están depositados en el archivo del Ayuntamiento. 

Nadie ha tratado de indagar la etimología ni la significación 
de la palabra destre. ¿Quién sabe si pudo ser derivada de dexira 
ó dextera, como si quisiera decir palmo de la mano derecha? Es 
bien conocida la opinión vulgar que atribuye al palmo de la mano 
derecha mayor longitud que al de la izquierda por estar más ejer- 
citada. Digo esto á falta de otra opinión más probable, y por ver 
el silencio que guardan los autores sobre este punto. 

El capítulo 1 1 de las Constituciones de Sanctacilia, y el siste- 
ma de las andronas, derivado de las mismas, han venido á dejar 
sin efecto en Cataluña las servidumbres romanas ne htminibus 
officiatur, y ne prospectui officiatur, que aquí no son necesarias 
ni posibles. 

Esto basta para dejar consignadas las principales difereneias 
que en materia de servidumbres ofrece el Código catalán res- 
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pecto al romano y á los que rigen en otras naciones. Y no cre- 
yendo necesario decir más acerca de los derechos en la cosa, voy 
á ocuparme de una materia, la más vasta acaso, la más difícil y 
la más controvertida del derecho: la prescripción. 



La prescripción catalana es tan diferente de la romana, de la 
española, de la francesa y de la de todos los pueblos antiguos 
y modernos, que necesita una explicación especial, detallada y 
completa. 

Empezando por el tiempo de la prescripción, casi todos los 
tiempos están cambiados en la prescripción catalana* El tipo ro- 
mano de la prescripción ordinaria, que casi todas las naciones 
han adoptado, el de diez años entre presentes y veinte entre au- 
sentes, no existe en Cataluña, y se ha substituido por el de 
treinta años sin distinción de presentes ni ausentes. Así lo dice 
el Usage Omnes causa? y el capítulo 44 del Recognoverunt proce- 
res. El texto de este último manifiesta bien claramente que la 
prescripción de diez años entre presentes y veinte entre ausentes 
se ha reducido en Cataluña á la de treinta años, de suerte que 
esta es la prescripción ordinaria en nuestro territorio, y por lo 
mismo no excluye las prescripciones de mayor y menor tiempo 
que el ordinario, como to reconoce Cáncer y todos los autores de 
derecho municipal. La acción ejecutiva está comprendida en esta 
clase de prescripción, porque no está exceptuada. 

De mayor tiempo que el ordinario existe en Cataluña la pres- 
cripción de cuarenta años. Por este tiempo prescriben las cosas 
de la Iglesia y los laudemios contra el Estado. 

Pero en cuanto á la acción hipotecaría, si bien el capítulo 44 
del Recognoveruní proceres establece para eíla la prescripción de 
cuarenta años contra el deudor que posee la cosa hipotecada y 
sus herederos, esta disposición, que hacía subsistir la acción hi- 
potecaria después de extinguida la personal á la que sirve de ga- 
rantía, ha sido derogada por la Ley hipotecaria, cuyos autores en 
la Exposición de motivos de la ley han partido del principio de que 
siendo la hipoteca accesoria de una acción personal, debe subsistir 
ó caer con ésta, lo cual está conforme con la regla de derecho que 
dice que extinguido lo principa í, cae lo accesorio. Y si bien el 
artículo 134 de la Ley hipotecaria fija el tiempo de veinte años 
para la prescripción de la acción hipotecaria, este tiempo debe 
entenderse para las provincias que se rigen por el derecho es- 
pañol, como lo aclara la Exposición de motivos al decir que «la 
Comisión propone el termino de veinte años por ser ésíe el seña- 
lado para la prescripción de las accionen personales á que está ad- 
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herida la hipoteca», de lo cual resulta que donde no esté seña- 
lado el término de veinte años para ta prescripción de las accio- 
nes personales, no prescribirá la hipotecaria á los veinte años, 
sino en el mismo tiempo por el cual prescriba la acción perso- 
nal á la cual esté adherida. Y como en Cataluña las acciones per- 
sonales prescriben á los treinta años, este será el tiempo de pres- 
cripción de la acción hipotecaria. 

Prescribían por ochenta años las cosas del Real Patrimonio, 
aunque el poseedor no mostrase título alguno, no las regalías 
del soberano, que son imprescriptibles. 

De menos tiempo que el ordinario existen las prescripciones 
de uno, dos y tres años. 

Por un año prescriben los salarios de los criados después que 
han salido de la casa de su señor; pero muerto este no puede el 
criado pedir salario alguno, sin que pruebe que entre él y su 
amo hubo convenio expreso de pagarle cierto salario. 

Por dos años prescriben los créditos de los farmacéuticos por 
razón de medicinas tornadas en su botica. 

Finalmente, por tres años prescriben las cosas muebles, los 
créditos de los abogados, escribanos, notarios y procuradores 
por los honorarios y derechos devengados en el ejercicio de su 
profesión y los créditos de todos los artistas y artesanos, es de« 
cir, de todos los que ejercen artes ííbcrales y mecánicas, menos 
los farmacéuticos. 

Todo lo que no está exceptuado viene comprendido en la 
prescripción de treinta años, de modo que ésta abraza los bienes 
inmuebles y todas las acciones reales y personales que no ten- 
gan excepción expresa. 

Esta prescripción de treinta años tiene la particularidad en 
Cataluña de que no necesita la buena fe, ni aun para prescribir 
el dominio de un inmueble. Esto se funda en las palabras dei 
Usage Omnes causoe: «Todas las causas (ó según otros) todas las 
acciones buenas ó malas prescriben por el tiempo de treinta 
años.» Las palabras buenas ó malas han sido interpretadas siem- 
pre como significando con buena ó con mala fe, y el Tribunal 
Supremo de justicia ha admitido esta interpretación en un sin- 
número de sentencias; asi es que sin género aíguno de duda 
constituye jurisprudencia* 

¿Pero la innecesidad de la buena fe trae por consecuencia la 
innecesidad de un justo título> La ley no lo dice y los autores 
tampoco; y como las leyes no pueden extenderse á más de lo que 
expresan, sobre todo cuando son leyes que restringen el derecho 
común, hemos de concluir que la prescripción ordinaria en Ca- 
taluña necesita justo título, otramente sería fácil que un arrenda- 
tario ó inquilino, pasados treinta años, pudiese prescribir Ja cosa 
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arrendada. Y ciertamente puede existir el justo título sin la buena 
fe; lo que no puede existir es la buena fe con un título injusto. 

En cuanto á la posesión inmemorial en Cataluña no necesita 
título, porque por sí misma tiene la fuerza de título. Es doctrina 
común de todos los autores catalanes y la ha sancionado en una 
infinidad de sentencias el Tribunal Supremo de justicia. Mas qué 
diremos si aquel contra quien se alega la prescripción inmemo- 
rial produce un titulo del cual resulta que la posesión de su ad- 
versario ha tenido un origen vicioso, por ejemplo, un contrato 
de arrendamiento ó de colonia) La cuestión se presenta entonces 
más difícil; pero aun en este caso los autores catalanes están á 
favor de la efectividad de la prescripción. Fontanella dice que la 
prescripción inmemorial se considera como otro derecho natural 
que no puede ser derogado, y que tiene lugar aun en los casos 
en que el derecho la resiste, y cuando trata ex pro/esso del caso 
especial en que se presenta en juicio un título vicioso que dio 
causa á la prescripción, y pregunta si la prescripción inmemo- 
rial queda destruida con este título, se inclina á la opinión nega- 
tiva. Cáncer afirma que la posesión inmemorial no necesita 
título, que produce la presunción juris et de jure, y que sirve lo 
mismo contra los particulares que contra el rey, y con tanta se- 
guridad cree poder afirmar esta doctrina, que liega á decir que 
el que diga lo contrario no tiene la cabeza sana. Tal es el valor 
que dan los autores catalanes á la prescripción inmemorial. For- 
mando» pues, la presunción juris et de jure, resulta que no puede 
admitir prueba en contrario, y por lo tanto no serviría el que se 
presentase un título vicioso que le hubiese dado origen, para 
destruirla. 

Los autores franceses resuelven esta cuestión en sentido con- 
trario, ó sea contra la eficacia de la prescripción, pues dicen 
que vale más carecer de título que tenerlo vicioso. Melius est non 
hahere titidum, quam habere vitiosum. Nosotros adoptaríamos 
una opinión media, que nos parece más fundada en equidad y 
justicia. O bien los últimos poseedores desde más de treinta 
años, de este tiempo inmemorial han ignorado el título vicioso y 
han creído poseer, aunque sin título, en calidad de dueños, ó 
bien todos han tenido noticia del título vicioso y han sabido por 
consiguiente que no poseían como dueños: en el primer caso de- 
cidiríamos á favor de la prescripción, no por razón de la buena 
fe f que en Cataluña no debe atenderse, sino porque los que ale- 
gan la prescripción han tenido la posesión civil, á lo menos du- 
rante el tiempo necesario para la prescripción ordinaria; en el 
segundo caso decidiríamos contra la prescripción, porque los 
que la oponen no han poseído civilmente, sino sólo natural- 
mente en todo el tiempo inmemorial durante el cual han justifi- 
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cado estar poseyendo, y para la prescripción no basta la pose- 
sión natural, sino que es necesaria la civil. 

Sea lo que quiera lo que resolviesen los tribunales en seme- 
jante caso, es lo cierto que en conciencia el que á sabiendas 
posee una cosa como arrendatario, colono, ó por otro título que 
no le haya transmitido el dominio, no puede retenerla en com- 
petencia con su legítimo dueño, aunque la haya poseído por 
tiempo inmemorial. x 

La prescripción corre contra los menores, pero pueden pedir 
la restitución inintegrum hasta que hayan cumplido los veintinueve 
años. Esta doctrina, que es la de los autores catalanes, ha sido 
confirmada por el Tribunal Supremo. Mas contra los impúberes 
no corre prescripción alguna en Cataluña, de manera que debe 
descontarse siempre el tiempo de la impubertad. Cáncer lo ex- 
presa elegantemente con estas palabras: quod durante pupülari 
cetate prescriptio semper dormiat. 

Para terminar la explicación de la prescripción catalana falta 
tratar de la de los censos y censales y del derecho de redimir en 
las ventas con pacto de retro, y al llegar á este punto es nece- 
sario, como quien dice, tomar aliento, porque entramos en una 
cuestión muy debatida en el día y que se ha resuelto alguna vez 
muy á la ligera, por no haberse hecho de ella un estudio pro- 
fundo y completo. Es un achaque común en los jurisconsultos 
modernos el de sacar todo el caudal de ¡deas jurídicas única y ex- 
clusivamente de la escuela francesa, que no por ser la más ac- 
tiva y ta más propagada se ha de considerar como la más sólida. 
Ese estudio parcial y limitado cuando se trata de cuestiones muy 
complicadas ha sido necesariamente causa de grandes errores, y 
os ruego dispenséis mi atrevimiento si emprendo la difícil tarea 
de ponerlos en descubierto, y de arrojar toda la luz posible so- 
bre una materia que interesa en alto grado á nuestro territorio. 

A! ocuparse del derecho de los contratos es necesario que 
tanto el jurisconsulto, como el magistrado, como el legislador se 
hagan cargo de que hay muchos de ellos que revisten formas 
diferentes, que afectan naturaleza distinta en las diversas na- 
ciones, y aun en diversas provincias de una misma nación 
cuando éstas se rigen por distintos fueros, El aplicar á actos de 
diferente naturaleza unas mismas reglas naturalmente ha de pro- 
ducir injusticias. Seha fallado sobre censos y censales y sobre pac- 
tos de retro de Cataluña del mismo modo que los magistrados 
del Tribunal de casación de París fallarían sobre los de su na- 
ción! ó lo mismo que podría fallarse sobre los de Castilla, sin 
considerar que los censos y censales y las ventas á carta de gra- 
cia de nuestro territorio ni son análogas á las de Francia, ni á 
las de Castilla, ni á las de ningún otro punto del globo, sino 
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unos contratos sui generis, que necesitan reglas jurídicas adap- 
tadas á su especial naturaleza. Así como en matemáticas si á 
cantidades desiguales se añade una misma cantidad la suma re- 
sultará desigual, así en lógica, y en jurisprudencia, que no es 
más que una derivación de la lógica, si á contratos diferentes se 
aplican unas mismas leyes ha de resultar una jurisprudencia 
desigual y por lo tanto injusta. Cuando se busca, pues, la igual- 
dad, se obtiene lo contrario. 

A fin de proceder con acierto en cuestiones como las de que 
tratamos, es preciso: i.°, hacer un estudio, no parcial, sino gene- 
ral y completo de la legislación de todas las naciones cultas rela- 
tivamente al punto que se quiere investigar; 2.*, hacer un estudio 
especial de la legislación de la provincia á la cual se trata de 
aplicar el derecho. Esto es lo que me propongo verificar para dar 
una solución que parezca acertada á las cuestiones palpitantes de 
prescripción de censos, censales y pactos de retro, y confío que 
por este medio podrán desvanecerse muchas preocupaciones y 
corregirse muchos errores. 

Antes de entrar en los casos especiales á que queremos apli- 
car la ley, sentemos reglas generales que puedan servir de punto 
de partida en materia de prescripción. cCuáles son las reglas ge- 
nerales en esta materia? Todo el mundo conviene en que la pres- 
cripción de las cosas inmuebles para adquirir su dominio necesita 
cinco requisitos: buena fe, justo título, capacidad de la cosa, po- 
sesión continua y tiempo señalado por la ley, excepto en Cataluña, 
en donde bastan cuatro, porque no es necesaria la buena fe, y 
que para la prescripción de los créditos, ó sea de los derechos 
personales, no se necesita más que el tiempo señalado por la ley. 
Pero, en la prescripción de los derechos reales sobre cosas in- 
muebles, por ejemplo censos, servidumbres, derechos de redimir 
fincas vendidas con pacto de retro, ¿qué requisitos son necesa- 
rios? ¿será preciso el título? ¿será necesaria la posesión, ó ha- 
blando con más exactitud jurídica, la cuasi posesión? Esta es la 
cuestión previa que debemos examinar; otramente se procedería 
á tientas en la cuestión sobre prescripción de censos, censales y 
pactos de retro. 

Podría, desde luego, buscar soluciones definitivas en nuestros 
tratadistas, y especialmente en Cáncer y Fontanella. Ningún au- 
tor ha tratado de la prescripción con la extensión y lucidez que 
este último, que dedicó á esta materia 22 paginasen folio y 12 
decisiones. Mas se me tacharía sin duda de atrasado, si me limi- 
tase á buscar mis razones en los autores catalanes del siglo xvn. 
Exige la corriente que se acuda á los jurisperitos franceses y ale- 
manes del presente siglo, y que se discuta sobre la base de la 
distinción entre prescripción adquisitiva y extintiva, única innova- 
ti 
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ción que ha verificado el derecho moderno sobre los principios 
cardinales de la prescripción antigua; y como no temo colocarme 
en este terreno, lo haré con gusto, sin perjuicio de dar luego una 
excursión por nuestra tierra para demostrar que se encuentran en 
nuestros tratadistas algunas razones tan buenas y quizá mejores 
que las que encontramos en Troplong, Pothier, Savigny y otros 
que están en boga. 

La división de la prescripción en adquisitiva y extintiva, y la 
exacta clasificación de cada una de estas dos especies, ha de traer 
por consecuencia sus respectivas condiciones y las reglas á que 
cada una esté subordinada: luego veremos á cuál de ellas debe 
referirse la prescripción de los derechos reales y se sabrá, por 
consecuencia, si para prescribir éstos se necesita título y posesión. 

No podemos estudiar esta materia en el derecho romano, Los 
romanos no conocieron la división de la prescripción en adquisi- 
tiva y extintiva, ni siquiera al principio concibieron !a prescrip- 
ción de los derechos personales. La idea de la prescripción nació 
del deseo de asegurar el dominio de las cosas, y por esto en 
tiempo de la república se aplicaba únicamente al derecho de do- 
minio, y no se había pensado en que este modo de adquiíir y 
de extinguir fuese aplicable á las cosas incorporales. Bien claro Jo 
dice la ley i.* del Digesto de usurpa tionibus tí mucapiojtibits: ü la 
usucapión ha sido introducida por utilidad pública, á saber: para 
que el dominio de algunas cosas no fuese incierto por mucho 
tiempo y casi siempre, pues debe bastar al dueño para reclamar 
sus cosas el espacio de tiempo que se establezca.» La ley 9 del 
mismo título dice que admiten la usucapión las cosas corporales, y 
aunque añade el adverbio máxime, «principalmente», <f sobre todo», 
no vemos que en las demás leyes del Digesto se aplique á otros 
objetos. Por fin, la ley 2$ del propio título, dice que sín la pose- 
sión no puede verificarse la usucapión, lo cual excluye del todo la 
prescripción de los derechos personales. 

Los Pretores empezaron á aplicar la prescripción á las cosas 
incorporales, y los Emperadores, haciendo suyo el derecho pre- 
torio, admitieron y amplificaron esta idea. Por esto en el Código 
encontramos ya, además de la prescripción del dominio, la de 
otros derechos reales y de las acciones personales, Pero no se 
dice que para la prescripción de estas últimas no sea necesaria la 
posesión ni el título, y no se hace la distinción entre la prescrip- 
ción adquisitiva y extintiva. 

Tampoco encontramos esta división en los autores de la Edad 
media ni aun en los del siglo xvn. La división de la prescripción 
en adquisitiva y extintiva nació en el siglo próximo pasado, y el 
primer Código en que la vemos planteada, aunque no con dichos 
nombres, es el prusiano, de fecha 1794. Sin embargo, á media- 



Digitized by 



Google 



— 167 — 

dos del siglo ya estaba en boga, y en el siglo actual se ha propa- 
gado rápidamente por todas las naciones, merced al entusiasmo 
con que la han admitido los jurisconsultos franceses, cuyos es- 
critos circulan en abundancia por todo el orbe. No es que no 
haya tenido impugnadores, y algunos de valía, como Savigny, 
que la considera tan extraña al derecho romano, como las pala- 
bras técnicas de que nos servimos para formularla, y en algunas 
partes la llama falsa teoría. Realmente los nombres de prescrip- 
ción adquisitiva y extintiva dan una falsa idea de la prescripción, 
porque suponen que hay una prescripción por la cual únicamente 
se adquiere, y otra por la cual solamente se verifica una extin- 
ción sin adquisición contraria; y esto rigurosamente hablando no 
es verdad, porque, como dice muy bien Savigny, no hay extinción 
sin adquisición, ni al contrario. En el fondo no hay prescripción 
puramente adquisitiva, ni puramente extintiva: en toda prescrip- 
ción hay adquisición por una parte y pérdida ó extinción por la 
otra, porque como dice muy bien Fontanella (Decisión 303), se 
llama prescripción cuando lo que se quita á uno se aumenta á 
otro. En la prescripción del dominio, á la vez que el que pres- 
cribe lo adquiere, lo pierde el primitivo dueño: en la de un cré- 
dito personal, al perder su crédito el acreedor, el deudor lo gana, 
pues, eximiéndose de su pago, se hace más rico con la adquisi- 
ción de este capital. Sin embargo, es cierto que en la prescripción 
del dominio de una cosa figura en primer término la parte adqui- 
sitiva, así como en la prescripción de un crédito domina la idea 
de extinción y de liberación, y lo es también que en esta segunda 
especie de prescripción no caben ni pueden exigirse los requisitos 
de buena fe, justo título y posesión que se exigen en la primera. 
Si para indicar estas diferencias se ha inventado la división de 
que nos ocupamos, puede admitirse lógicamente; pero hay que 
confesar que los nombres con que se designa á estas dos espe- 
cies de prescripción son algo impropios é inductivos á error, y 
sería preferible substituirlos con otros que indicasen una pres- 
cripción que necesita la posesión para efectuarse y otra que no la 
necesita, ya que éste es el objeto fundamental de la división, 
como lo atestigua Pothier, y con él todos los autores que tratan 
de esta materia. No es fácil encontrar estos nombres en español, 
pues si bien los de prescripción posescria y prescripción simple 
cuadrarían más á la idea, tampoco el segundo la expresa con 
bastante claridad, y no suenan tan bien al oído como los admi- 
tidos hoy, y aunque también podríamos decir prescripción por 
posesión y prescripción por mero transcurso de tiempo, la no- 
menclatura es demasiada compuesta para substituir á la vigente, 
formada por un simple adjetivo. En latín fuera menos violento 
decir prescripción possessoria y prescripción mere temporaria^ 
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Admitiré, pues, la prescripción adquisitiva y extíntiva con las 
mismas palabras con que se la distingue por todos los autores; 
pero al admitir esta división no puedo admitir la clasificación que 
de estas dos especies de prescripción han hecho los autores fran- 
ceses, y me atendré rigurosamente á la clasificación del Código 
prusiano, más clara, más sencilla, más precisa y más lógica. 

Los autores del Código civil francés no supieron, ó no qui- 
sieron deslindar las prescripciones adquisitiva y extíntiva, y con 
la vaguedad de las disposiciones que sobre ellas dictaron dieron 
lugar á que los jurisconsultos y los escritores de derecho las con- 
fundiesen, haciendo objeto de ambas prescripciones á una misma 
clase de derechos, lo cual envuelve un contrasentido. Y al citar 
el Código civil francés, puede decirse que aludo á la mayor parte 
de los Códigos europeos, que no han sido más que un trasunto 
ó copia servil de las disposiciones de aquél. En efecto, el Código 
civil francés, producto de las ideas que germinaban después de 
la gran revolución que á últimos del siglo pasado conmovió á 
la nación vecina, ha sido, generalmente hablando, el punto de 
partida de las codificaciones que después se han llevado á cabo, 
ha sido la bomba lanzada al espacio que, reventando en medio 
de la atribulada Europa, ha dejado caer un fragmento en cada 
una de sus principales naciones. No todas lo han recogido con el 
mismo afán; algunas han sabido prescindir de él, buscando los 
materiales para sus trabajos legislativos en su propio país; pero 
es innegable que la semilla esparcida en el Código francés ha 
fructificado á inmensas distancias. 

El Código civil francés al establecer dos clases de prescrip- 
ción, en lugar de decir: (< estos derechos pertenecen á la primera, 
y esotros á la segunda», lo ha dejado todo en un estado de 
vaguedad, que ha sido la causa de que sus expositores hayan 
hecho á ciertos derechos capaces de las dos prescripciones, idea 
inadmisible, porque así no se diversifican, sino que se con- 
funden. 

Véanse los dos únicos artículos que en el Código francés for- 
man la base de toda la materia de prescripción. El 2,265 dice: 
(< E1 que adquiere un inmueble de buena fe y con justo título 
prescribe su propiedad por diez años si el verdadero propietario 
reside en el distrito de la Corte Real en cuyo territorio está si- 
tuado el inmueble, y por veinte años si está domiciliado fuera de 
dicho distrito.» El artículo 2,262 dice: «Todas las acciones reales 
ó personales prescriben á los treinta años, sin que el que alega 
esta prescripción esté obligado á producir un título, ni pueda 
oponérsele la excepción deducida de la mala fe. » Estos artículos 
distan mucho de tener la claridad necesaria para deslindar sin 
peligro de equivocarse las dos clases de prescripción: no las de- 
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signan por sus nombres, ni expresan en qué casos se necesita 
ó no la posesión para prescribir; pero los autores, compren- 
diendo que en el caso del artículo 2,265 es necesaria la posesión 
porque se trata la prescripción de un inmueble, y deduciendo de 
la innecesidad del título, que se determina en el artículo 2,262, 
la innecesidad de la posesión, han creído que el artículo 2,265 se 
refiere á la prescripción adquisitiva, y el 2,262 á la extintiva. 
Que el dominio no puede ser objeto sino de la prescripción ad- 
quisitiva, y que los derechos personales no pueden serlo sino 
de la extintiva está en la conciencia de todos y no hay para 
qué demostrarlo; toda la dificultad consiste en los derechos 
reales distintos del dominio, que no se sabe á cual de las dos 
clases de prescripción deben afiliarse. Pues bien: los auto- 
res franceses, por medio de una interpretación ingeniosa de 
los artículos 2,262 y 2,265 del Código, hacen á los derechos 
reales capaces de las dos prescripciones, y si escapan á la del 
artículo 2,265 P or kl ta de título y posesión, los incluyen en la 
del artículo 2,262 que no necesita de estos requisitos. Y esta doc- 
trina en Francia es anterior á la del ilustre jurisconsulto Pothier, 
lo cual da á conocer que es procedente de la antigua legislación 
francesa, y que el nuevo Código nada innovó en esta parte y no 
hizo más que formular articuladamente el antiguo derecho na- 
cional . 

Oigamos á Pothier, que lleva la batuta en este concierto 
general de intérpretes del derecho francés. 

«Hay dos especies de prescripción, dice, á las cuales están 
sujetas las rentas en bienes raíces y Ic£ otros derechos reales. 
La primera es la que resulta de la posesión del detentor que ha 
poseído como libre de la carga ú otro derecho real el inmueble 
que estaba gravado con él. La segunda es la que resulta del 
no uso del acreedor. 

Y tratando de la primera especie, que es la prescripción al 
efecto de adquirir, dice: «Esta prescripción, al paso que hace ad- 
quirir al poseedor la propiedad de la cosa, le hace adquirir tam- 
bién la liberación de los derechos reales de que no ha tenido 
conocimiento, porque le hace adquirir la cosa tan libre y franca- 
mente como ha entendido poseerla». 

Y en otra parte, hablado de la misma especie de prescrip- 
ción dice: <( Esta especie de prescripción no puede tener lugar 
respecto á los que han puesto la carga, ni aun de los terceros po- 
sesores que han adquirido la finca sujeta á dicha carga con co- 
nocimiento de ella, porque no puede considerárseles como ha- 
biendo poseído franco de la renta el inmueble que han adquirido 
con esta carga, ó que han sabido que estaba sujeto á ella. Tam- 
poco puede tener lugar en sus herederos mediatos é inmediatos, 
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aunque hubiesen ignorado la carga, según el principio de dere- 
cho: (< el heredero sucede en las virtudes y vicios de la posesión 
del difunto». No puede, pues, tener lugar sino con respecto á los 
terceros poseedores que adquirieron por Utulo singular el in- 
mueble sujeto á la carga, sin que se hubiese hecho mención de 
ella en la escritura de adquisición y sin que hubiesen tenido co- 
nocimiento de ella, y respecto á sus herederos. » 

En cuanto á la segunda especie, que es la prescripción al 
¡efecto de liberar, dice Pothier: <( El tiempo ordinario por el cual 
se prescriben los derechos reales y los créditos personales, cuando 
no los ejerce el acreedor ó no exige su reconocimiento, es el de 
treinta años. Regularmente todos los derechos, así reales como 
personales, así muebles como inmuebles, están sujetos á esta 
prescripción.» 

Y en otra parte: (< Puede oponerse esta prescripción contra 
las rentas en bienes raíces y los otros derechos reales, asi como 
contra los créditos personales que nacen de las obligaciones, 
siempre que el acreedor no puede justificar haber sido satisfecho 
de su renta ó habérsele ésta reconocido en todo el tiempo reque- 
rido para la prescripción. No fundándose esta en la calidad de la 
posesión, sino en la negligencia del acreedor, puede ser opuesta 
por el mismo que impuso la carga ó sus herederos, y por los que 
han adquirido con el gravamen de la pensión ó con conocimiento 
de ella, lo mismo que por los que adquirieron sin este conoci- 
miento.» 

Aclarando más la idea, se expresa así en otro paraje de su 
obra: «Hay que observar que el poseedor de treinta años no ne- 
cesita esta prescripción que se adquiere por la posesión de diez ó 
veinte años con título, ó de treinta sin él, porque además de 
esta que se llama prescripción al efecto de adquirir, hay otra espe- 
cie de prescripción denominada prescripción al efecto de liberar , 
la cual resulta únicamente de la negligencia que han tenido los 
acreedores á los cuales pertenecen los derechos de hacerse pagar 
ó reconocer las rentas, pensiones, hipotecas ú otros derechos rea- 
les durante el tiempo de treinta años. Esta prescripción es más 
ventajosa al poseedor de la finca que la otra que resulta de la 
posesión que ha tenido de ella como franca y libre de todas ren- 
tas, hipotecas y derechos reales; porque fundada la otra en la 
posesión, el acreedor á quien se oponga puede impugnar dicha 
posesión y ofrecer la prueba de que no ha sido de buena fe y de 
que el poseedor ha tenido conocimiento de Jas rentas ó hipotecas 
con que la finca estaba gravada; siendo así que la excepción que 
resulta de la prescripción al efecto de liberar excluye esta discu- 
sión, porque estando fundada únicamente en la negligencia del 
acreedor, es indiferente que el poseedor haya tenido ó dejado de 
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tener noticia de las cargas ó gravámenes de la finca; de manera 
que esta prescripción al efecto de liberar puede ser opuesta por 
el posesor que ha tenido conocimiento de dichos gravámenes, 
por el que ha sido encargado de su pago en la escritura de ad- 
quisición, y hasta por el mismo que los ha constituido y por sus 
herederos .i> 

Esta es la doctrina de Pothier, según la cua[ los derechos 
reales pueden ser objeto de la prescripción adquisitiva ó de la 
extintiva á arbitrio del que invoca á su favor la prescripción, se- 
gún si se apoya en la posesión , ó si prescindiendo de ésta se es- 
cuda únicamente en la negligencia del acreedor. Y esta doctrina 
ha sido respetada después de la publicación del Código civil, 
cuyos artículos 2,262 y 2,265 se interpretan en conformidad á la 
misma. De esta manera el artículo 2,262 que declara prescripti- 
bles por treinta años todas las acciones reales y personales, 
abraza á la vea la prescripción adquisitiva y extintiva; pero, no 
comprendiendo en la adquisitiva á las reales y en la extintíva 
las personales, que sería lo natural y lo lógico, sino refiriendo 
las personales á la prescripción extintiva, porque no puede com- 
prenderlas ninguna otra, y las reales a la adquisitiva ó á la ex- 
tintiva á arbitrio del actor, según se fundare éste en la posesión 
franca, ó en la negligencia, interpretación violenta que hace de- 
pender la calidad de la prescripción! no de la calidad del dere- 
cho prescriptible, sino de la voluntad del actor, que naturalmente 
se valdrá del medio que le sea más favorable y más perjudicial 
al demandado. El artículo no dice tal cosa, pero los autores, 
combinando su texto con las costumbres de París y o^ras dispo- 
siciones del antiguo derecho francés, le han dado esta interpreta- 
ción, que según parece ha prevalecido en los Tribunales de aque- 
lla nación. 

Le Roux de Bretagne, en una obra especial que tiene por tí- 
tulo Nouveau traite de la pre$cription % sigue la senda trazada por 
Pothier, Refiriéndose al artículo 2,262 del Código, dice: M La 
prescripción de treinta años abraza todas las acciones reales, 
personales y mixtas para las que no ha señalado la ley un tér- 
mino más breve. Ella es unas veces una manera de adquirir y 
otras una manera de liberar. Considerada bajo el primer aspecto, 
requiere una posesión real por parte de aquel que aspira á ha- 
cerse propietario, Examinada bajo el segundo, no necesita hecho 
alguno por parte de aquel que aspira á liberarse: el que pres- 
cribe no tiene necesidad más que de la inacción del acreedor. En 
el primer caso es la recompensa de la posesión continua, pací- 
fica, pública, no equívoca y á título de propietario de que habla 
el artículo 2,229; en e ^ segundo es el castigo de Ja negligencia 
del acreedor en utilizar sus derechos durante el tiempo que la ley 
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eeñala para ello. El que invoca la prescripción adquisitiva ha de 
probar que está en posesión y que ésta reúne las condiciones 
exigidas por la ley- El que opone la prescripción extintiva basta 
que pruebe que han pasado treinta años desde que su deuda fué 
exigible,» 

Le Roux no dice en qué casos debe hacerse uso de la pres- 
cripción adquisitiva y en cuáles de la extintiva. El que no estu- 
viese versado en las anfibologías de la interpretación francesa , 
creería probablemente, valiéndose tan sólo del buen sentido, que 
la prescripción adquisitiva se refiere á los derechos reales y la 
extintiva á los personales. Pero Le Roux querrá decir segura- 
mente lo misma que Pothier, esto es, que á los derechos perso- 
nales se aplica la prescripción extintiva, porque no cabe otra, y 
á los reales la adquisitiva ó la extintiva á voluntad del prescrí- 
beme, y se comprende que este es el sentido en que habla, por 
lo que expresa en el capítulo V, articulo 2.°, número 200 , al tra- 
tar de los censos, 

Esta teoría es tan falsa, que los mismos que la sientan se ven 
precisados á caer algunas veces en contradicción, porque á lo 
mejor la fuerza de la lógica les lleva, sin que lo adviertan, á los 
verdaderos principios. Vais á ver, señores, como Pothier se pone 
en contradicción consigo mismo. 

Pothier en el Tratado de las obligaciones, sin pensar en lo 
que había de decir en el de h prescripción^ expone sinceramente 
la siguiente doctrina: «Hay dos especies de prescripción. La pres- 
cripción contra los créditos personales, y la prescripción contra el 
derecho de propiedad y los oíros derechos reales. La primera se ad- 
quiere por el solo no uso del acreedor contra el cual se prescribe, 
sin ningún hecho por parte del deudor que prescribe. La se- 
gunda se adquiere por el hecho de la posesión del posesor que 
prescribe. Esta prescripción es aquella por !a cual aquel que ha 
poseido durante treinta años un patrimonio como dueño y como 
franco de los gravámenes que sobre él pesaban, aunque no pre- 
sente ningún título de su posesión, adquiere la propiedad de di* 
eho patrimonio, y la libertad de las cargas con que estaba gra- 
vado-» 

En este pasaje reconoce Pothier que la prescripción extin- 
tiva no comprende más que los créditos personales, y la adquisi- 
tiva el dominio y los otros derechos reales; que Ja primera no 
necesita más que la negligencia del acreedor durante el tiempo 
de la prescripción, y la segunda necesita el hecho de la posesión; 
y si bien comprende en esta última el caso en que el poseedor de 
un patrimonio lo ha poseido durante treinta años como franco 
de los gravámenes que sobre él pesaban, en cuyo caso dice que 
adquiere la libertad de las cargas con que estaba gravado, nó- 
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tese que no se funda para establecer este caso de prescripción en 
la sola negligencia del perceptor del censo en exigirlo al posee- 
dor de la finca, sino en que éste la poseía como franca, es decir t 
que ignoraba ¡a carga del censo, que no se le había denunciado, 
que acaso no tenía título, y si lo tenía no constaba en el el gra- 
vamen del censo, y en caso de existir registro público r tampoco 
estaba el censo inscrito en el mismo, cuyo caso cae verdadera- 
mente bajo el dominio de la prescripción adquisitiva, porque el 
poseedor de la finca tiene la posesión de su libertad y franquicia 
de cargas, y aun en Cataluña podría pretender en justicia que el 
censo ha prescrito. Todo esto está conforme con los principios 
que nosotros sentamos, porque hace á los derechos personales 
capaces sólo de la prescripción extintiva y á los reales sólo de la 
adquisitiva; pero se halla en contradicción con lo que dice el 
mismo Pothíer en el Tratado de la prescripción y en el de la con* 
cesión ó censo reservativo. I Cómo se abre paso la verdad al tra- 
vés de los errores del individuo! 

También claudica Le Roux. Al tratar del ar£. 2,265 del Có- 
digo francés, se expresa así: «La prescripción de diez á veinte 
años difiere de la de treinta años por su objeto y por sus condi- 
ciones. 

Por su objeto, porque así como la de treinta años extiende 
su imperio sobre todas las acciones, la de diez á veinte años no 
abraza más que los derechos reales; y asi como la primera es 
unas veces adquisitiva y otras extintiva, la segunda es siempre 
adquisitiva. Ella supone que un individuo ha enajenado un in- 
mueble que no le pertenecía ó que estaba gravado con cargas 
reales á favor de un tercero, y produce el efecto, ya de consolidar 
la propiedad en manos del que la adquirió de buena fe, ya de li- 
berar el inmueble de las cargas reales que lo gravaban en el mo- 
mento de la enajenación. N¡ en uno, ni en otro caso puede ser 
para el adquírente un medio de liberarse, porque él no ha con- 
traído ningún compromiso personal, ni con el verdadero propie- 
tario, ni con el tercero que tiene derechos reales sobre la cosa; es 
para él un medio de adquirir, pues le procura lo que le faltaba 
para la perfección de su derecho de propiedad, proporcionándole 
el medio de rechazar la acción real á Ja que estaba expuesto*» 

La prescripción del art. 2,265 no puede ser nunca extintiva, 
según Le Roux, porque el adquirente no ha contraído ningún 
compromiso personal, ni con el verdadero propietario , ni con el 
tercero que tiene derechos reales sobre la cosa; luego, para que 
tenga lugar la prescripción extintiva es necesario que exista un 
compromiso personal; luego ésta no puede tener lugar sino en 
los derechos personales; luego no puede aplicarse jamás á los 
derechos reales. He aquí puesta en evidencia por Le Roux la fal- 
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sedad de la doctrina de Pothier, como la puso en evidencia este 
mismo en su Tratado de las obligaciones. 

Esta falsa teoría francesa sobre la prescripción de los dere- 
chos reales ha penetrado en España, como en otras partes, y 
ella ha sido la causa de muchos errores por parte de los juris- 
consultos y de los encargados de administrar justicia, Pero des- 
pués de haber expuesto el modo de ver de los autores franceses 
en este asunto, cabe preguntar: ¿á qué clase de prescripción he- 
mos de referir los derechos reales? ¿á la adquisitiva ó á la extin- 
ti va, ó á ambas? ¿se ha de resolver esta cuestión en Cataluña por 
el derecho francés únicamente, con exclusión de todos los de- 
más, aun del especial de nuestro territorio? Empezando por la 
última pregunta, no creo que nadie se atreva á darle una res- 
puesta afirmativa. No basta, tratándose de una cuestión de dere- 
cho catalán, examinar el derecho de una sola nación y de una 
nación extraña, por más que esto sea un procedimiento muy ge- 
neralizado; es preciso indagar: i.° ¿qué nos dice todo el mundo? 
2.° ¿qué nos dice Cataluña? 

¿Qué nos dice todo el mundo? Ábranse los Códigos civiles de 
todas las naciones conocidas de Europa y América en el título de 
la prescripción. Para arrojar luz sobre este asunto es preciso 
verlo todo; y no hay medio, señores: ó andar á ciegas, ó hacer 
un estudio completo y arrancar la verdad de las entrañas de los 
libros de jurisprudencia. Un estudio á medias conduce casi siem- 
pre al error. Ábranse, pues, todos los Códigos civiles conocidos, 
los de Europa y algunos de América, y veamos cómo se plantea 
en ellos la teoría de la prescripción de los derechos reales. 

Todos los Códigos publicados con posterioridad ai francés, 
han seguido más ó menos el camino trazado por éste, pero no 
todos lo han seguido á ciegas: en algunos se encuentran defini- 
das cuestiones que el Código francés dejó sin resolver, y en otros 
se hallan ciertas cuestiones resueltas en sentido diametral mente 
opuesto al adoptado por aquél. Tal ha sucedido con la prescrip- 
ción. Podemos dividir en tres grupos los Códigos posteriores por 
su manera de tratar la prescripción de los derechos reales: 
i.° Los que han seguido al francés en su vaguedad é incertitud, 
dejando de determinar qué clase de prescripción es aplicable á 
los derechos reales: estos son muchos, la mayor parte, casi to- 
dos los códigos, porque es más fácil copiar que inventar: 2. Los 
que, adoptando resueltamente la interpretación que los exposito- 
res franceses han dado á su Código civil, establecen que los de- 
rechos reales pueden ser objeto de la prescripción extinüva, lo 
mismo que los personales, y que.no es necesaria para la pres- 
cripción de un derecho real la cuasi posesión del mismo por parte 
del que prescribe. No he encontrado más que dos Códigos que 
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establezcan esto de un modo claro y terminante, que son el de 
la Luisiana y el del Uruguay, y aun este último está algo contra- 
dictorio, Hé aquí los artículos del de la Luisiana: 

(< Art. 3,421. La prescripción para el efecto de adquirir es 
un derecho por el que el simple poseedor adquiere la propiedad 
de la cosa que posee por la continuación de su posesión durante 
el tiempo fijado por la ley. 

Art. 5,422. La prescripción para el efecto de liberar, es una 
excepción perentoria y perpetua por la cual se rechazan toda es- 
pecie de acciones, sean reales ó personales, cuando el acreedor 
ha guardado silencio sin reclamar durante cierto tiempo.» 

Siguiendo esta misma idea al tratar este Código de la pres- 
cripción para adquirir, no comprende en ella sino las cosas mue-^ 
bles é inmuebles y exige para la misma la posesión; y sobre la 
prescripción para liberar, dice lo siguiente; 

«Arts. 3,494 y 3,495. Esta prescripción, por sólo el silencio 
del acreedor durante el tiempo legal, liberta al deudor de todas 
las acciones reales ó personales, y liberta La heredad de los de- 
rechos reales á que estaba sujeta si no se ha hecho uso de ellos 
Jurante el tiempo prescrito* 

Art. 3*496. No es necesario para poder invocar esta pres- 
cripción que el deudor muestre título alguno ó haya sido de 
buena fe: la negligencia sola dei acreedor realiza en este caso la 
prescripción,» 

El de la República del Uruguay dice lo siguiente: 

tfArt. i, 149. La prescripción es un modo de adquirir ó de 
extinguir los derechos ajenos. 

En el primer caso, se adquiere el derecho por la posesión 
continuada por el tiempo y con los requisitos que la ley señala. 

En el segundo, se pierde la acción por el no uso de ella en 
el tiempo señalado por la ley, Para esta clase de prescripción, ia 
]ey no exige título , ni buena fe. 

Art. 1,158. La omisión de actos de mera facultad y lamerá 
tolerancia de actos de que no resulta gravamen, no confiere po- 
sesión, no dan fundamento á prescripción alguna. 

Se llaman actos de mera facultad los que cada cual puede 
ejecutar en lo suyo, sin necesidad del consentimiento de otro. 

CAPÍTULO II. 
De la prescripción considerada como medio de adquirir. 

Sección i. a 
De l\ prescripción considerada de los bienes inmueules. 
§ i. D — De la prescripción de roy 20 años. 
Art. 1,165. La prescripción de bienes inmuebles ú otros 
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derechos reales se adquiere por la posesión de diez años entre 
presentes y veinte entre ausentes con buena fe y justo Ututo. 

§ 2. — De la prescripción de yo años* 

Art. 1,172.- -La propiedad de los bienes inmuebles y los de- 
más derechos reales se prescribe también por la posesión de 
treinta años, bien sea entre presentes ó entre ausentes, sin ne- 
cesidad, por parte del poseedor, de presentar título y sin que 
pueda oponérsele la mala fe, salvo la excepción establecida por 
el art. 595. 

CAPÍTULO III. 
De la prescripción considerada como medio de extinguir los derechos. 

Art. 1,176. Toda acción real se prescribe por treinta años, 
sin distinción entre presentes y ausentes, salvo la excepción de- 
terminada en el art. 605 y núm. 5, y lo que se dispone eo los 
artículos 1,165, l i l 71 Y 1 ^ l 15- 

Art. 1,177. Toda acción personal por deuda exigible se 
prescribe por 20 años. 

El tiempo comienza á correr desde que la deuda sea exigible, 
Art. 1,180. En las obligaciones con interés ó renta, el 
tiempo para la prescripción del capital empieza á correr desde 
el último pago del interés ó renta. 

Esta disposición es aplicable al capital del censo.» 
Aunque consideramos estas disposiciones como contrarias á 
las del derecho catalán, no puede decirse que lo sean todos los 
artículos, pues entre unos y otros existe tal contradicción, que 
indica que el que los redactó no tenía una verdadera conciencia 
de lo que es la prescripción adquisitiva y la extintiva. Hay una 
contradicción en colocar los derechos reales en la prescripción 
adquisitiva y las acciones reales en la extintiva. Así resulta que 
el derecho de redimir una finca vendida con pacto de retro, con- 
siderado como derecho real, según los artículos 1,165 J T « 1 7 2 i 
concordados con el segundo apartado del 1,149, necesitaría la 
cuasi posesión para prescribir, y considerado como acción real, 
según el artículo 1,176, concordado con el tercer apartado del 
1,149, no I a necesitaría, bastando el no uso durante el tiempo 
señalado por la ley. Aquí puede decirse: ¿En qué quedamos? 
<Qué artículos se le aplican? Así se hacen las leyes (1). 



(1) Nos ha causado verdadera admiración, al examinar din ante la 
impresión de estas conferencias el Código civil español que acababa de 
publicarse en aquellos momentos, por ver que sus disposiciones sobre la 



Digitized by 



Google 



— 177 — 

Tercer grupo: los que evitando la ambigüidad del Código 
francés, y separándose completamente de la opinión de sus in- 
térpretes, han adoptado un principio diametralmente opuesto, no 
admitiendo para los derechos reales sino la prescripción adquisi- 

preseripción adolecen de los mismos defectos, é incurren en la misma 
contradicción, de manera que parece copiado del de la República del 
Uruguay» También el Código civil español coloca los derechos reales en 
la prescripción adquisitiva y exige para que prescriban la posesión y el 
justo título, y las acciones reales en la extintiva, y sólo exige para su 
pres:ripción el lapso del tiempo fijado por la ley, como si el derecho y la 
acción que de él nace fuesen entidades diferentes y de distinta natura- 
leza, cuando la acción no es más que el medio de hacer valer el derecho, 
de suerte que si prescribe la acción queda extinguido el derecho, y si 
no prescribe el derecho no puede declararse prescrita la acción. 

El Código civil español, en el título de la prescripción contiene un 
capítulo, el 1 1 , con el epígrafe T>e la prescripción del dominio y demás 
derechos reales, y el primer artículo que en él se encuentra, que es el 
i ,94o, dice lo que sigue: * 

**Art. 1,940* Para la prescripción ordinaria del dominio y demás 
derechos reales, se necesita poseer las cosas con buena fe y justo título 
por el tiempo determinado en la ley.» 

Vienen luego otros dos artículos casi literalmente copiados del 1,165 
y del 1,172 del Código del Uruguay. 

ff Art. 1 ,g>7* El dominio y demás derechos reales sobre bienes in- 
muebles, se prescriben por la posesión durante diez años entre presentes 
y veinte entre ausentes, con buena fe y justo título.» 

«Art. 1,959. ^ e prescriben también el dominio y demás derechos 
reales sobre los bienes inmuebles por su posesión no interrumpida du- 
rante treinta años, sin necesidad de título ni de buena fe y sin distinción 
entre presentes y ausentes, salvo la excepción determinada en el ar- 
tículo 539.* 

Sigue en el Código civil español al capítulo que trata de la pres- 
cripción del dominio y demás derechos reales, un capítulo, el III, con el 
epígrafe De la prescripción de las acciones, y su primer artículo, que 
es el 1,961, dice así: 

«Arh 1,961. Las acciones prescriben por el mero lapso del tiempo 
fijado por la ley.» 

Esta disposición comprende no sólo las acciones personales, sino 
también las reales, ya porque el artículo no hace distinción, ya porque 
en los artículos sucesivos del mismo capítulo se señalan los tiempos en 
que rea pee ti va mente deben prescribir toda clase de acciones reales y per- 
sonales, y para la prescripción de censos hay una disposición expresa, 
contenida en el último apartado del art. 1,970, que dice lo siguiente. 

ff En los censos enfitéutico y reservativo se cuenta asimismo el 
tiempo de la prescripción desde el último pago de la pensión ó renta.» 

Y esto viene después que se ha dicho en el mismo artículo que la 
prescripción del censo consignativo contada desde el último pago de la 
renta abraza el capital. 
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tiva, y exigiendo en su consecuencia la cuasi posesión por parte 
del que invoca la prescripción del derecho real. Estos son los 
Códigos del Cantón de Vand y del de Berna, á los cuales hay 
que añadir el prusiano, bien que éste es anterior al francés, el 
de la República Argentina, el de Guatemala y el de Méjico. 
Son muy terminantes en este sentido el de Prusia, el de Berna, 
el de Guatemala y el de Méjico. 



Hé aquí el capítulo III en contradicción con el capítulo II. Podemos, 
piles, decir, como decíamos al hablar del Código del Uruguay, ¿en qué 
quedamos? Supóngase que en España, por el que tiene derecho á cobrar 
un censo enfitéutico se entabla una acción contra el poseedor de la finca 
afecta al mismo, reclamando las pensiones adeudadas con posterioridad 
al término de la prescripción, pues ha trascurrido mayor término que el 
que la ley exige para prescribir sin pagarse pensión alguna: el deman- 
dado opone la prescripción de las pensiones y capital escudado con los 
artículos 1,961 y t,970. ¿Qué hace el Tribunal? ¿Declara prescritas to- 
das las pensiones vencidas, aun antes de finido el término de la pres- 
cripción y las sucesivas, y extinguido el derecho de dominio por el mero 
lapso del tiempo, en virtud de los artículos 1,961 y 1,970 que involu- 
cran el capital en la prescripción de los censos enfitéuticos? Entonces es 
mentira lo dispuesto en los artículos 1,940, 1,957 y 1,9 5 9 en cuanto 
exigen la posesión para prescribir los derechos reales distintos del domi- 
nio. ¿Declara prescritas únicamente las pensiones vencidas con anteriori- 
dad al término señalado por la ley para la prescripción, no dando lugar 
á la prescripción del capital que envuelve la del dominio directo, por 
faltar la prueba de la posesión de estos derechos por parte del prescri- 
ben te, que exigen los artículos 1,940, 1,957 y i,959? Entonces es 
mentira lo dispuesto en los artículos 1,961 y 1,970. que involucran el 
capital en la prescripción de las pensiones de censo y no exigen para 
ello más requisito que el mero lapso del tiempo. Tenemos, pues, en Es- 
paña un Código contradictorio en cuanto á la prescripción de los dere- 
chos reales distintos del dominio, y lo es por haber sido copiado de otro 
que también lo era y no haberse observado esta contradicción, sin duda 
por la irregular é innecesaria precipitación con que se ha elaborado en 
España esta obra, que necesita calma, reflexión y larga y constante re- 
visión para dejarla en estado digno de ser presentada al público. Todas 
estas contradicciones que se advierten en el Código civil español y en 
algunos de otras naciones relativamente á la prescripción, dimanan de 
no haber estudiado á fondo la diferencia entre la prescripción adquisi- 
tiva y la extintiva, como se ha hecho en Cataluña, que por reconocer 
como supletorio el derecho canónico, el primero que sentó la regla de la 
necesidad de la cuasi posesión para la prescripción de los derechos rea- 
les, ha podido y puede presentar una legislación sobre prescripción 
clara, filosófica, armónica y consecuente, exenta de contradicciones y — 
no tememos decirlo — la más perfecta en cuanto á sus principios cardi- 
nales de cuantas se han conocido en lo antiguo y se conocen en la ac- 
tualidad. 




Digitized by 



Google 



— 179 - 

Resumamos. Dada la distinción de las dos prescripciones ad- 
quisitiva y extintiva, es necesario determinar de una manera 
clara y precisa qué clase de derechos pueden ser objeto de la una 
ó de la otra. Que el dominio lo' es solamente de la prescripción 
adquisitiva y los derechos personales de la extintiva, esto es in- 
dudable, todas las naciones lo reconocen, todos los Códigos lo 
sancionan. La duda está en los derechos reales, acerca de los 
cuales se divaga entre hacerlos capaces únicamente de la adqui- 
sitiva, ó sólo de la extintiva, ó de ambas á la vez. En este punto 
no están acordes, ni los jurisperitos, ni los Códigos de todas 
las naciones. 

El Código de Prusia, que es donde apareció por primera 
vez bien definida la diferencia entre la prescripción adquisitiva y 
extintiva, establece de una manera terminante que los derechos 
reales son objeto tan sólo de la prescripción adquisitiva. El Có- 
digo francés, abandonando la claridad y la precisión del pru- 
siano, usa palabras ambiguas, y revela una tendencia á hacer á 
los derechos reales capaces de la prescripción extintiva, además 
de la adquisitiva, aunque de una manera bastante confusa, que 
han debido aclarar sus expositores, cuya confusión siguieron la 
mayor parte de los Códigos tomados del francés. Pero al paso 
que el de la Luisiana se quitó la máscara, y dijo claramente lo 
que el francés no se había atrevido aun á decir, esto es que los 
derechos reales son objeto de la prescripción extintiva, y le si- 
guió en gran parte el del Uruguay, dos Códigos de pueblos tan 
libres como los del Cantón de Vand y del de Berna, se separa- 
ron de la doctrina francesa y adoptaron la del Código prusiano, 
de que los derechos reales no pueden ser objeto sino de la pres- 
cripción adquisitiva, y han seguido el mismo camino el Código 
de la República Argentina y con más decisión el de Guatemala y 
el de Méjico. 

Dicen así los artículos que hacen más al caso del Código civil 
de la República Argentina. 

(< Art. 15. La prescripción de las acciones reales á favor de 
un tercero, tenedor de la cosa, comienza á correr desde el día de 
la adquisición de la posesión ó de la cuasi posesión, que la sirve 
de base, aunque la persona contra la cual corriese se encontrase, 
por razón de una condición aun no cumplida ó por un término 
aun no vencido, en la imposibilidad del ejercicio efectivo de sus 
derechos. 

CAPÍTULO IV. 
De la prescripción liberatoria. 

Art. 7 1 . Por sólo el silencio ó inacción del acreedor por el 



Digitized by 



Google 



— 180 — 

tiempo designado por la ley queda el deudor libre de toda obliga- 
ción. Para esta prescripción no es preciso justo título ni buena fe. ■ 

El Código de la República de Guatemala dispone lo siguiente. 

«Art. 629. Prescripción es un medio de adquirir el domi- 
nio de una cosa ó de librarse de una carga ú obligación medíante 
el transcurso de cierto tiempo y bajo las condiciones establecidas 
por la ley. 

Art. 630. La adquisición de cosas ó derechos en virtud de 
la posesión se llama prescripción positiva: la exoneración de 
obligaciones por no exigirse su cumplimiento se llama prescrip- 
ción negativa. 

CAPÍTULO V. 
De la prescripción negativa. 

Art. 657. La prescripción negativa, cuando recae sobre 
acción para recobrar una cosa, se consuma por el lapso del tér- 
mino que este Código fija para la prescripción positiva de [a 
misma cosa. 

Art. 670. Las rentas, los alquileres ó cualquiera otras pen- 
siones no cobradas á su vencimiento quedarán prescritas á los 
cinco años, contados desde el vencimiento de cada una de ellas, 

Art. 67!. La prescripción de las pensiones á que se refiere 
el articulo precedente, no perjudica el derecho que se tenga para 
cobrarlas futuras, mientras este mismo derecho no esté prescrito. » 

Véase ahora el Código civil de Méjico, el más favorable de 
todos, y que se encuentra en conformidad casi completa con el 
derecho catalán. 

«Art. 1 , 165. Prescripción es un medio de adquirir una cosa 
ó de librarse de una carga ú obligación, mediante el transcurso 
de cierto tiempo y bajo las condiciones establecidas por la ley* 

Art. 1,166. La adquisición de cosas ó derechos en virtud 
de la posesión, se llama prescripción positiva; la exoneración de 
obligaciones, por no exigirse su cumplimiento, se llama prescrip- 
ción negativa. 

CAPÍTULO II. 
Reglas para la prescripción positiva. 

Art. 1,187. La posesión necesaria para prescribir debe ser: 

i.° Fundada en justo título. 

2. De buena fe. 

3. Pacífica. 

4. Continua. 

5. Pública. 
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Art. 1,194. Toáoslos bienes inmuebles se prescriben con 
buena fe en veinte años, y con mala fe en treinta; salvo lo dis- 
puesto en el art.° 1,176. 

Art. 1,195. En los. mismos plazos, y con las mismas con- 
diciones que establece el artículo anterior, se adquieren por pres- 
cripción los derechos y acciones reales, inclusas las servidumbres 
voluntarias. 

. CAPÍTULO V. 
De la prescripción negativa. 

Art. 1,200. La prescripción negativa se verifica, haya ó no 
buena fe, por el solo lapso de veinte años contados desde que la 
obligación pudo exigirse conforme á derecho. 

Art. 1,212. Las pensiones enfitéuticas ó censuales, las ren- 
tas, los alquileres y cualesquiera otras prestaciones no cobradas 
á su vencimiento, quedarán prescritas en cinco años, contados 
desde que se dejó de pagar la primera, cuando el cobro se haga 
en virtud de acción real. 

Art. 1,213. Si el cobro se hace en virtud de acción perso- 
nal, no se librará el deudor del pago de las pensiones vencidas, 
sino á los cinco años contados desde el vencimiento de cada una 
de ellas. 

Art. 1,214. La prescripción de las pensiones á que se refie- 
ren los dos artículos precedentes, no perjudica el derecho que se 
tenga para cobrar las futuras, mientras este mismo derecho no 
esté prescrito. 

Art. 1,215. Respecto de las obligaciones con pensión ó renta 
el tiempo de la prescripción del capital comienza á correr desde el 
día del último pago, si no se ha fijado plazo para la devolución: 
en caso contrario, desde el vencimiento del plazo. 

Art. 1,216. La obligación de devolver el capital en el censo 
consignativo, prescribe en veinte años, contados desde el día en 
que haya sido legalmente exigible, conforme á lo dispuesto en el 
título de censos. 

Art. 1,217. En el censo enfitéutico, el dueño no puede pres- 
cribir el dominio útil contra el enfiteuta, ni éste el dominio directo 
contra aquél, sino por el lapso de veinte años contados desde que 
se muile la causa de la posesión.» 

En este último artículo está consignada claramente la doo- 
trina de los autores catalanes sobre la interversión de la posesión , 
que en Cataluña se considera necesaria para prescribir los censos 
enfitéuticos, el derecho de redimir y todos los demás derechos 
reales, excepto la hipoteca. 

El resultado de esta comparación es que, prescindiendo del 
12 
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Código francés y de los muchos que le han seguido y copiado k 
la letra, que por su ambigüedad nada deciden, tenemos dos Có- 
digos en favor de la prescripción extintiva para los derechos rea- 
les, el de la Luisiana y el del Uruguay, y seis en favor de la ad- 
quisitiva, los de Prusia y de dos cantones suizos, de la República 
Argentina, de Guatemala y de Méjico. La adquisitiva está en 
mayoría, y esta mayoría lleva la ventaja no sólo del número sino 
también de la calidad, porque entra en ella la Prusia, y creo no 
me negaréis, señores, que los alemanes ábn grandes filósofos y 
grandes pensadores, y que en la ciencia jurídica están tanto ó más 
adelantados que los franceses. Tiene, pues, á su favor la opinión 
que sujeta los derechos reales única y exclusivamente á la pres- 
cripción adquisitiva, la ventaja del número y calidad de las nacio- 
nes que la han adoptado, y aun la del origen, porque Prusia es 
la que introdujo por primera vez la diferencia de las dos pres- 
cripciones, y por lo tanto su opinión representa la opinión del 
inventor. 

Esto es lo que nos dice el examen de todos los Códigos del 
mundo. 

Veamos ahora lo que nos dice Cataluña. 

A primera vista parecerá una temeridad la pretensión de bus- 
car en las leyes y en los autores catalanes la solución de una 
cuestión que ha surgido en época posterior á su publicación. Si 
cuando se hizo la última edición de las Constituciones de Cata- 
luña, y cuando Cáncer y Fontanella publicaban sus obras inmor- 
tales no se hablaba de prescripción adquisitiva y extintiva, ¿cómo 
podremos saber si consideraban á los derechos reales objeto de la 
primera ó de la segunda) Señores, la prescripción adquisitiva y 
extintiva siempre han existido desde que el Código romano hizo 
capaces de la prescripción á los derechos personales: lo que no 
existían eran los nombres con que ahora se las designa. Estas 
prescripciones se conocen en que la una exige la posesión de la 
cosa ó derecho que se prescribe, y la otra no. Podemos pues ave- 
riguar si los autores y las leyes catalanas cuando tratan de la 
prescripción de un derecho real distinto del dominio exigen la 
cuasi posesión del mismo por parte del que prescribe; si es así di- 
remos que aplican á aquel derecho la prescripción adquisitiva. 
Pues precisamente es así, señores; tanto los autores, como las 
leyes catalanas, para la prescripción de un derecho real requieren 
la cuasi posesión; luego esta cuestión está decidida por el derecho 
catalán en favor de la prescripción adquisitiva. 

Cáncer en sus varias resoluciones parte 3. a , cap. IV, n.° 158, 
dice, que así como la prescripción en las cosas corporales no pro- 
cede sin la posesión, así tampoco en las incorporales sin la cuasi 
posesión. 
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Fontanella en el Tratado De pactis nupiialibus cláusula 4. a ., glosa 
17, n.° 62, dice que los derechos incorporales no pueden adqui- 
rirse, cuasi poseerse ó prescribir si noconcurre la ciencia y toleran- 
cia de aquel centra el cual se pretende la cuasi posesión. Y en la 
glosa 18, parte 1.% n.° 174, hablando de la prescripción de los 
censos, dice que sin el ánimo no se adquiere la posesión, ni sin la 
posesión la prescripción. Y en la Decisión 303, hablando de la 
prescripción del derecho de prohibir la exportación de sustancias 
alimenticias, que no es una cosa inmueble, sino un derecho, exige 
la posesión ó cuasi de la prohibición de exportar, el titulo y la 
ciencia y paciencia de aquel contra quien se prescribe. 

Y si bien Socarrats, apoyándose en dos leyes romanas, dice 
que en las cosas incorporales basta la negligencia, aun sin la po- 
sesión, para dar lugar á la prescripción, hay que observar que las 
leyes que cita no dicen tal cosa, y que el mismo Socarrats, en 
otra parte, hablando de los derechos que el señor de un castillo 
tiene sobre los habitantes del mismo, opina que nunca prescribi- 
rán á no ser que los hombres del castillo requeridos por el señor 
del mismo para prestar los servicios, se negasen á ello ó hicieren 
contradicción y el señor dejare pasar treinta años, habiéndose in- 
tervertido de esta manera la posesión en que estaba el señor de 
dichos derechos, porque sin la posesión la prescripción no es pro- 
cedente. No es fácil conciliar estos dos pasajes de Socarrats, á 
no ser que entendamos que en el primeramente citado quiso re- 
ferirse únicamente á los derechos personales, que es lo más pro- 
bable. 

Pero, hay algo más fuerte que la opinión de los Jurisconsul- 
tos en favor de. la necesidad de la posesión para la prescripción 
de los derechos reales. La Constitución 5. a , tit. 2. , lib. 7. , dice 
bien claramente que para prescribir los derechos incorporales se 
necesita la cuasi posesión. Este es nuestro Código, que lo mismo 
que sus intérpretes, está por la prescripción adquisitiva. 

La jurisprudencia de Cataluña en esta parte deriva del derecho 
canónico, que, como es sabido, se observa en estas provincias 
como supletorio con preferencia al romano. Los autores de de- 
recho canónico fueron los primeros en establecer la doctrina de la 
necesidad de la cuasi posesión para la prescripción de los derechos 
reales distintos del dominio. Para convencerse de ello pueden con- 
sultarse las obras de derecho eclesiástico, en especial la del Car- 
denal Tuschi, que bajo el título de Practicarum conclusionum juris , 
encierra un precioso repertorio por orden alfabético del derecho 
civil y canónico en ocho tomos en folio. 

Ya tenemos, pues, resuelta la cuestión, así por el estudio 
comparado de los Códigos de todas las naciones cultas, como por 
nuestro derecho municipal. Los derechos reales no pueden ser 
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objeto sino de la prescripción adquisitiva, la cual no se consigue 
sin la cuasi posesión. 

Y si nos elevamos á la filosofía de ese derecho de prescripción 
encontraremos que asi debe ser. En la prescripción de los dere- 
chos reales va envuelta una adquisición del derecho real por parte 
del que prescribe; luego esta especie de prescripción pertenece á 
la adquisitiva. Y si para adquirir por prescripción el dominio de 
una cosa es necesaria la posesión, para adquirir cualquier otro 
derecho sobre esta cosa, será necesaria la cuasi posesión. Los 
derechos reales representan una derivación del dominio, una frac- 
ción de la propiedad, y todo lo que forma parte de la propiedad 
no se adquiere sino por medio de la posesión ó cuasi posesión. 
La prescripción extintiva debe quedar reservada para los créditos 
personales, porque no-son susceptibles de posesión, ni cuasi po- 
sesión. La prescripción de un derecho real á favor del que no lo 
posee contra el que lo cuasi posee, no es una prescripción, sino 
una usurpación de lo ajeno, y la doctrina que la defiende es una 
doctrina perniciosa, disolvente, digna de general reprobación. Lo 
lógico, lo justo y lo moral es lo que el derecho de Cataluña ha 
sancionado siempre: para la prescripción ordinaria del dominio 
de una cosa se necesita justo título y posesión, y para la de otro 
derecho real, justo título y cuasi posesión: para la prescripción in- 
memorial de las cosas y de los derechos reales basta la posesión 
ó cuasi posesión sin necesidad de título; para la prescripción de 
los derechos personales es suficiente la negligencia ó el no uso 
del acreedor durante el tiempo prescrito por la ley. 

- Aclarada esta cuestión cardinal, que ha de servir de punto de 
partida para resolver con acierto las que surgen de la prescripción 
de los censos, censales y pactos de retro, me permitiré recordar 
los fundamentos del derecho de prescripción, y la diferencia que 
hay entre los que sirven de base á la adquisitiva y á la extintiva. 

Los fundamentos de la prescripción en general y que se apli- 
can principalmente á la adquisitiva son los siguientes: 

i .° La necesidad de fijar las relaciones de derecho inciertas, 
dudosas y susceptibles de controversia. La ley i . a del Digesto De 
usurpationibus et usucapionibus dice que la prescripción ha sido 
introducida por el bien público, á saber, para que el dominio de 
algunas cosas no estuviese incierto por mucho tiempo y casi 
siempre. 

2.° La diminución de los pleitos. Ley 5. a , Dig. pro suo. 

3. Evitar el que el deudor por mala fe pueda diferir indefi- 
nidamente el intentar su acción á fin de aumentar la dificultad de 
la defensa. 

4. La presunción de abandono de la cosa ó renuncia del 
derecho. 
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5-° El castigo de la negligencia. 

En cuanto á la extintiva se le atribuyen únicamente estos tres 
fundamentos: 

i .° La diminución de las pleitos. 

2. El castigo de la negligencia. 

3. La presunción de pago ó condonación, es decir, la ex- 
tinción presunta del derecho. 

Le Roux distingue los fundamentos de la prescripción adqui- 
sitiva y extintiva del modo siguiente: En la primera es la recom- 
pensa de la posesión continua, pacífica, pública, no equívoca y á 
título de propietario; en la segunda es el castigo de la negligen- 
cia del acreedor en utilizar sus derechos durante el tiempo que la 
ley señala para ello. 

Volviendo á los requisitos de la prescripción de los derechos 
reales incorpóreos, y demostrado como está que en Cataluña 
por ley expresa y por jurisprudencia constante necesitan la cuasi 
posesión para prescribir y pertenecen á la prescripción adquisi- 
tiva, voy á hacer dos observaciones para probar que la doctrina 
contraria, es decir, la que coloca la prescripción de los derechos 
reales incorporales en la prescripción extintiva y no exige la cuasi 
posesión del derecho para que la prescripción se verifique, está 
reñida no sólo con los principios jurídicos, sino también con los 
morales. 

i. a En los derechos reales que circulan por separado del 
dominio, la prescripción equivale á una consolidación, y siendo 
ésta forzosa, viene á ser un verdadero comiso, que importa una 
pérdida para el poseedor del derecho prescrito y una ganancia 
para el dueño de la finca que lo adquiere; de consiguiente, la ley 
no puede ordenarla sino cuando pueda aplicarse manifiestamente 
al caso alguno de los fundamentos de la prescripción. Por esto 
el derecho canónico que funda todos sus preceptos en los rígidos 
principios de la moral, no la admite sin la cuasi posesión. 

2. a La prescripción sin necesidad del requisito de la cuasi 
posesión en los derechos reales perpetuos, no es una verdadera 
prescripción, sino un cambio de las condiciones del contrato, 
que equivale á reducirlo de perpetuo á temporal, y por consi- 
guiente, no dimanando de la voluntad de ambos contratantes, no 
es justa ni moral. 

Del requisito de la cuasi posesión que se exige en Cataluña 
para la prescripción de los derechos reales incorporales se excep- 
túa el derecho de hipoteca, pues como la hipoteca no se entrega 
y queda en poder del mismo deudor, la posesión no puede en- 
trar en ella como elemento de la prescripción. La hipoteca es un 
derecho real que no subsiste por sí solo, y no se concibe sino 
como inherente á un crédito para su mayor seguridad, y como 
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derecho accesorio sigue la naturaleza del derecho personal al cual 
está afecto. En su consecuencia, prescribe la hipoteca al mismo 
tiempo que prescribe la deuda, así como se extingue cuando se 
extingue la deuda. Recordaré que esta regla no está del todo 
conforme con el derecho romano: es la que surge de nuestra ley 
hipotecaria, y es más lógica. 

Señores: lo que hoy hemos hecho no es más que una prepa- 
ración, un acopio de doctrina para entrar en la siguiente lección 
con paso seguro y sin peligro de tropezar en la gran cuestión, 
que así es preciso llamarla, de la prescripción de los censos, cen- 
sales y pactos de retro. Es cuestión, señores, que cuando se 
emprende sin haber sentado principios muy sólidos y muy bien 
meditados, hace incurrir en errores de trascendencia. A fin de \ 

evitarlos os he molestado hoy con una explicación, árida acaso y i 

pesada, pero de la cual en la siguiente recogeremos el fruto. i 
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Señores: 



Resuelta la cuestión de la calidad de prescripción que debe 
aplicarse á los derechos reales incorpóreos, y demostrado que es 
la adquisitiva, se sigue por consecuencia que á los que son de 
naturaleza perpetua no puede aplicárseles la regla de que el 
tiempo señalado para la prescripción debe contarse desde el na- 
cimiento de la acción. Esta regla es aplicable á todos los dere- 
chos personales sin excepción, pero no álos derechos reales per- 
petuos. Sirva de ejemplo el dominio. Para la prescripción del 
dominio de una cosa no se cuenta el tiempo desde el nacimiento 
de la acción, sino desde que el dueño pierde la posesión y la dis- 
fruta otra persona. Al derecho de dominio está inherente la ac- 
ción reivindicatoría, que todo dueño tiene virtualmente desde 
que es dueño, pero no es esto lo que se atiende para la prescrip- 
ción, sino si el dueño posee ó no posee: mientras posee no corre 
la prescripción, y desde el momento en que deja de poseer em- 
pieza á correr el tiempo señalado para que aquélla tenga efecto. 
Lo que se verifica en el dominio ha de tener lugar en los otros 
derechos reales perpetuos, sólo que en vez de posesión se aten- 
derá á la cuasi posesión. Mientras el cuasi posesor del derecho 
real no pierda la cuasi posesión, el tiempo de la prescripción no 
puede empezar á correr. Así es que el derecho de redimir una 
finca vendida á carta de gracia, que en Cataluña es perpetuo, no 
pre§cribirá mientras el que lo disfruta conserve el ánimo y la es- 
peranza de redimir cuando pueda, aunque deje pasar treinta ni 
cien años sin verificarlo, porque en el ánimo y la esperanza de 
hacerlo consiste la cuasi posesión. ¿Cuándo empezará pues la 
prescripción de este derecho) Sólo en el caso de que el que lo 
disfruta se dispusiese á usar de él, el poseedor de la finca opu- 
siese resistencia negándole el derecho, y el primero callase y de- 
jase transcurrir treinta años sin sostener su derecho en juicio: su 
aquiescencia á la negativa del otro es una pérdida de la cuasi 
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posesión y una adquisición de la misma por parte del contradic- 
tor, y desde entonces empieza á correr el término de la prescrip- 
ción. Esto es lo que en lenguaje forense se llama una interver- 
sión de la posesión, y lo que el Código de Méjico denomina 
mudar la causa de la posesión. 

Existe, además, otra razón para sostener la imprescriptibili- 
dad del derecho de redimir en las ventas á carta de gracia cata- 
lanas. El derecho de redimir es un derecho facultativo, porque 
el que lo disfruta tiene la facultad, no el deber, de usarlo. Los 
derechos facultativos pueden ser temporales ó perpetuos. Los 
temporales sólo pueden ejercerse dentro del tiempo prefijado en 
el contrato, y transcurrido éste prescriben. Los perpetuos pue- 
den ejercerse siempre que se quiera. Los que no tienen señalado 
plazo fijo se consideran perpetuos. Ahora bien, respecto á los 
derechos facultativos que no tienen plazo fijo, los autores de de- 
recho los dividen* en dos clases: en unos el derecho facultativo 
es accidental en el contrato, y en este caso se ha de pedir por la 
acción personal resultante del mismo, y como en las accio- 
nes personales la prescripción empieza desde el nacimiento de la 
acción, que viene á ser desde el día en que el contrato se cele- 
bró, estos derechos prescribirán luego de transcurrido el tiempo 
que las leyes señalen para la prescripción de las acciones perso- 
nales, y este término se contará desde la celebración del contrato, 
que es el momento en que nace la acción personal en virtud de 
la que deben reclamarse; en otros el derecho facultativo no es un 
accidente del contrato, sino que constituye su esencia; y en este 
caso el derecho facultativo es imprescriptible por la regla de que 
nadie puede prescribir contra su título en lo que forma la esen- 
cia del título. Véanse sobre esto principalmente los autores fran- 
ceses, como Pothier, Troplong, Le Roux de Bretagne, etc., que 
dilucidan perfectamente esta materia. Aplicando las reglas 
que acabamos de sentar á las ventas con pacto de retro, nos ve- 
remos obligados á hacer una distinción, porque como se dijo ya 
en una de las anteriores lecciones, las hay de dos clases: unas 
que se hacen por todo el valor de la finca, como es costumbre 
en Francia y en Castilla, y en este caso el derecho de redimir es 
meramente personal, porque no representa un capital, ni tiene 
valor alguno, y el pacto llamado de retrovendértelo, figura sólo 
como un pacto accesorio de la venta, por lo cual el derecho de 
redimir es accidental en aquel contrato, y para hacerlo valer en 
juicio ha de utilizar el vendedor la acción personal ex vendito 
que resulta del contrato de compra venta; así es que este dere- 
cho prescribirá luego de transcurridos treinta años de la celebra- 
ción del contrato: otros que se verifican por un precio mucho 
menor que el valor real de la finca, como es costumbre en Cata- 
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luna, en cuyo caso el derecho de redimir es un derecho real, que 
representa un capital, á veces cuantioso, y constituye la esencia, 
el fundamento y la condición sine qua non del contrato, porque 
éste no se haría por el precio ínfimo por el cual se hace si no lle- 
vase inherente la reserva del derecho de redimir, y en su conse- 
cuencia este derecho será imprescriptible á no mediar una inter- 
versión de la posesión, porque ¿¿&die puede prescribir contra su 
título en lo que forma la esencia del título. Ved aquí el funda- 
mento de la imprescriptibilidad de los derechos de redimir en las 
ventas á carta de gracia catalanas. 

La figura 3.', lámina 3.*, acaba de demostrar de un modo 
palpable que el comprador á carta de gracia, tal como se verifica 
este contrato en Cataluña, no puede prescribir á su favor el de- 
recho de redimir. Hay que considerar: 1 .°, que el derecho de re- 
dimir se reserva por el vendedor á. título perpetuo, lo mismo que 
el dominio directo en el enfiteusis, y de consiguiente, así como no 
prescribe el dominio directo aunque por treinta años el señor no 
practique acto ninguno que determine su ejercicio, así tampoco 
prescribe el derecho de redimir aun cuando no se ejercite por 
treinta años, porque el vendedor se reservó el derecho de ejer- 
cerlo cuando le conviniese perpetuamente; 2. , que en la escritura 
de venta á caria de gracia se divide la finca en dos derechos reales, 
como lo patentiza la figura: el dominio para el comprador y el 
derecho de redimir perpetuamente para el vendedor; de consi- 
guiente, el comprador carece de título del derecho de redimir, 
porque su título de compra lo excluye, y sin justo título no 
puede verificarse la prescripción ordinaria de treinta años en Ca- 
taluña, que aunque no requiere buena fe, exige justo título; 3 .°, que 
tampoco puede prescribir por tiempo inmemorial, porque le falta 
la cuasi posesión del derecho que se quiere adquirir por prescrip- 
ción, cuasi posesión que, corno hemos dicho, es indispensable 
para prescribir los derechos reales, excepto el de hipoteca. Dos 
personas distintas poseen la finca y el derecho de redimir; de 
^consiguiente, la que posee la finca, es decir, su dominio pleno ó 
útil, no puede adquirir por prescripción el derecho de redimir sin 
que el que lo cuasi poseía haya perdido esta cuasi posesión y la 
haya adquirido el dueño de la finca. Para que el que tiene el de- 
recho de redimir conserve su cuasi posesión le basta tener la es- 
critura, la conciencia de que puede ejercer este derecho cuando 
quiera y el ánimo de verificarlo siempre que le convenga. Sin que se 
pruebe un abandono de este ánimo, no puede tener lugar la pres- 
cripción, y aun según los principios del derecho catalán, no basta- 
ría la pérdida de la cuasi posesión por parte del que tiene el dere- 
cho de redimir si no lo hubiese adquirido el comprador á carta de 
gracia, porque los derechos reales abandonados en Cataluña no se 
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Consolidan con la finca, pues el abandono no da la cuasi posesión 
al dueño del predio, sino que como bienes vacantes ceden al Es- 
tado t como sucedería con el dominio directo abandonado ó que 
no tuviese legítimo sucesor. 

Siendo las fincas objetos reales y fijos, se suponen siempre po- 
seídas por su dueño en el lugar en que se hallan; pero los otros 
derechos reales, como entidades jurídicas abstractas, se suponen 
existir allí en donde se halla su cuasi poseedor. Mientras una finca 
situada en Barcelona está vendida á carta de gracia, el derecho 
de redimir puede pasar por enajenaciones de A á B y de B á C t 
etcétera; y si suponemos que A reside en Madrid, B en París y 
C en Viena, el derecho de redimir habrá discurrido por el mundo, 
de Madrid á París y de París á Viena, y si cuando está poseído 
por C en Viena, el dueño de la finca en Barcelona que no lo po- 
see, se apodera de él porque han pasado treinta años (y aun- 
que sea tiempo inmemorial) que C no lo ha ejercido, cuando no 
tiene obligación de ejercerlo en tiempo determinado, dígase que 
esto no es una prescripción, sino una usurpación, y si se tratase 
de una cosa mueble se llamaría un robo. 

En virtud de la nueva ley hipotecaria, la prescripción de los 
pactos de retro eh Cataluña, habrá de adaptarse á las reglas si- 
guientes. El sucesor singular á quien no se ha declarado el de- 
recho de redimir, ni lo ha encontrado inscrito, no necesita la 
prescripción, pues está libre del derecho de redimir desde que 
adquirió la finca como libre de él. Pero siempre que la venta á 
carta de gracia esté inscrita, aunque se oculte este gravamen en 
una escritura de adquisición posterior, nunca prescribirá, pues el 
sucesor singular puede conocer el gravamen por el registro. 

Tratando de aplicar á los censos las reglas de la prescripción, 
se ha de distinguir entre las pensiones y el capital. Las pensio- 
nes de censo tienen un día fijo de vencimiento desde el cual se 
pueden reclamar, por lo cual debe aplicarse á ellas y se aplica la 
regla de que el tiempo de la prescripción se cuenta desde el 
nacimiento de la acción. Pero como cada pensión tiene su época^ 
distinta de vencimiento, pues van venciendo por años sucesivos, 
se prescribe para cada pensión separadamente, de manera que 
para cada una de las pensiones empieza á correr una prescrip- 
ción separada que se cuenta desde el día del vencimiento, de lo 
cual resulta que si han pasado treinta año^ ó más sin haberse 
cobrado ninguna pensión, habrán prescrito las que excedan de 
treinta, y deberán satisfacerse tan sólo veintinueve pensiones (i), 
así como se deberán las sucesivas, porque el capital, ó sea el de- 

(i) Si el perceptor es eclesiástico serán treinta y nueve, porque 
el tiempo de la prescripción contra la Iglesia es de cuarenta años. 
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recho de cobrar el censo perpetuamente, como derecho real per- 
petuo, no puede prescribir sin que se verifique una interversión 
de la posesión; por ejemplo, que el perceptor del censo intentare 
cobrarlo, el pagador se resistiere negándole su derecho, y el pri- 
mero dejase pasar treinta años sin hacer valer su derecho en jui- 
cio: en este caso se considera pérdida la cuasi posesión por parte 
del perceptor del censo desde que con su aquiescencia consintió 
la negativa de su derecho verificada por el que se suponía deu- * 
dor. La sola negligencia en el cobro de algunas pensiones, aun- 
que sean treinta ó más, no puede considerarse como un aban- 
dono de la cuasi posesión del derecho real perpetuo, no intervi- 
niendo otro acto más significativo, porque no es más que un 
descuido parcial, una negligencia en el cobro de las pensiones 
singulares que han dejado de percibirse, contra cada una de las 
cuales corre una prescripción separada. Esta es la antigua opi- 
nión de Martín, que se ha observado siempre en Cataluña por 
una inveterada jurisprudencia, contra la opinión de Búlgaro que 
sostenía que habiéndose dejado de cobrar las pensiones durante 
el tiempo señalado para la prescripción, había prescrito el dere- 
cho de cobrarlas en lo sucesivo. Martín sostiene que fundándose 
la prescripción en la presunción de abandono, esta presunción 
no debe llevarse más allá del objeto sobre que recae, y por con- 
siguiente no puede extenderse á más que á la renuncia de la 
pensión ó pensiones cuyo cobro se ha descuidado por treinta ó 
más años; y esta razón adquiere más fuerza si consideramos que 
la prescripción es odiosa, y que por lo mismo no debe dársele 
una interpretación extensiva, sino más bien restrictiva. Lo mismo 
deberá decirse si nos referimos al otro fundamento de la pres- 
cripción, el castigo de la negligencia. El que ha sido negligente 
en cobrar las pensiones de un censo, es justo que sufra el cas- 
tigo de su negligencia perdiendo aquellas pensiones que ha sido 
negligente en cobrar. Pero si además de perder las pasadas se le 
priva de cobrar las futuras, el castigo se lleva más allá de la cosa 
sobre que ha recaído la falta. 

Hay otras razones todavía en apoyo de la opinión de Martín. 
Nadie puede prescribir contra su título, en lo que constituye la 
esencia del título, según la ley 5. a , Cód. de adquirenda vel reli- 
tienda possesione; de consiguiente, el que posee una cosa en vir- 
tud de un título de concesión á censo, no puede adquirir por 
prescripción la libertad de este censo para lo futuro, tan sólo por- 
que el perceptor haya dejado de cobrar cierto número de pensio- 
nes, pues adquiriendo la libertad completa del censo, prescribiría 
contra su título y contra lo que constituye la esencia del título, 
lo cual no se admite jamás. Aun aplicando estrictamente á los 
censos la regla de que el tiempo de la prescripción empieza á 
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contarse desde el nacimiento de la acción, sacaremos la misma 
consecuencia. Las pensiones no percibidas desde treinta años ó 
más han prescrito, porque han pasado treinta años desde que 
nació la acción para pedirlas: las vencidas en los veintinueve 
años últimos no han prescrito, porque si bien la prescripción ha 
empezado, no ha concluido, por no haber transcurrido treinta 
años desde el nacimiento de la acción: las futuras no han pres- 
crito tampoco, porque la prescripción no ha empezado siquiera, 
pues no habiendo vencido aun, no ha nacido la acción para re- 
clamarlas, ya que no pueden reclamarse antes del plazo, Y por 
fin, hay una ley romana, que podemos decir cierra este debate á 
favor de la opinión de Martín, que es la seguida en Cataluña. La 
l e Y 7-*» § ó, Cód. de prescriplione triginta vel quadraginta anno- 
rum, dice terminantemente, que en todas las obligaciones entre 
vivos ó por causa de muerte que contienen el deber de dar cada 
año, cada mes, ó por otro tiempo determinado, la prescripción 
no empieza desde el origen de la obligación, sino del principio 
de cada año, de cada mes, ó del otro periodo señalado (i). 

La ley hipotecaria española ha venido á establecer una razón 
de más respecto á la imprescriptibilidad del capital del censo y 
de las pensiones no vencidas. Según dicha ley, las pensiones á 
medida que vencen se convierten en créditos contra el poseedor, 
pues á excepción de las dos últimas y la porrata de la que corre, 
que gravan la finca y la siguen en sus enajenaciones, las demás 
constituyen un crédito meramente personal contra el poseedor en 
cuyo tiempo vencieron, y sólo pueden reclamarse por acción per- 
sonal. No es propio, pues, ni hay consecuencia en que por haber 
prescrito la pensión número 30 de las vencidas, que se debía por 
acción personal, haya debido vencer la acción real que da el con- 
trato para pedir las pensiones sucesivas contra la finca, porque 
las acciones son distintas y los derechos también, y aunque el 
censo es un derecho real, cada pensión devengada fuera de las 
dos últimas es sólo un derecho personal, y no es consecuente 
que porque por el trascurso del tiempo haya prescrito el derecho 
personal al cobro de una ó más pensiones vencidas contra una 
persona determinada, haya debido prescribir también el derecho 
real contra la finca, si no ha habido interversión de posesión. 
Adviértase que á veces será una la persona contra la cual podrá 
ejercerse la acción personal para cobrar las pensiones de censo 
vencidas, y otra contra la cual podrá utilizarse la real para co- 
brar las futuras. Ejemplo: A vende á B una finca sujeta á un 
censo en nuda percepción, del cual se adeudan al tiempo de la 



(1) Véase el Apéndice á esta Conferencia. 
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venta veintiocho pensiones. De estas pensiones, después de la 
venta las dos últimas gravarán la finca y podrán pedirse 
contra su nuevo poseedor B por acción real; las 26 restantes se- 
rán sólo exigibles contra el primitivo deudor A por acción perso- 
nal. Siendo negligente el perceptor del censo, deja pasar dos 
años más sin cobrar ninguna pensión, y en su consecuencia han 
cumplido los treinta años necesarios para la prescripción en Ca- 
taluña. <Será lógico que, porque ha prescrito la acción personal 
que el perceptor tenía contra A para cobrar la pensión de censo 
más antigua, se diga que han prescrito todas, y que hasta ha 
prescrito la acción real que tenía contra el poseedor de la finca B 
para exigirle las pensiones futuras) iLa. consecuencia de la pres- 
cripción de una acción personal contra una persona, será la de 
que prescriba una acción real que se tiene contra otra? 

Conozco que podrá * decírseme que desde la Ley hipotecaria 
no puede verificarse la prescripción en los términos que acabo 
de sentar, sino que debe empezar por cada poseedor, es decir, 
que la prescripción se verificará únicamente siempre que desde 
la entrada de un poseedor hayan pasado treinta años sin pagarse 
las pensiones. Pero aun así tendremos que, porque ha prescrito 
* la acción personal para el cobro de la pensión número 30, se 
quiere hacer prescribir la acción real que da el derecho de censo 
para cobrar las dos últimas pensiones vencidas y las futuras que 
son acciones distintas, y la prescripción de la una no puede ser 
consecuencia ó corolario de la prescripción de la otra. 

A los que no quieren reconocer estos principios en la pres- 
cripción de los censos, podemos preguntarles por qué los aplican 
en la de los laudemios, que son prestaciones de igual naturaleza. 
En efecto, el laudemio es una prestación periódica, aunque el 
período en que debe pagarse sea eventual. Se devenga el laude- 
mio siempre que se verifica una enajenación de la finca. Si se 
realiza una enajenación, y el señor directo la sabe y deja transcu- 
rrir treinta años sin reclamar el laudemio, éste ha prescrito; pero 
el señor directo no pierde el derecho de percibir otro laudemio re- 
sultante de una nueva enajenación, siempre que lo pida antes de 
treinta años desde que ésta tuvo lugar. Todavía más: se verifican 
tres, cuatro, diez enajenaciones, y en todas ellas el señor directo 
deja de cobrar el laudemio y transcurren treinta años desde la 
fecha de las respectivas enajenaciones: el señor directo ha perdido 
todos estos laudemios, pero no está privado de exigir los que 
acredite por las enajenaciones sucesivas. Durante treinta ó cua- 
renta años se verifica una enajenación cada año, y el señor directo 
deja prescribir estos treinta ó cuarenta laudemios; á pesar de 
esto, conserva el derecho de cobrar los que acredite por las ena- 
jenaciones sucesivas. Y todo esto se funda en que los laudemios 
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prescriben aisladamente ó cada uno de por sí, en que el tiempo 
de la prescripción de los mismos # se cuenta desde el nacimiento 
de la acción, que nace desde cada enajenación, y que por consi- 
guiente sólo pueden prescribir aquéllos respeto á los que el señor 
directo ha dejado transcurrir treinta años desde que nació la ac- 
ción para reclamarlos, pero no aquellos en que los treinta años 
no han finido porque la prescripción no está completa, y menos 
perderá el señor el derecho de cobrar los laudemíos que acre- 
dite por las enajenaciones sucesivas, porque aun no ha nacido la 
acción para reclamarlos. Además, se dice respecto á los laude- 
mios, que éstos son una consecuencia precisa del dominio directo, 
derecho perpetuo que es imprescriptible según la ley 7, Cód. de 
frescriptione triginta vel quadraginta annorum, y que sólo puede 
prescribir mediante una interversión de la posesión. Pues bien, 
apliqúense estas reglas á los censos perpetuos y nos darán los 
mismos resultados. A casos iguales deben aplicarse las mismas 
reglas, so pena de sustituir á la filosofía el empirismo, indigno 
de una sociedad ilustrada. El derecho catalán nunca falta á la ló- 
gica en toda la materia de prescripción. 

Las razones que acabamos de dar sobre lá imprescriptibilidad 
del capital de los censos, á no mediar una interversión de la po-" 
sesión, son comunes á ios censos con dominio directo y á los 
censos sin dominio, llamados en Cataluña censos en nuda per- 
cepción, y en el resto de España censos reservativos. Pero res- 
pecto á los censos con dominio directo ó mediano, hay otra ra- 
zón de más. El dominio directo es imprescriptible, según la ley 7, 
Cód. de prescriptione triginta vel quadraginta annorum, y como 
el censo con dominio se considera accesorio del dominio, no 
prescribiendo lo principal, no puede prescribir lo accesorio. Es 
doctrina que sostienen como indubitada los autores franceses. 

Y respecto á los censos en nuda percepción de Cataluña, hay 
también una razón para que no puedan aplicárseles las reglas de 
prescripción de los reservativos de Castilla y de los de Francia, 
y es que no son iguales. Semejantes en sus efectos, no son idén- 
ticos en su forma, porque en Francia y en Castilla se imponen 
por medio de un contrato de venta, y en Cataluña por medio de 
un enfiteusis, y esto hace que allí puedan prescribir más fácil- 
mente según las reglas generales de la prescripción, porque un 
censo no es de esencia de la venta, y en Cataluña no puedan 
prescribir porque el censo es de esencia del enfiteuáis, y el enfi- 
teuta prescribiría contra su título en lo que es de esencia del 
título, faltando á todas las reglas legales vigentes en materia de 
prescripción. Por esto en Cataluña á los censos en nuda percep- 
ción se aplican las mismas reglas de los censos con dominio, 
porque tienen la misma naturaleza y se crean por el mismo 
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procedimiento, siendo en su consecuencia verdaderos censos en- 
fitéuticos (i). 

Resta advertir, en cuanto á las pensiones de censo, que si bien 
en el todo no prescriben para lo futuro no habiendo interversión 
en la posesión, pueden prescribir en parte, es decir, en el más ó 
en el menos, si por espacio de treinta años se ha acostumbrado 
pagar más ó menos de la pensión estipulada. Así lo sientan los 
autores catalanes. 

El censal es un derecho personal, de consiguiente sigue en 
cuanto á la prescripción la regla de todos los derechos de esta 
clase, esto es, que el tiempo de la prescripción se cuenta desde 
el nacimiento de la acción, y esta regla debe aplicarse lo mismo 
al capital que alas pensiones. Así, pues, las pensiones prescri- 
birán lo mismo que las de los censos, á saber, todas tas que no 
hayan sido reclamadas durante el tiempo de treinta años desde 
su vencimiento; pero el capital nunca podrá prescribir porque el 
acreedor censalista no tiene derecho ni acción para reclamarlo en 
tiempo alguno. El acreedor tiene el derecho de exigir anualmente 
la pensión que vence en aquel año, y por consiguiente cada año 
empieza la prescripción contra la pensión respectiva, porque en- 
tonces nace la acción para pedirla; mas el capital nunca puede 
ser reclamado por el acreedor, porque el deudor tiene el derecho 
facultativo de devolverlo cuando quiera, y aun el de no devol- 
verlo nunca; por consiguiente el acreedor nunca tiene acción para 
acudir en juicio á reclamar el capital, y no pudiendo empezar la 
prescripción en los derechos personales sino desde el nacimiento 
de la acción, jamás podrá principiar el tiempo de la prescripción 
del capital, porque el acreedor no tendrá jamás derecho ni ac- 
ción para pedirlo. 

Sin embargo de ser esta la jurisprudencia observada en Ca- 
taluña respecto al capital de los censales, en la diócesis de Gerona 
se registra un hecho singular. Observábase también en dicha 
diócesis por costumbre antiquísima la opinión favorable á la im- 
prescriptibilidad del capital de los censales; pero el rey D. Fer- 
nando II, á 9 de noviembre de 1512, expidió una Pragmática re- 
vocando aquella costumbre, suponiéndola contraria al usaje 
Omnes causee. El Cabildo eclesiástico y el clero de Gerona recla- 



(1) Del censo consignativo, que en Francia se denomina contrato 
de constitución de renta, no hablamos, porque no tiene interés para Ca- 
taluña, pues aquí es un contrató rarísimo. Casi toda la doctrina de 
prescripción de censos de que hablan los autores franceses, suponiéndo- 
los prescriptibles in totum aun para lo futuro, se refiere al censo consig- 
nativo, que es en Francia el más frecuente, lo cual hace que dicha doc- 
trina sea inaplicable á Cataluña. 
13 
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marón contra esta Pragmática, alegando que no podía dictarse en 
perjuicio suyo, y el Rey, en 18 de junio de 15 13, suspendió sus 
efectos hasta que se decidiese el pleito que sobre la validez de la 
costumbre debía promover el clero de Gerona ante la Audiencia. 
En este pleito se declaró que la Real Pragmática no podía com- 
prender los negocios de interés de la Iglesia y de los clérigos, y 
desde entonces los censales prescribieron en la diócesis de Ge- 
rona contra los laicos y no contra los eclesiásticos. 

En el resto del territorio catalán, por jurisprudencia uniforme 
y constante, el capital de los censales se ha considerado siempre 
imprescriptible. Prescribirá no obstante el capital y todas las pen- 
siones pasadas y futuras, según opina Vives y otros autores, en 
los casos siguientes: 1 .°, cuando se hubiese verificado una especie 
de interversión de la posesión, á saber, cuando el acreedor cen- 
salista pidiere una pensión, aquel á quien la pida se negare á sa- 
tisfacerla controvertiendo el derecho del acreedor, y desde este 
hecho hubiese transcurrido el término de la prescripción sin ha- 
berse intentado demanda judicial; 2. , si se tratase de un censal 
antiguo del cual no se hubiesen pagado jamás las pensiones; 
3. , si concurriesen algunas circunstancias que indujesen vehe- 
mentes indicios de haberse verificado la redención del censal; 
4. , si la prescripción fuese de tiempo inmemorial, porque en este 
caso también se presume redimido. 

Podríamos robustecer la demostración que acabamos de veri- 
ficar sobre la prescripción de los censos, censales y pactos de re- 
tro con gran copia de razones sacadas de los autores catalanes, 
especialmente de Vives, Cáncer y Fontanella, pero no haríamos 
más que repetir lo que dijimos en el Tratado de la prescripción ca- 
talana, en donde puede verse desarrollada con la mayor latitud, 
toda la doctrina de los tratadistas catalanes sobre esta materia. 
Nos limitaremos, pues, á presentar como resumen de esta lección 
unas cuantas reglas, en las cuales se encuentra compendiada, á 
nuestro entender, toda la filosofía de la legislación catalana acerca 
del momento en que empieza la prescripción en los derechos de 
todas clases. 

1 .' En todos los derechos y acciones personales la prescrip- 
ción empieza desde el nacimiento de la acción. 

Esta regia sirve de fundamento á la imprescriptibilidad del 
capital de los censales. ~ 

2. a En los derechos temporales que se ejercen una vez ó al- 
gunas veces á plazo fijo, aunque sean reales, la prescripción em- 
pieza desde el nacimiento de la acción. Ejemplo: los préstamos 
ron hipoteca. 

Los derechos reales de esta clase son ordinariamente acceso- 
rios de un derecho personal. 
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3 •** En los derechos reales que se ejercen constantemente y 
sin interrupción, la prescripción empieza desde que dejan de ejer- 
cerse, que es cuando se pierde la posesión ó la cuasi posesión. 
Ejemplo: el dominio, en el cual la prescripción empieza desde que 
el dueño deja de poseer: la mayor parte de las servidumbres, esto 
es, todas aquellas que se ejercen constantemente. 

4.' En los derechos reales perpetuos que dan lugar á presta- 
ciones periódicas en plazos fijos ó en eventos determinados, la 
prescripción de cada prestación empieza desde el nacimiento de la 
acción, es decir, desde que vence el plazo respectivo ó tiene lugar 
el evento; pero la del derecho perpetuo no empieza sino desde la 
interversión de la posesión. Ejemplo: los censos perpetuos con 
dominio ó sin él, los laudemios, y todos los derechos inherentes 
al dominio directo, excepto el de confesión ó reconocimiento del 
censo y dominio, que, por qo depender de un plazo fijo ó evento 
determinado, está comprendido en la regla 7. a 

5.' En los derechos facultativos temporales, la prescripción 
se determina por el tiempo estipulado en el contrato. Ejemplo: las 
ventas con pacto de redimir dentro de un plazo fijado por los con- 
trayentes. •->•,_. 

6. a En los derechos facultativos sin plazo fijo, qué no consti- 
tuyen la esencia del contrato, sino un pacto accesorio del mismo, 
la prescripción se cuenta desde el nacimiento de la acción perso- 
nal que de él emana, porque se ha de reclamar en virtud dé lá 
mispia. Ejemplo: el derecho de redimir en las ventas con pacto de 
retro de Francia y de Castilla. 

7. a En los derechos facultativos perpetuos, ó sin plazo fijo, 
que constituyen el fundamento, la esencia y la condición sine qua 
non del contrato, la prescripción empieza desde que se verifica 
una interversión en la posesión. Ejemplo: el derecho de redimir 
en las ventas á carta de gracia por precio módico, que se verifican 
en Cataluña (1), y el de exigir la confesión ó reconocimiento del 



( 1 ) Esta especie de ventas á carta de gracia del derecho catalán han 
sido expresamente reconocidas, sancionadas y' aun generalizadas en el 
número 9 del artículo 107 de la Ley hipotecaria reformada, de manera 
que desde la publicación de esta ley pueden hacerse en todas las provin- 
cias de España, siempre que uno quiere vender una finca con pacto de 
-retro por menos precio de su valor verdadero. En este caso puede reser- 
varse el derecho de redimir cómo derecho real, y no pasará sólo á los 
.herederos, como dice la ley 42, tit. 5. , Partida 5.', sino que podrá ena- 
jenarse por título singular á favor de cualquier persona, como se verir 
fica en Cataluña, y seguirá todas las reglas de las ventas á carta de gra- 
cia catalanas. Este número 9. no estaba en la primitiva Ley hipotecaria", 
y se puso en la reformada, a instancia de Cataluña y habiendo gestionado 
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censo y dominio en el dominio directo. Esta clase de derechos 
son reales, y se reclaman por acción real, á diferencia de los del 
número anterior, que son personales. A esta regla pertenece tam- 
bién la servidumbre altius tollendi, que constituye un derecho 
facultativo. 

Es decir que la prescripción tiene dos puntos de partida para 
determinar su principio: el nacimiento de la acción , y la interver- 
sión de la posesión. En los derechos personales se atiende siempre 
al nacimiento de la acción, y en los reales hay que distinguir: en 
todo lo temporal y de periodo señalado, se atiende al nacimiento de 
la acción; en todo lo perpetuo, á la interversión de la posesión. 

Una vez estudiada á la luz de la ciencia la prescripción según 
el derecho catalán, decidme, señores, ino es altamente filosófica? 
ino es eminentemente moral? ¿Puede con justicia calificársela de 
atrasada, como en algún escrito se ha dicho? Nada hay empírico 
en toda la materia de prescripción con arreglo á nuestra legisla- 
ción y jurisprudencia, nada contradictorio: todo está fundado en 



para «lio las clases propietaria y notarial, que enviaron comisiones á 
Madrid para explicar el organismo de estos contratos. Por esto el ar- 
tículo usa la expresión catalana de carta de gracia. Admitiendo este 
artículo la división de la propiedad en dos partes, la utilidad de la finca y 
el derecho de redimir, con valor real y efectivo para cada una de ellas, y 
siendo en su consecuencia las dos inscribibles en calidad de derechos rea- 
les (como en el día sin dificultad se inscriben, cuando se ha vendido la 
finca por un valor inferior al suyo, las enajenaciones que se hacen del 
derecho de redimir), la Ley hipotecaria entra de lleno, en cuanto á la 
prescriptibilidad de estos contratos, en las reglas de la prescripción ca- 
talana. Creemos, por consiguiente, que en el día es libre cualquiera, en 
Castilla y en las demás provincias que se rigen por sus leyes, de vender 
una finca con pacto de retro por todo su valor, y en este caso el derecho 
de redimir es personal, no puede enajenarse y prescribe pasado el tiempo 
que señala la ley para la prescripción de las acciones personales; ó de 
venderlo por menos de su valor efectivo, y en este caso el derecho de re- 
dimir es real, puede enajenarse y sigue las reglas de prescripción del de- 
recho catalán. 

Ya el célebre Gregorio López, uno de los jurisconsultos de más pene- 
trante mirada que ha tenido nuestra nación, en una de sus notas á las 
leyes de las Partidas, notas que valen tanto como las mismas leyes, dijo 
que si bien la ley consideraba el derecho de redimir en las ventas con 
pacto de retro como un derecho personal y sujeto á la prescripción ordi- 
naria, esta regla reconocía algunas excepciones, y una de ellas era cuando 
al pacto de redimir va unida una considerable disminución en el precio, 
en cuyo caso no prescribe, y conserva su vigor aun después de treinta 
años. — Nota i.' á la ley 42, tit. 5. , Partida 5.* — Ya lo veis: Gregorio 
López de acuerdo con Cáncer y Fontanella en la prescripción de las ven- 
tas con pacto de retro del sistema catalán. 
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principios, todo dimana de reglas filosóficamente enlazadas entre 
si, como no existen quizás en ninguna de las naciones más ade- 
lantadas. La legislación catalana sobre prescripciones es la única 
que ha sentado reglas fijas para no convertir la prescripción en 
un robo de la propiedad, y su teoría de la interversión de la po- 
sesión en los derechos reales perpetuos puede presentarse como 
modelo á las naciones extranjeras. Por fin, señores, hemos visto 
que en punto á los requisitos de la prescripción de los derechos 
reales incorporales está de acuerdo con seis Códigos modernos 
de naciones las más adelantadas, entre ellas la alemana. Injusta- 
mente, pues, se la trata de atrasada. Nó: la legislación catalana en 
punto á prescripciones puede luchar frente á frente con las de los 
países más civilizados; puede presentarse ufana ante la lucha cien- 
tífica del presente siglo y desafiar con orgullo la crítica de las ge- 
neraciones venideras. 



Permitidme, señores, que termine esta lección con una obser- 
vación importantísima. Las opiniones á favor de la redimibilidad 
forzosa de los censos enfitéuticos y de la prescripción del pacto 
de retro catalán, que son hermanas gemelas, traen un origen 
materialista. 

Cuando una finca se fracciona vendiendo un pedazo (lámina 
8.', fig.* i.', n.° 3), nadie piensa en obligar al que lo ha com- 
prado á restituirlo después de treinta años al vendedor, ó bien á 
éste á que después de treinta años venda el resto al mismo com- 
prador que adquirió el pedazo: en semejante caso nadie sostiene 
este derecho, porque hay dos cuerpos separados que se ven, que 
se palpan: es cuestión de materia contra materia y hay igualdad 
de términos. Mas cuando lo que se separa de la finca es un pe- 
dazo ideal (fig.' i. a , n.° 2), que no se ve, que no se toca, que no 
se concibe sino con el entendimiento, con el espíritu, como un 
censo ó un derecho de redimir, aunque tenga el mismo valor real, 
aunque represente el mismo capital, entonces se descúbrela ten- 
dencia de sacrificar lo espiritual á lo material, de establecer una 
especie de accesión no de la materia al espíritu, sino del espíritu 
á la materia, de conducir lo que no se ve á unirse con lo que se 
ve, porque la idea, como producto del espíritu, se considera in- 
ferior á la materia, y por consiguiente en esta accesión de nueva 
especie, lo principal es la materia, le accesorio el espíritu, y por 
esto la propiedad ideal, valga lo que valga, aunque sea infinita- 
mente superior en valor á la material, como lo es algunas veces, 
ha de agregarse á ésta, y no ésta á aquélla. Ved si puede ser más 
materialista la doctrina. El materialismo es una enfermedad conta- 



Digitized by 



Google 



— 202 — 

giosa, como todas las malas doctrinas, y raro es, aun entre los 
más decididos espiritualistas, ¿1 que no se deja inficionar del con- 
tagio: será sin advertirlo, pero el resultado es igual: la peste tam- 
bién se pega contra la voluntad de sus víctimas: entretanto el mal 
cunde, y la doctrina se va propagando. 

Hace cuarenta ó cincuenta años, cuando yo bacía mis estu- 
dios, si alguien hubiese dicho en Cataluña que prescribía para lo 
futuro un censo, ó que prescribía el derecho de redimir en las 
ventas á carta de gracia, le hubieran tenido por loco: hoy, á 
fuerza de manifestarse repetidamente esta opinión, primero por 
algunos propietarios interesados, y después por los que han que- 
rido favorecer estos intereses, ha empezado á nacer la duda hasta 
en el ánimo de jurisperitos muy ilustrados: por este medio se 
substituiría tal vez con el tiempo el error á la verdad. Me he pro- 
puesto en estas lecciones volver la jurisprudencia al buen camino» 
restablecer la verdad en toda su pureza: el pensamiento es grande, 
mis fuerzas escasas; no sé lo que habré hecho: si he conseguido 
ó no mi objeto lo juzgaréis vosotros, señores, entre los cuales hay 
tantos superiores á mí en instrucción y talento. . 
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APÉNDICE 

Á LA CONFERENCIA NOVENA. 



Como complemento de las últimas lecciones acerca de la pres- 
cripción, no podemos menos que transcribir el excelente artículo 
del inolvidable Notario de Barcelona y distinguido escritor don 
Pablo Cardellach, que pone de relieve con un símil ingenioso y 
demostrado con una lámina, la injusticia de la prescripción délas 
pensiones futuras ó no vencidas de un censo enfitéutico por ha- 
ber vencido el término de la prescripción respecto á otras ante- 
riores. 

En este artículo el Sr. Cardellach hace una comparación in- 
geniosa, equiparando el capital y pensiones de un censo á una 
fuente con su caño, de la cual continuamente va saliendo el agua 
contenida en el manantial. Las pensiones vencidas son las gotas 
de agua que han salido ya del manantial y llenan el caño, y las 
que están por vencer son las que quedan en el manantial y van 
dirigiéndose al caño. El que tenga un derecho de propiedad en 
la fuente perderá, y tendrá en .el lenguaje jurídico como prescri- 
tas/las gotas de agua que hayan salido del caño y haya dejado 
de aprovechar para su uso, permitiendo que caigan en el suelo, 
y que sean chupadas y absorbidas por éste; pero nunca podrá 
perder las que están encerradas dentro del manantial y van diri- 
giéndose al caño para salir, y las que contiene el caño y que aun 
no han caído, y mucho menos podrá perder el derecho de pro- 
piedad sobre el caño y la fuente. Esta comparación hermosísima 
viene á ser un dibujo al relieve de los fundamentos de la opinión 
de Martín, que sostiene que en la prescripción de los censos se 
prescribe pensión por pensión, es decir que cada pensión empieza 
á prescribir desde que vence, y que por lo tanto no pueden pres- 
cribir las futuras, porque aun no han vencido. Y esta doctrina 
es la aplicación práctica de} principio de que la prescripción em- 
pieza desde el nacimiento de la acción — doctrina verdadera en 
todos los derechos reales á plazo fijo — pues si la acción para co- 
brar cada pensión de censo nace en el momento en que la pen- 
sión vence, no puede prescribir la acción para cobrar las pen- 
siones futuras, porque aun no ha nacido. Ha sido una idea feliz 
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la del Sr. Cardellach, de comparar el momento del nacimiento 
de la acción para el cobro de las pensiones de un censo al 
momento en que las gotas de agua llegan á la canilla de una 
fuente, que es el momento en que nace la posibilidad de aprove- 
charlas. Este ejemplo gráfico viene á ser el golpe de gracia dado 
á la opinión de los Bulgaristas, y en nuestro concepto cierra el 
debate para toda persona dotada de buen sentido. 

PRESCRIPCIÓN DE LOS CENSOS. 

Es irracional el empeño en querer que prescriba no sólo el 
derecho de percibir las pensiones de un censo, sino el censo 
mismo, el capital que representa la pensión, ó sea el derecho que 
representa el dominio, por cuyo respeto se impuso y se paga la 
pensión de un censo. 

Lo único que el buen sentido y las leyes de acuerdo con él 
han enseñado y adoptado, es que prescriba toda pensión que 
haya dejado de cobrarse de más allá de 30 años, pero nó el do- 
minio, ni el capital del censo, ni el derecho de percibir las pen- 
siones comprendidas dentro de los 30 años últimos. Y esto es lo 
justo y lo será siempre, aunque nuevas doctrinas y nuevas sen- 
tencias sostengan y apoyen lo contrario. 

Se prescribe un acto aislado, un derecho, un hecho conside- 
rado en sí mismo, que envejece; pero nunca un derecho que se 
reproduce todos los instantes, que eternamente rejuvenece, que 
no da lugar al más mínimo é imperceptible reposo, como el 
censo. (Por qué prescribe la acción de pedir nuestro crédito > 
Porque éste es un individuo, siempre el mismo crédito, siempre 
la misma acción, que envejece con el tiempo y por causa del 
tiempo muere. Pero, (puede morir el derecho de pedir una pen- 
sión que hoy mismo, que mientras escribo, está corriendo y na- 
ciendo incesantemente? No puede prescribir. Así como me apro- 
vecho del fruto de un árbol cuando está en sazón, y en ningún 
caso pierdo el árbol que lo produce todos los años; asi aprovecho 
las pensiones del censo que están, como fruto, en la sazón de los 
30 años, y no aprovecho las pensiones que, como fruto podrido, 
han pasado de los 30 años, que están fuera de su sazón, y en 
ningún caso pierdo el dominio que las produce. 

Un censo puede equipararse á un^ fuente que se halla en mi 
propiedad. Yo tengo engastado en esta fuente, que mana peren- 
nemente, un caño, que sostiene 236.520,000 gotas de agua, 
suma de los segundos que trascurren en el espacio de 30 años. 
Nadie me negará el derecho de aprovecharme del agua en el 
instante de manar de ^ni fuente, como no me lo negará de apro- 
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vecharme en cualquier tiempo del agua que tengo depositada en 
el caño engastado á la raíz del manantial. Parece que mi fuente 
es el mismo caño, porque las gotas de éste se hallan adheridas 
á las que van eternamente manando de aquélla sin interrupción. 
i Quién me priva del placer de beber la primera gota que entra 
en el caño, ó la última, la del extremo del tubo que va á traspa- 
sar el límite de los 30 años que la tengo en mi depósito) Sin 
duda que estoy en mi derecho. (Véase la lámina 9.*) 

Pues bien: así como la fuente y el agua que permito deposi- 
tar en mi tubo es mía, así es mío el dominio, el censo y las 
treinta pensiones que por mi voluntad no he querido, ni quiero 
todavía cobrar. 

Pero el caño de mi fuente no está cerrado: el extremo está 
abierto: no puede contener más que 236.520,000 gotas: mi fuente 
va produciendo y arrojando agua todos los instantes: la gota que 
ahora entra empuja las otras y la que toca el extremo ha de 
saltar, y efectivamente cae, y se pierde en el suelo, ya no se 
aprovecha, prescribió; y luego prescribe la inmediata que le su- 
cede, y se establece una corriente de vida y de muerte, una su- 
cesión rápida é incesante: las gotas jóvenes empujan á las gotas 
viejas, y hé aquí mi fuente que cada día renueva mi depósito, y 
hé aquí mi descuido voluntario que cada día me hace perder por 
un extremo lo que gano por el otro: pierdo por el extremo de la 
prescripción las gotas que alcanzo por la creación: pero no pierdo 
ni puedo perder, ni nadie es capaz de afirmar en verdad que 
pierda la fuente, el caño ó depósito y el agua que la ley me per- 
mite acumular dentro del mismo. ¿No es verdad que esto sería 
un evidente despojo? 

¿De dónde nace el prorateo> Del nacimiento constante de las 
moléculas que aglomerándose forman una pensión anual, y por 
eso la pensión es divisible hasta por horas. Si fuese un cuerpo 
entero, no seria divisible. Pero, considerando las pensiones por 
anualidades es indudable que quedan salvas al censualista las 
treinta anualidades formadas con el producto diario, producto de 
todos los instantes, de la pensión que nace siempre hoy, siempre 
ahora* ¿Y quién ha dicho, ni creído, ni podido decir ni creer que 
el hoy prescribe? Sería el más craso de los errores, el más vio- 
lento de los despojos, el más inaudito de los absurdos. 

Pablo Cardellach. 
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ADVERTENCIA FINAL. 



El plan que tenia bosquejado para las conferencias que faltan 
ú siguiente: 



es el siguiente 



Acciones. 

Obligaciones. 

Pactos nudos. Estipulaciones. 

Instrumentos públicos. 

Juramento. 

Juramento de Monzón. 

Beneficio Velleyano. Auténtica Si qua mulier. 

Ley Julia de fundo dotal. 

Constituciones sobre muchos deudores ó fiadores. 

Cláusulas guaren tigias. Escrituras de tercio. 

Contratos. 

Venta á carta de gracia. 

Censales. Violarios. Vitalicios. 

Donación. 

Historia del feudo en Cataluña. * . . 

Enfiteusis. Derecho especial de Barcelona: cuántos dominios 
superiores permite en cada finca. Censos en nuda percepción: 
pueden multiplicarse en cada finca. Establecimiento al revés, 
vulgo revessejat, ó sea censo consignativo. 

Contratos mixtos de feudo y enfiteusis en Cataluña. 

Laudemios. 

Fadiga enfitéutica. 

Amortización. 

Pactos nupciales. Donación y heredamiento universal. Dotes. 
Bienes parafernales. 

Donación propter nuptias. Tenuta. 

Renuncia de derechos por los hijos. Su rescisión. 

Renunciación del derecho de sobrevivencia. 

Heredamiento prelativo. 

Heredamiento preventivo/ El absoluto á favor de los hijos 
nacederos es nulo. 

Precario de propiedad, de uso, de posesión. 

Depósito impeditivo de intereses. Tabla de cambios y comu- 
nes depósitos.. 
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Locación y conducción. Cuestión económica. Defectos de las 
leyes. 

Afirmamiento. Concesión de tierra para cultivar. Concesión 
de bueyes para arar. Sóccida. 

Actos requisitorios. Requerimientos. 

Ultimas voluntades. 

Testamento: sus clases. Testamentó cerrado: cuestión de 
apertura. Testamento abierto. Privilegio de Recognoverunt pro- 
ceres para los Notarios de Barcelona, abolido. Privilegios de Bar- 
celona sobre los testamentos. Testamento sacramental. Principio 
de no poder morir parte testado y parte intestado, en Barcelona: 
en el resto de Cataluña. Cláusula de institución de heredero: si 
es esencial en Cataluña: en Barcelona. Solemnidades externas. 

Testamentos de hijos de familia: su forma. Testamentos por 
poder no admitidos. Facultad dada por el marido á la mujer para 
designar el heredero: admitida con tal que el marido diga: «Ins- 
tituyo por heredero ó herederos á aquel ó aquellos de mis hijos 
que mi esposa nombrare», pues así la designación depende de 
arbitrio ajeno, pero no la institución, que por derecho romano 
es personalísima y no puede depender dz arbitrio ajeno (i). Pa- 
labras derogatorias en los testamentos. 

Invalidaciones de los testamentos. 

Albaceas: universales y particulares. 

Legítima. Desheredación y preterición. 



(i) Véase aquí la agudeza de nuestros antecesores. Por el derecho 
romano no se puede conferir á arbitrio ajeno la institución de heredero, 
no porque la ley prohiba esto taxativamente, sino porque declarando el 
derecho romano de esencia la institución de heredero en un testamento 
para su validez, el testamento en que se deja la institución á arbitrio 
ajeno sería nulo porque carecería de institución. Pues bien: el genio ca- 
talán, conociendo que en algunos testamentos es conveniente que el ma- 
rido deje al arbitrio de su mujer el nombramiento de heredero, por 
ejemplo, cuando el marido muere en edad prematura dejando hijos de 
pocos años cuyas cualidades buenas ó malas aun no ha podido apreciar, 
ideó una manera de salvar el precepto romano de la esencia de la insti- 
tución, y en lugar de decir: «Faculto á mi esposa para instituir he- 
redero» dijo: «Instituyo heredero al que mi esposa nombrare» y con esto 
el testamento es válido porque no carece de institución. Y esta inge- 
niosa inventiva fué aprobada por los tribunales y ha formado jurispru- 
dencia de siglos, y nosotros creemos que después de la publicación del 
Código civil con las reformas que se le han hecho puede seguirse ob- 
servando, puesto que en el artículo 1 2 se salva para las provincias fo- 
rales no sólo su actual régimen jurídico escrito, sino el ^consuetudinario. 
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Institución de heredero. Cuestión del heredero único. Razón 
de la preferencia del primogénito por punto general. 

Herencias de confianza. 

Sustituciones. Princi¡pio general romano. Sustituciones vul- 
gar, pupilar y ejemplar. Sucesión ab intestato á los impúberes. 

Sustitución fideicomisaria. Historia. Variación. Objeto moral 
de la fideicomisaria condicional para el caso de morir sin hijos el 
heredero. 

Cuarta trebeliánica. Cuestiones á que da lugar. 

Sustitución recíproca. Sustitución compendiosa. 

Derecho de deliberar. Inventario. 

Codicilo. Cláusula codicilar. Donación por causa de muerte. 

Sucesión ab intestato: ligeras diferencias con la romana. 



Fin. 
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FIGURA 1. 
Dominio absoluto. 



FIGURA 2. 
Dominio pleno. 




m 



Servidumbre real. 



FIG 



Dominio útil limitado 




Servidumbre real. 



Llamo dominio absoluto a aquel que no solo tiene unido el directo con el útil, sino que no 
El dominio á imitación de los cuerpos naturales, se compone de elementos esenciales, que i 
El dominio directo y el útil son, como el oxigeno y el hidrógeno en el agua, sus principio 
Los derechos reales pueden considerarse como una sección del dominio ó de la propiedad d 
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XjdaaalxLa 1. 



FIGURA 3. 
Dominio útil completo. Dominio directo. 





JRA 4. 



Domínia directo* 




se ha separado de él ningún derecho real, y es el grado mayor del dominio, 
on el dominio directo y el útil, y accidentales, que son los derechos reales que se separan de él. 
r constitutivos, y los derechos reales como las sales que se encuentran accidentalmente en ella. 
r la finca, porque con su valor la disminuyen en otro valor igual. 

Tipo. -Litografía de Busquers y Vidal. 
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FIGURA 1. 
Dominio absoluto. 



FIGURA 2. 
Dominio pleno con la única limitación 
de no poder enagenar. 



Grados del dominio 

FIGURA 3. 

Dominio pleno con facultad de ena- 
genar, pero limitado por un dere- 
cho real. 





FIGURA 6. 

Dominio útil con la sola limitación de 
la facultad de enagenar. 



Dominio directo. 



Servidumbre real. Se n 

FIGU 
Dominio útil limitado y. con facultad 
de enagenar. 




Servidumbre cnl, 



FIGURA 9 r 
Dominio plena nudo. 




Nota. — Este dominio pleno nudo pue. 
de cüar aun más limitado si 
c$tj privado de la facultad de 
enagenar. 




Servidumbre de usufruto. 

En las figuras 9 y 10 es difícil dividir el valor de la finca entre el dueño y el usufructuario 
propiedad por no producir renta mientras vive el usufructuario, de manera que á ser pe 
á distintas personas, no llegarían a dar las 30,000 pesetas que señalamos de vítor á \ 
5 ). Otra cosa sería si se vendiesen á una misma persona, que reuniría en sí el usufrutt 
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le mayor á menor. 

FIGURA 4. 

Dominio pleno sin facultad de ena- 
jenar y limitado ademas por un 
derecho real. 



FIGURA 5. 

Dominio útil completo y con facultad 
de enagenar. 



Xadraina 22. 



Dominio directo. 




Valor 20,000 P 




ii lumbre rea!. 
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Dominio directo* 



FIGURA 8 
Dominio útil limitado y sin facultad 

de enáfícuir. 



Doptiiiio directo. 




Servidumbre real, 
FIGUPA 10. 



Dominio tilii nudo. 



Dominio directo. 




Nota.— Este dominio úiil nudo puede 
ostu aun más limitad" s; se 
le priva de la facultad de 
esagenar. 



Servidumbre de usufruto. 



jif, porque el valor del usufruto desmerece por ser un derecho eventual, y lo mismo el de la 
tfsible que se vendiesen estos derechos por separado por el usufructuario y por el propietario 
tila finca en dominio pleno (fip.* 9) ó las 20,000 que corresponderían al dominio útil (figura 
£ y la propiedad. 



Tipo. -Litografía de Busques y Vidal. 



Digitized by 



Google 



Digitized by 



Google 



Digitized by 



Google 



FIGURA |. 
Dominio pleno con segregación de va- 
ríos derechos reales. 

Censo sin dominio ó en 



Derecho de hipoteca. 



nuda percepción . 




Servidumbre real. 



Derecho de redimir. 



Derecho de 1 



Servidumbre 



Derecho de hipoteca. 



Censo 




• Dominio útil con segregación de va- 

^../'VN rios derechos reales, que han su* /'* 
¿y ) frido distintas enagenaciones. \ 
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FIGURA 2. 



ipoteca. 



Censo en nuda percepción. 
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Derecho de redimir. 
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Dominio directo. 




Derecho de redimir. 
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El djminio directo y los demás derechos real 



Dominio lítíl limitado. 
Hipoteca sobre el censo. Hipoteca sobre la anteri 




Hipoteca sobre 
el usufruto. 



Hipoteca sobre el 
derecho de redimir 
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ís pueden también hipotecarse, y de ahí resulta 



Dominio directo limitado. 




Hipoteca. 



Hipoteca. 
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FIGURA 1. 
Dominio pleno absoluto. 
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Servidumbre real . 



Hipoteca. 



Esta figura da pocos elementos en 
circulación. Tres participan de la 
finca. Los elementos en circula- 
ción un dos. 
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FIGURA 2. 
Dominio pleno. 
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Cuatro elementos en el torrente de la circulación. 
De la finca Z» participan O individuos. 
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FIGURA 1. 
Dominio pleno. 
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Fecundidad de este 
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Hipoteca sobre i 

dominio directo 
; Hipoteca sobre el 
*S derecho de redimir. 
J 

;"inro ¿lemefitos en circulación. De la finca Z- participan cinct» individuos, 
y ái el ducüo de e)la B- antes de venderla á carta de gracia bulitese 
breado ni £ una servidumbre^ seis. 



Digitized by 



Google 



XJáxa&ixia 3. 



FIGURA 2. 
Dominio pleno. 
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Ntfmero i 
Finca antes del censo. 
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FIGURA 
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Antes de venderla a carta de gracia. 
A. 
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RGURA 1. 

WpNIOÚTIL 
limero a 

üe con el censo. 



NihneT© 3 
Finca de la que se ha enageuado t 
parte. 
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Después de vendida á carta de gracia. 
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